














NUESTRA OFERTA 


ATESORE 
LOS EXITOS 
EL CONJUNTO 
MUSICAL 
JE CONMOVIO 
AL MUNDO 


La 
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privilegiada voz do Estela Raval 
régistrada en su época de 
mayor éxito!!! 


Etirof », EE UU, y el 
la incomparable voz de Estela ff«I 


f¡versal Center 

0 ME PUEDO QUEJAR 
i fHCS MI DESTINO 
NA LAGRIMA TUYA 
MAMENTE TU f 

OIOS PAMPA MIA 
OMO ANTES 
fCS DITE* ENTE 
ALADA DE LA TROMPETA 
X TIERRA 

X.AMENTE TE AMARE 
A ION JAPONES 
X VIRGEN DE LA MACARENA 
IUCMAS GRACIAS 
A MONTANA DE MITOS 
POR QUE ME DEJAS? 

JNTITOS. JUNTITOS 
UE BONITO AMOR 
L OIA QUE ME QUIERAS 
AS MOJAS VERDES 
AY HUMO m TUS OJOS 
IARAVILLOSO, MARAVILLOSO 
ONCIKRTO DE OTONO 
ORAN LAS VENTANAS 
A VIOLETERA 
SU» 

'O CREO 

CJANA TIERRA MIA 
IUNCA EN DOMINGO 
HMELO TU 
¡RES MI ESTRELLA 
C DI HE ' 

IUENA SERA 

r E GUARDARE EN MI CORAZON 

>ON QUIJOTE 

EL ARLEQUIN DE TOLEDO 

LN ESTA TARDE GRIS 

tECORDANDOTE 

IOHA DEL CREPUSCULO 

IIMNO AL AMOR 

IQUILLA SERENATA 

Hl CARINITG 

•«QUENA PLOR 

.OS NARDOS 

m LA CRUZ DE TU MANO 

NI MADRE QUERIDA 

ESTANDO CONTIGO 

MI ORACION 

LAS HOJAS MUERTAS 
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para ser durante muchísimo I 
de todos los públicos del mundo. 


- 

mm 


^n¡ 




■H,’ ' ' 


Q? 


ADQUIERA YA “HISTORIA DE LOS 5 LATINOS” 

* POR CARTA, remitiendo el Cupón-Solicitud que se acompaña al pie. Al 
recibir su pedido, a vuelta de correo (por contra-reembolso), abonará al 
cartero en efectivo y en su domicilio la suma de A12,90 por la colección, 
más A 1,5ü por gasto de envío. 

* TELEFONICAMENTE, al lili0736 1010*102? 8B- 016tí <19 3157 

* PERSONALMENTE, CENTRO: Sarmiento 747, (2° -Of. 13)yen 
PALERMO: Feo. Acuña de Figueroa1753, Lun./Viem, de 9 a 18 hs. 

BELGRANO: Cabildo 1567,de8,30a20.hs. Sábados: hasta las 13 hs. 

UNIVERSAL CENTER - Casilla 1198 - C.C. 1000 BUENOS AIRES 

-SOLICITUD- 


HOS5! 


UNIVERSAL CENTER * Casilla 1190 ■ C.C. 1000 BUENOS AIRES 

Solicito me envíen "HISTORIA DE LOS 5 LATINOS'* 

Al recibir !a colección, pagaré al correo en efectivo Al 2.90más A 1,50 por gastos de envío. 

APELLIDO Y NOMBRE. 

DIRECCION...... 

C.P. N*. 
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El Sexo Es Salud, 

Él Humor También 

Los Unos, 
Los Otros 

Y LOS 

Otrísímos 

A casi dos años de esta ex¬ 
periencia llamada “Sexhu- 
mor”, no estamos muy segu¬ 
ros de cuál es el tipo de lector 
que tenemos, Sabemos, sí, 
que nos leen muchos jóvenes y 
muchas mujeres, tal vez por¬ 
que a unos y a otras les damos 
cabida y posibilidad de expre¬ 
sión en nuestra revista. Pero 
no podemos asegurar que el 
perfil del consumidor habitual 
de “Sex” es así ni asá. 

Decimos esto porque toda¬ 
vía nos llevamos sorpresas en 
contra. Hace unos días, en un 
sanatorio donde se hallaba in¬ 
ternado un familiar del respon¬ 
sable literario, se produjo un 
hecho de ésos que nos dejan 
inmersos en tremendas dudas. 
En la pieza del convaleciente 
había dos ejemplares de “$ex- 
humor” que ya habían sido leí¬ 
dos y releídos por enfermo y 
visitantes. Les fueron ofrecidos 
entonces a una de las enferme¬ 
ras, joven ella, dicharachera y 
aparentemente libre de ciertas 
pacaterías. Y entonces, lo in¬ 
sólito: la enfermera masculló 
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que “ella, esas cosas no 
leía”, como sí le estuvieran 
mostrando el Necronomícón 
de Lovecraft. Esto resulta parti¬ 
cularmente extraño por la índo¬ 
le del trabajo de dicha profesio¬ 
nal, acostumbrada a convivir 
con desnudeces y exhibiciones 
físicas que pueden asustar mu¬ 
cho más que los dibujitos de 
Marín o Tabaré. Pero en fin: 
sucedió. 

Y nos quedamos meditan¬ 
do, como tantas otras veces, 
en la dificultad de luchar contra 
represiones y traumas que vie¬ 
nen desde allá lejos y hace 
tiempo. Lo que se hizo en si¬ 
glos, no se puede derribar en 
meses, Y es evidente que se 
precisan muchos años de liber¬ 
tad de expresión para modifi¬ 
car ciertas pautas ancestrales. 

Y si no, pregúntenle a 
Fausta Martínez. 


CortitosY 

t i Pie 

Nuestros lectores no des¬ 
cansan y continúan nutriendo 
nuestros cajones con monta¬ 
ñas de cuentículos. Algunos 
buenos, algunos regulares, al¬ 
gunos espantosos, Pero todos 
aptos paradeslizar cuando una 
reunión se está poniendo 
plúmbea, 


La Rubia Infernal 
Y E! Veterano 
Sorprendido 


Un veterano tomaba una 
copa en el bar del hotel, cuan¬ 
do observó que una flor de ru¬ 
bia le hacía caiditas de ojos. Se 
arrimó a ella, conversaron, to¬ 
maron una copa juntos. El ve- 
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j terano le propuso entonces se¬ 
guirla en la habitación, a lo cual 
el minón accedió en el acto. 
Cuando el hombre estaba me¬ 
tiendo la llave en la cerradura, 
le oreguntó a la chica qué edad 
tenía. 

-Trece años -responde la 
joven. 

-¡¿Trece?! -aulló el vete¬ 
rano- ¡Ah, no! ¡Vamos de 
vuelta para el bar! 

Entonces la chica se da 
vuelta y se aleja diciendo: 

-A mí me pasan todas. 
¡Justo me vengo a embocar 
un supersticioso! 


La Viudita 




Inconsolable Y La 






La viudita joven estaba ha¬ 
ciendo pis sobre la tumba de su 
marido, cuando justo arriba al 
lugar su suegra, pañuelo en 
mano, y la ve. 

-¡Vergüenza debía darte! 
-ruge la señora- ¡Orinar aquí 
donde venimos a llorar a tu 
marido! 


-Y bueno-dice la viudita-; 

cada una lo llora por donde 
más lo siente... 


Primera 
Encuesta Seria 
Sobre Sexo 

Con este número iniciamos 
algo que hace rato teníamos 
ganas de emprender: la inves¬ 
tigación de la sexualidad ar¬ 
gentina, a través de una en¬ 
cuesta hecha con todos los chi¬ 
ches. 

Sabemos que el asunto no 
es fácil, pero con el equipo que 
tenemos va a alcanzar con que 
responda un diez por ciento de 
los lectores, o tal vez menos, 
para tener una idea muy apro¬ 
ximada de lo que nos pasa a 
los argentinos con nuestra se¬ 
xualidad. 

La cosa está en pañales, 
pero nos tenemos fe. 

Esperamos que los lectores 
nos den todo su apoyo. 
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T a n<Khe ? asad *' U'KÓ « ios tantas y borracho. 
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Nebrija al igual 
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Crema intima v> 

certificado). * 
aparatologia y «n 

paldo médico^ 
La vaUc 900,4 

(esíjbuip 

392-8167,i« 

De lunes a s 
de 8.30 a 2 * 
Envíos contra 
Ventas porma 


Donizetti 

• El que ignora todo lo 
anal, es un analfabeto. • 

• Para satisfacer a alguien 
oralmente no alcanza con la 
palabra. 

•Hay publicaciones que 
son prohibidas para meno¬ 
res de 18 centímetros. 

• Paradoja: para aumentar 
el tamaño del pene, algunos 
usan comprimidos. 

• Al contrario del pene, el 
vibrador se para cuando lo 
desenchufan. 

•Si quiere que le rompan el 
tacho, recurra a los taxi-boys. 

•Si a una chica la viola un 
escritor, es un caso de pene¬ 
tración cultural. 


cy.bc.ou aei amenor, y parro £1 
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Este pequeño anuncio es 
uno de los tantos que se andu¬ 
vieron publicando últimamente 
en los diarios de Buenos Aires 
y alrededores. L.o que ofrece 
no es para sobresaltarse: ere¬ 
mitas, aparatos, prótesis y ane¬ 
xos. Pero el título nos deja bas¬ 
tante preocupados: ¿qué cor¬ 
nos es un drama sexual? 


Uno conocía la expresión “tanto monta, monta 
tanto”. La usan bastante los hispanos, e incluso apare¬ 
ce en alguna letra de canción que hemos escuchado. 
Lo que ignorábamos es que existiera esta versión más 
completa que hallamos en la página 9497 del dicciona¬ 
rio Larousse-Planeta: “Tanto monta, monta tanto, 
Isabel como Fernando”. Una cochinada inexplicable, 
tratándose de dos reyes que, como todos sabemos, 
eran muy católicos. 
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Rudy 

• Moría Casán no es sola¬ 
mente un par de tetas; es va¬ 
rios pares. 

• En cualquier momento, 
una ordenanza municipal re¬ 
glamenta los baños públicos 
para trolos. 

• Si Edipo no hubiera 
existido, ¿qué hubiera sido 
de Freud? 

•Cuide su familia: si hay in¬ 
cestos, écheles Raid. 

• Vargas Llosa fue más 
moderno que Edipo; en vez 
de con la madre, se acostó 
con la tía. 

• Ei que se quema con le¬ 
che, cuando ve una teta llora. 

• Lo malo de los tratantes 
de blancas es que las tratan 
pésimo. 

• En la mafia, los viejitos 
deben olvidarse del sexo, por¬ 
que no se perdona al que se le 
va la lengua. 

• Hubo un capo de mafia 
medio rarito; lo llamaban “La 
madrina”. 


“Si debes hacer la carrera 
militar en el Sahara, recuerda 
que los 1 picasesos' y los * bui¬ 
tres verdes’ no existen." (8o- 
lud-EI-Kotur, Siglo XI) 


Pascual 

• Para rastrear los orí¬ 
genes del SIDA, hay que 
buscar en los anales de la 
historia. 

• Los proctólogos no se 
chupan e dedo. 

• Hay vedettes que no 
tienen pelos en la lengua 
ni en el pubis. 

• Con las mallas cava¬ 
das, dan ganas de tirarse al 
pozo. 

• Si tiene desperfec¬ 
tos sexuales, llame al Ser¬ 
vice de acompañantes. 


fWAYO 









































































fSB 

diario The New Y . f d » director Cario» Die- 
S , rS?’ a “n U 3n"bra S ileflo distinto que defina el 
carácter nacional y perene a. ibe la película 

como "ungandes 

1 “terrtbl« acontecim¡entos. el sacrifico de 

Ssmoy la victoria deie.^mu el 

„ califica de "t.-— 

MKf i 1 1 .HHfeb M ÍWiPk. I0 1 n ^ 



El recorte pertenece a un cable publicado en “Clarín” el 
30 de marzo de 1986. Parece que un filme del brasileño 
Carlos Diegues trata de definir el carácter nacional y la 
herencia, con el título de “Quilombo”. Y bueno: si él lo 

dice... 
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Femeninas 


(Según el lector Gómez, de Haedo) 

• Las que te invitan a su casa y 
cuando vas por lo mejor te dicen: “no, acá 
no . 

® Las que cuando salís del telo te 
besuquean, te muerden, te despeinan y te 
recuerdan todo lo que hiciste. 

• Las esposas que te obligan a cum¬ 
plir para asegurarse de que no hayas es¬ 
tado cumpliendo antes en otro lado. 
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¿Se puede saber qué le pa¬ 
sa a la gente, que últimamente 
no encuentra otra alternativa 
que ir a bailar en cada una de 
las salidas que programa? 

Parece ser que se acabó la 
época en que estaba de moda 
ir a la casa de algún amigo para 
vaciarle la heladera a la madre 
y el whisky importado ai padre. 
Según se ve, tampoco se estila 
más invadir algún barsucho pa¬ 
ra conversar -con cuatro cafés 
para ocho personas- hasta la 
hora de las medialunas. 

Ahora no queda otra que re- 
signarse a perder varias cuer- 
das vocales en el intento por 
conocer el nombre de la señori¬ 
ta que se mueve enfrente, y por 
no saber muy precisamente a 
quién merde le estamos ha¬ 
ciendo el verso en la oscuridad 
del boliche. 


No voy a discutir que ir dé 
vez en cuando a bailarse unos 
buenos lentos tiene su atracti¬ 
vo, sobre todo cuando el atrac¬ 
tivo está más en la compañía 
que en los lentos. Pero no en¬ 
tiendo qué pasó con aquellas 
salidas a tomar clericó, tan di¬ 
vertidas, sobre todo después 
de la tercera jarra, o con aque¬ 
llas escapadas a comer chori- 
pán con chimichurh símil ta- 
basco. 

¿Es que la música yanki 
desplazó definitivamente 
nuestros últimos intentos de 
comunicación? 

¿O será acaso que lo que la 
gente tiene para contarse no es 
mucho más interesante que lo 
que dicen las letras de la músi¬ 
ca yanki? 

H.G.B. 
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PORNOCRAMA 

Es un crucigrama de 
verdad, pero no nos atre¬ 
vemos a publicar la solu¬ 
ción. Si no logra comple¬ 
tarlo, pida asesoramiento 
al degenerado de la cua¬ 
dra, o a la loquita del 5' 
“H". 
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Horizontales 


mm 


1] Concavidad o conduc¬ 
to que tiene la mujer entre 
las extremidades inferiores. 
6 ) Dícese del sexo por vía 
bucal. 7) Fruta cuyo nombre 
es sinónimo de pene o 
miembro viril. 8) Símbolo de! 
argón. 9) Partido político pe¬ 
ruano al que costó mucho 
llegar al poder. 11) Entregar, 
otorgar. 12) Símbolo del cal¬ 
cio. 13) Culo, ano, orto, 14) 
Reventada, chusma, ordina¬ 
ria. 15) Símbolo del neón. 
17) Símbolo del erbio. 18) 
Orina, pipí. 19) Trozo de ma¬ 
teria fecal. 

r~] Verticales tzm 

1) Consoladores. 2) Enfer¬ 
medad venérea de aparente 
origen vasco. 3) Furia, cóle¬ 
ra. 4) Canción de cuna. 5) Lo 
que suena cuando hay un 
robo. 10) Onanista, valijero, 
12} Punto más alto en la as¬ 
cención de un astro. 16) Pro¬ 
nombre o adjetivo demostra¬ 
tivo. 18) Consonante que es¬ 
tá antes de la q o cu. 
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El cable se publicó en “La Razón” e! 7 de abril, y seguramente asombró a más de un 
lector desde el título. Una violada de 72, vaya y pase. Pero un violador de 89, por japonés que 
sea, no va. A esa edad, nipón ni nada. 


CRÉANSENLON 




LA HORMIGA NEGRUZCA OE L CONGO 

; Ti EME MUSCULO <?ue CABEZA* 


EN lAREGtON PE 

yang-te-fuang, 

CHINA DEL MEDIO, 
LAS MUJERES tie¬ 
nen lA Cola atra¬ 
vesada. 


JEROPHA CAMOGLÍ (- 1 eaM 970 ) GANA¬ 
DO E del PRímérCertamen mundial de 
PunetA, 1 TENÍA PELOS EN LA PALMA DE 
LA (MANO i 


J OVNI CON FORMA DE VULVA* ( FOTOGRA¬ 
FIADO poñ gíAn gRossman^argevst ÍNA) 
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mente, a pesar de la diferencia 
de género y estilo está dedica¬ 
da a Charly, o a alguien con la 
misma...virtud,Pero comosies- 
to fuera poco, por la misma ra¬ 
dio, un día sábado' escucha¬ 
mos a Julio Lagos, (a) “Mar del 
Plata”, que aseguraba que “el 
pájaro se va a vender muy 
bien por la tele”. 

Basta viejo, cortenlá con 
la cosa fálico-avícola. Finí- 
shela por favor. Es lo que 
siempre digo, la pornografía 
inunda los medios de comuni¬ 
cación. Ahora los dejo por¬ 
que tengo que darle de co¬ 
mer ai pajarito. 


Días pasados, una descar¬ 
nada confesión producida por 
una de nuestras más admira¬ 
das vedettes y... bue, actrices 
(miren hasta dónele llega 
nuestra admiración por su 
impresionante, descomunal 
y hermoso... “talento”) hizo 
que nos compungiéramos has¬ 
ta el puchero. 

En un número de la revista 
“Flash” o "Ahora” o "Tal Cual” 
o alguna similar que no recor¬ 
darnos, leimos un recuadro de¬ 
dicado a la starlette Mónica 
Gonzaga, (a) “La aciesia!”. 

En ese recuadro esta niña 
confesó que; “Con las muje¬ 
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de fútbol para enfrentar a 
Francia, en la crónica de uno 
de los entrenamientos pro* 
ducida por “Tiempo Argenti¬ 
no”, un subtítulo nos erizó la 
piel y nos hizo tomar con¬ 
ciencia de los peligros de las 
experimentaciones extrañas 
en el aspecto futbolístico, 
que desnaturalizan al juga¬ 
dor a extremos increíbles, y 
de lo pernicioso que puede 
ser tener un entrenador gine¬ 
cólogo. El titular dice: “ISLAS 
Y PUMPIDO INDISPUES¬ 
TOS." Bueno, jugar con tres 
defensores, sin wines, con cin¬ 
cuenta mediocarnpistas, vaya 
y pase. Pero tener dos guarda¬ 
metas que un día por mesónos 
pidan “el día del arquero”, ya 
es demasiado. No se extrañen 
si algún relator de fútbol ocu¬ 
rrente bautiza a alguno de es¬ 
tos porteros como “El tampón 
del área”, “El absorbente”, o 
“El volador siempre libre”. 
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* PARA LA MUJER 
Y 

ALGUNOS 
HOMBRES. 

La única oaencla «u» Wi«4 

primero 

' i,*» pfrae»; U>3 melares 

MODELOS V ACOAAPANAN* 
TES MASCULINOS 
Solicítelo al : 

Anuncio 

Sospechosísimo 

Este aviso anduvo saliendo 
en los clasificados de “Clarín” 
allá por principios de abril. Eso 
de “la mujer y algunos hom¬ 
bres” da que pensar. ¿Qué se¬ 
rá lo que ofrecen? 


Manga De 


Pajarones 


Nos .ha sorprendido un re- 
cuadrito en la primera plana de 
la muy seria, respetable y exito¬ 
sa publicación “El Periodis¬ 
ta”, que como nuestros lecto¬ 
res bien saben pertenece a es¬ 
ta misma editorial. Sin embar¬ 
go, a pesar del parentesco, da¬ 
da la disímil línea periodística 
de los muchachos de Gabetta, 
nunca creí que pudieran ser 
una fuente de alimento para 
esta voraz y carnívora colum- 
neja. 

Hete aquí que en ese re¬ 
cu adrito aparece la foto del ya 
conocido por todos Charly Gar¬ 
cía, (a) “El Portaligas”, y el 
titular de la nota habla de “Los 
Pájaros de Charly García”. 
Nótese el plural. Subráyese el 
mismo, (Pausa) Pero ¡qué es 
estoooooo! “¿Pájaros?” No 
uno, sino dos ¡o tal vez más! 
Con razón se la pasaba baján¬ 
dose los pantalones. Evidente¬ 
mente tenía algo original que 
mostrar. Tipo creativo, sin du¬ 
da (ma sí, anda a cantarle a 
liando Buzzanca). 

Pero la cosa no termina ahí. 
Por Radio Continental nos tie¬ 
nen recontrapodridos con la 
promoción de un cantante de 
apellido Martínez (nunca termi¬ 
namos de entender el nombre, 
no sabemos si es “Envar”, 
“Enpaz", "Enmás" o cómo 
miércoles se llama el quía) 
cuyo “hit” se denomina: “Qué 
par de pájaros”. Evidente¬ 
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Gálvez 


res nunca tuve ningún pro¬ 
blema, mis problemas siem¬ 
pre fueron con los hom¬ 
bres...” ¡Oh, no! ¡No, no y 
nooooü! ¿Tú también, Bruta? 
(Bruta mina, quiero decir.) 
¿Por qué? ¿Por qué ese des¬ 
perdicio, eh? Por qué, mil ve¬ 
ces por qué, siempre las mejo¬ 
res minas.,, bue. Escúchame 
Mónica, por favor. Agotá to¬ 
dos los recursos, proba con 
análisis, yoga, un gurú, lo 
que sea. Pero dales otra 
oportunidad a los hombres y 
a ver si te descolgás de vez 
en cuando con algún “pro¬ 
blema con las mujeres”, 
¿eh? El sexo “fuerte” te lo im¬ 
plora. 


_ El Mes 
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En el momento en que esta 
notita se publique, los hechos 
que voy a narrar serán historia. 
Pero espero que algún científi¬ 
co, algún estudioso de la psico¬ 
logía, la sexología, la biología o 
directamente de la anatomía, o 
-por que no- Luis Frontera, 
desde su dossier de análisis 
sobre los fenómenos sexuales, 
preste atención a estos increí¬ 
bles casos. 

Durante la tensa espera 
del seleccionado argentino 


VIERNES, ¿QUERAS 
QUE JUGUEMOS AL 
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Le pedimos a Elizabeth Aidil (107-60-95 o algo asi) que 
contara algo de sus viajes como figura revisteril. Y aquí 
está la primera de sus notuelas, donde rescata lo más 



Ustedes que me conocen (¿me cono¬ 
cen?) como a una vedette, se pregunta¬ 
rán qué cuernos fui a hacer a la Unión 
Soviética. Pues bien, dejando a un lado la 
modestia, una es como el colectivo se¬ 
senta, que va para todos lados. Y Rusia 
fue uno de los puntos que toqué en mi 
gira, aunque esto suene mal y las doñas 
de mi barrio digan que me voy de gira 
para tocar puntos; 

Pero si les llama la atención que haya 
estado en la URSS, más les sorprenderá 
saber lo que estuve haciendo allí: un es¬ 
pectáculo folklórico que se tituló "Bagua¬ 
la" y que encabezaba la entonces no tan 
famosa Mercedes Sosa. La noche del de¬ 
but en Moscú no fue nadatranquila, por lo 
menos para mí. E! espectáculo se dividía 
en dos partes. Yo estaba en el escenario 
(promediando ya el intervalo) conversan¬ 
do con un grupo de bailarines, cuando de 
repente se apagaron todas las luces y 
comenzó a subirse el telón. Nos pegamos 
una espantada que ni les cuento. Tuve 
tanta mala suerte que choqué una de mis 
largas uñas contra el hombro de un baila¬ 
rín y me la quebré casi a la altura de la 
cutícula, produciéndome una preciosa 
hemorragia. Tuve que actuar con el dedo 
chorreando sangre y tratando de no gritar 
por el dolor, porque si bien hay idiomas 
diferentes, el ¡ay! es universal. Finalizan¬ 
do ese cuadro, llegué al camarín más que 
dolorida y pedí a la intérprete un poco de 
alcohol para desinfectar la herida. Me dijo 
“alcohol niet” y trajo para curarme un 
espeso y amarillento yodo que me hizo 
ver las estrellas (y no precisamente las de 
las torres del Kremlin)', Luego me enteré 
de que en las farmacias no venden al¬ 
cohol porque los rusos se lo beben como 
si fuera whisky, ¿qué tal? Y no me vengan 
con el cuento de que toman para sacarse 
el frío, porque estábamos en verano y 


hacía cerca de treinta grados. Y a propó¬ 
sito del verano, nos servían las bebidas a 
temperatura ambiente, o sea calientes. 
¿Alguno de ustedes probó una gaseosa 
rusa y encima sin hielo? Den gracias a 
Dios, es espantosa. Yo tuve la infeliz 
idea de pedir una Coca-Cola. La intérpre¬ 
te saltó y dijo: “Coca Cola niet, bebida 
capitalista”. Quiero aclarar que cuando 
vo estuve en la URSS, tampoco se vendía 
Pepsi, 

Y volviendo a esa noche del debut, el 
espectáculo terminaba con un carnavali- 
to. A un lado el ballet y del otro Los Trova- 
dores y también Mercedes y yo tomadas 
de la mano cantando las dos a voz en 
cuello: “¡Fiesta de la quebrada hu- 
mahuaqueña para cantar!” De pronto 
sentí que algo duro me pegaba en la ca¬ 
beza. A la Negra le pasó lo mismo. Nos 
miramos de reojo y seguimos cantando a 
los pocos segundos otro golpe, y otro. 
Diablos, pensé, tan mal no canto. Finalizó 
la canción y un aplauso impresionante 
llenó la sala. Yo pensé: estos moscovitas 
están majaretas, nos tiran cosas y luego 
aplauden. Cuando se cerró el telón me fijé 
en lo que había en el piso: nos habían 
arrojado chocolatines. Y me embargó, 
valga la ironía, una dulce emoción, pues 
los chocolates en Rusia son de un precio 
prohibitivo para los rusos. Eso sí, los ca¬ 
napés de caviar son los más baratos, por¬ 
que haciendo una ecuación matemática, 
el caviar es a Rusia lo que la mortadela es 
a la Argentina. 

El hotel dpnde parábamos en ese mo¬ 
mento era una mole que asustaba, tenía 
tres mil habitaciones. Uno bajaba del as¬ 
censor y se encontraba ante un laberinto 
de pasillos larguísimos; era como estar 
en el laberinto de Creta, pero sin la posibi¬ 
lidad de encontrar al Minotauro. 

Las actuaciones en Moscú fueron un 


verdadero éxito. Luego partimos hacia 
Leningrado que, arquitectónicamente ha¬ 
blando, es una ciudad bellísima. Al día 
siguiente de llegar, averiguamos dónde 
había una playa cerca, pues hacía mucho 
calor. La intérprete nos indicó cómo llegar 
hasta ella y, junto con dos chicas del ba¬ 
llet, emprendí viaje en un tranvía rumbo a 
la mencionada playa. Durante el trayecto 
una señora empezó a gritar como ¡oca. 
Yo ¡a miré y descubrí con espanto que se 
diripía a mí. Con mi precario ruso le dije: 
“Niet pañemá paruski, turist argen- 
tinsky” (esto escrito por fonética), que 
quiere decir "no oemprendo ruso, turista 
argentina”. Pero ella seguía vociferando 
y para hacerse entender se levantó, cruzó 
el pasillo, y tironeándome la falda, mascu¬ 
lló un montón de cosas, de las cuales sólo 
pesqué la palabra “ptoja”, que quiere 
decir malo. De allí deduje que lo que le 
parecía malo a la señora era el largo de mi 
pollera o mejor dicho lo corto de mi falda. 
Era la época de la "mini” en Europa y yo 
venía de comprarme ciertos modelitos en 
Italia que resultaban, evidentemente, au¬ 
daces para algunas rusas. Varios pasaje¬ 
ros trataron de aplacar la ira de la mujer. Y 
una vez finalizado el petit escándalo, le 
comenté a mis compañeras: “Llego has¬ 
ta la playa, la miro de reojo y pego la 
vuelta, pues si se armó semejante bo- 
lonki por mi minifalda, en cuanto vean 
la bikini que llevo abajo, estos rusos 
me crucifican..," 

Por fin llegamos y mi sorpresa fue 
mayúscula. Algunas mujeres lucían ma¬ 
llas enterizas; otras, enormes dos piezas 
y muchas, directamente, tomaban sol en 
bombacha y corpiño. Esta ropa interior la 
usaban también para bañarse y al salir 
de! agua se Íes pegaba a! cuerpo de tal 
forma, que dejaba ver claramente los pe¬ 
zones, el vello de la zona púbica y las 
rayas de sus traseros. Allí me animé y me 
quité el vestido. Luego de un rato de aso¬ 
learme decidí darme un remojón. En e! 
trayecto hasta la orilla oí a algunos hom¬ 
bres que me decían algo así como "kra- 
siva” y me asaltó una duda atroz, pues 
no sabía si me estaban elogiando o pu¬ 
teando. Cuando regresamos al hotel, le 
pregunté al intérprete sobre el significado 
de dicho vocablo y me dijo que quería 
decir linda, cosa que además de tranquili¬ 
zarme halagó mucho a mi ego. 

Y como no quiero plomearlos les digo 
"das vidania" (adiós). Hasta la próxima 
nota, en la que seguiré contándoles sobre 
mis viajes y “bolshoi spasiva” (muchas 
gracias) por su atención. 

Elizabeth Aidil 





’ ■ S Hr 




6 SEXHUMOR 




m 





ú'M 






































¿' ■ ¿ Q ve re 

PAszete €l t>€PARtAMtfjro 
Q\)é COMPRAMOS ? 
esta" 6ueüo y ¿ ño, 

, MAMÁ > y 


,que ApV/O 

RAfeER PAEApo LA 

VLTt'MA CUOTA! i6$ 

f; sueño pe ua 
CASITA PROPIA! . 


B íetJ Me Rece 
tere 
festejo! 




r /Si SUPIERAN 
LoS SAcRifiCloS <?VB 
Me costo! • fg vov 
SÍR\¡\EN9o y MAM¡Z 


/SALt,poRQUEK)A 

¿te enees que 10 

VoY A HACeZ .. 

Cvañpo a vos se 

Te CANTE? 

ní3 J A* 


tíú es POR ÑAPA 

Pero el qve 
Se peSLOMo' fPA' 
HJANpo, Pji 
^ *0 — 


¡CÍijSoiUN v 
¿ERpcy UNA BASl¿ 
RAÍ j CÓMO Me 

excitas Cvaupo 
T e pones asi', 
PoriTA! y 

\ 


reeopuefoR ^ 

COMPROMISO, PERO \ 

VOS TB POPÍ A í / 

H A Be* CAieNlAVOj- -^ 

UN PoCQ"- „ 

_ / t‘No Te BANCO 

y ( M¿$! iCeRPo! 

-iX-ol ¡S asura ' 


/No SEA S tN' 

1 JUSTOí fUAVpP 
0FR£ti'TRABAJAR, 

mePERisre que 
terminara l.A 
\ FAcyiTñp. y 


¡AW iOHHi j ÑOi "\ 
/B/tsfA, Pe^^/?To- 
.■/Me hAcés malí 
¡ oHHHHi , 


¡AHHÍfToMA ( 

¡Toma f i Me 
Vouvés loco, Mi 
catita salva je 
AsO. ¡ResisTt fer 


i'AHHHffOfi tel ' 

Peome que Me 

Te ¿USTA AHOfZA! 
t'OHHHHf f ‘A hH! 

¡pecíMeio! / 


/AHH'/ScS 

un guacho i 

tOHHHHH! 
METEMELA 
TopA!/ASÉ. 

ahhh„. 


¡ohhhÉ'Ahh! 

¡SoS FORMiPA ' 
¡cómo re 
MOVéS, come- 
HOMBtfeshAHH 1 - 
ÍVHHHHHi > 


,'OHHH 1 - /SoY 
TopA TUYA ! 


r ;AHH '¿ ttwíMoS 


¥ ¿Y? ¿qué "S —- 

úpíña Pee yNo es gran Cosa, 
pe Pa UTA MENTO ?/ Pe Ro LO i MPoRTA Nre 

\ agmm. CS Q° e MiCieRotJ Topo 

I paca que Nos siNrié- 
\ PaMoS Como BN 
Py\ I v Nuestra Prcpía casa.. 


QejEHthicos, y macanudo,,, 
nos vamos Solas./ ÍHAu Víeja,chaü 
TOTAL es I SUEGRA. f'COANPO 
TEMPRANO... \ QUIERAN PeNS£ 
\ --<^\ UN A VUELTA 1 , 


¿QUE Yo 

te pej¿ a 

LA Mise Ría 

jVos me 

MATASTE 1 - 


bíen, bh. ? /me pe- 
JA^re a la mísfci'a ! 

¡No TftíbO TUERZAS 
fyRA ACOMPAÑARA 
NUESTRAS MApRESf 




{ 

i 


SI XHUMOR 9 


Tfewi y í^toatéires 
































































































































































10 SEXHUMOft 























































































































































SEXTAFF 


Los Lectores También Pueden 


Sátiro Mayor: 

Dr. Rubén Alpellani 
Sátiro Artístico: 

Pablo Colazo 
Sátiro Literario: 

Aquí les Fabregat 
Sátiro Diagramador: 

Alejandro O'Keeffe 
Satiroides del Plumin: 
Jorge Sanzol. Ceo, Fontanarrosa, 
Grondona White, Tabaré, Rep, 
Meiji, Colazo, Duel, Fortín, Marín, 
Lirnura, Tacho, Góngora, Lima, 
Daniel Paz, Cüencio, Enevé, 
Ibáñe 2 , Maicas, Langer, Blopa, 
Piló, Lizán, Lawry, Fenner, Suar, 
Peni, Palomares, Manuel, 
O'Keefte, Borlasca, Mattiello. 
Satiroides de la Tecla: 
Braccamonte. Fabre, Walter Cíos. 
Santiago Vareta, Juan C. Muñiz, 
Nora Brazzola, María E. Togno, 
Lar, Vivian Loew, Alicia Clur, 
Rtidy, Meiji, Claudia Bayón, Mora 
Vita, Donizzetti & Caletti, 
Hildebrando, Elizabeth Aidíl, 
Silvia ttkin, Sandra Russo, Diego 
Paszkowski, Jorge Baralo, Peni & 
Palomares, Tito Luna, Cristina 
Wargon, Luna Ariel. H. García 
Blanco, Martin Gálvez, 
Montagnaro. 

Informes Especiales: 

Luis Frontera 
Coordinación General: 
Juan Zahlut 

Asistente de Coordinación: 

Ricardo Camogii 

Producción Gráfica: 

Carlos A. Pérez Larrea 

Depto. Armado: 

Turiansky, Silvera, 

Pereira Duarte, Bokser. 

Corrección: 

Elvira Ibargüen, Cristina Rotania, 
Emma Vázquez, Mercedes Le 
Bozec 

Laboratorio: 

Eduardo Barrera, Aiello, Varela. 
Porcel de Peralta, Soba 

Publicidad: 

Carola de la Fuente, Oscar 
Deutsch 

Recepción: 

Aída, Laura, Cristina 

Director Comercial; 

Ricardo Portal 

Director de Ventas: 

Dr. Rubén S. Alpellani 

Gerente Administrativo: 

Jorge A. Orfila 

Asesor Legal: 

Dr. Eduardo A Miranda 

Fotocomposlción: 

Photo Lettering S.A. 


ABRIL 1986 


SaxHumor ■ Suplemento N° 37 de Humo*. Edita¬ 
do por Ediciones de la Urraca S.A. - Salta 258 - 
Buenos Aires - Argentina - Registro Nació nal de la 
Propiedad Intelectual N° 32Í387 - Prohibida su 
reproducción total o parcial - Derechos Reserva¬ 
dos • Distribuidora Interior: SADYE S.A.C.I.F., 
Belgrado 355, Capital Federal - Distribuidores Ex¬ 
terior: La Urraca., Casilla de Correo 4505. En 
Capital Federal: Machi & Cia S.R.L., Carlos Calvo 
2426, Buenos Aires. 

Dirección: Dr. Rubén Alpellani. 

Impreso en taller Impregraf S.A 
Sarta 226, Buenos Aires, 


nO J 

Franqueo a pagar 
Concesión 822 

LU — ¿T 

Franqueo Pagado 

8j5g 

Concesión N° 1535 

o«o 

Tarifa Reducida 


N" 3207 



Como decíamos ayer, en los últimos tiempos hemos tenido que 
hacer una prolija selección del material que nos llega por correo. El 
espacio es tirano, dictador y represor; nos impide da) cabida a toda la 
correspondencia. Por lo tanto, pedimos más que nunca que no nos 
torturen las escleróticas con letras ilegibles, papeles cuadriculados, 
papeles escritos de ios dos lados o mensajes kilométricos. Nuestra 
dirección, por ahora; Salta 258 (1074) Capital Federal. Pero en cualquier 
momento cambiamos. 


Lector Sexológico 
Con inquietudes 


Sres. de Sex; 

Antes de entrar en pleno di¬ 
vague, a modo de introduc¬ 
ción, les relato un cuento (¿o 
tes cuento un relato?). 

Lucho era un muchacho en 
plena pubertad (bah, en plena 
edad del pavo). L.e gustaba ju¬ 
gar a la pelota, mirar televisión 
y tirarse panza arriba a tomar 
sol. Sin embargo, tal vez para 
no ser menos que todos sus 
compañeros, sentía la necesi¬ 
dad de andar con alguna chi¬ 
ca. Así fue como se tiró lances 
con todas las pibas de su cla¬ 
se y con todas rebotó. Sus ami¬ 
gos. los piolas, lo considera¬ 
ban un reverendo boludo (sin 
ofender a los curas). Eso au¬ 
mentó su timidez, ya que creyó 
que no era lo suficientemente 
bueno para nadie, pero tam¬ 
bién su necesidad por el sexo 
opuesto. Su deseo fue en au¬ 
mento hasta transformarse en 
obsesión debido a su desper¬ 
tar sexual y a los libros y revis¬ 
tas que su santo padre escon¬ 
día en el ropero. Pasó mucho 
tiempo antes de que una chica 
le diera bolilla. Su único con¬ 
suelo eran los “solitarios" juga¬ 
dos a escondidas, que sólo lo 
graban incrementar su fanta¬ 
sía y sus ojeras, Cuando cono¬ 
ció a Pelusa, identificaba la 
unión sexual con el placer su¬ 
premo, teoría que se veía res¬ 
paldada por las películas por¬ 
nográficas. Se casó virgen (a 
pesar de las innumerables ma¬ 
noplas tenía su prepucio intac¬ 
to), asociando el amor con la 
atracción sexual. 

La relación con su mujer no 
era buena como esperaba, pe¬ 
ro se sentía conforme Poco a 
poco esa conformidad se iba 
diluyendo a la par que la segu¬ 
ridad en sí mismo aumentaba. 
Estaba convencido de que era 
un buen amante, de ésos que 
mostraban en la TV y deseaba 
demostrarlo Pero claro, con 
su mujer no tenía gracia. 

Abordó a Mecha con el 
viejo verso "mi mujer no me 
comprende". La idea de tener 
una amante secreta, de hacer 


to prohibido, lo subyugó, El 
triángulo sobrevivió hasta que 
"la otra" empezó a considerar¬ 
se "la una" y el se pudrió de los 
calambres que venían des¬ 
pués de representar el Kama- 
stitra. 

Conoció a Pancho, un play- 
boy del año cero, en un caba¬ 
ret. Este le indujo a pensar que 
en el cambio constante estaba 
el placer sexual. Así participó 
do sus "fiestas" hasta que és¬ 
tas también fueron rutina. 

Siguió probando cosas 
nuevas pero no se sentía satis¬ 
fecho, Inclusive la propuesta 
que al principio había choca¬ 
do contra su machismo, se hi¬ 
zo realidad; aunque obligar a 
Pelusa al intercambio de pa¬ 
rejas le costó, legal mente, el 
matrimonio. 

Ahora, solo, su seguridad 
se le había escurrido entre ios 
dedos y una gran frustración le 
invadía el espíritu. Nunca el 
sexo le había brindado el pla¬ 
cer esperado y lo había proba¬ 
do todo., ¿todo? ¡No! Recordó 
una frase que había escucha¬ 


do alguna vez, "Conocí mu¬ 
chos ‘machos' que se hicieron 
putos, pero ningún puto que se 
hiciera ‘macho', así que algo 
bueno debe tener...” Se quedó 
pensando en el asunto 

Para salir de! estado de fic¬ 
ción cabe explicar que el rela¬ 
to está basado en hechos rea¬ 
les, con la variante de que Lu¬ 
cho acapara los "dramas'' de 
varios sujetos. La búsqueda 
del placer sexual parece ser 
una obsesión y esta afirmación 
no va en contra de la búsque¬ 
da en sí sino de lo que se bus¬ 
ca. Se persigue un idea! sexual 
muchas veces fantasioso y 
alejado de la realidad. Sexo 
mediante, logramos sensacio¬ 
nes inigualables, sumamente 
placenteras pero, con las de¬ 
bidas salvedades, casi com¬ 
parables con cualquier otra si¬ 
tuación gratificante en la que 
nos veamos involucrados, 

Por diversos medios se nos 
trata de vender que el sexo es 
la panacea universal y la reali¬ 
dad está cercana y a la vez 
distante de esa afirmación. E! 
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Ovulillos Postales 


•'Jorge E. Lavigne de Capital, nos pregunta en qué 
consistía el atentado de su carta anterior, y nos envia una 
nueva nota , ahora muy prolija. Esta vez pudimos leerla, Jorge- 
Pero no nos en fus/asmó demas/ado. Será cuestión de insistir. 

• Gustavo P. Potito, de Ciudadela Norte, hace algu 
ñas críticas constructivas y manda un cuantito de gallegos 
poco conocido pero boludisimo. Gracias por todo. 

• Roberto Gondar, de Lanús Este, manda un recorte 
genial que desgraciadamente no podemos reproducir. No se 
vería nada. Una lástima, Roberto 

•Mauricio Altman, del kibutz Ramat Rahel de Jerusa- 
lén, Israel, nos envía una cariñosa postal. ¡Qué lejos estamos 
llegando con Sexhumórele! 

•“Los muchachos de Belgrano” nos remitieron una 
foto en colores que no logramos entender, pese a nuestros 
ímprobos esfuerzos. Solicitamos urgente aclaración. 

• Dardo P. Lecuona, de Chillar, nos manda un recorte 
que tiene su gracia, pero es demas/ado negro como para ser 
tomado en broma. Todo tiene su limite. Dardo Y de paso: 
¿dónde demonio • queda Chillar? 

• Y finalmente una parva de lectores inquietos manda 
chistes, cuentos y zarandajas de toda Indole. Gracias a to¬ 
dos. Sin ustedes, seriamos turcos en la neblina. 


sexo no es cosa de otro mun¬ 
do, es algo natural y, en este 
caso particular, humano. Por 
ende tiene limitaciones dadas 
por los aciertos (embocarla 
donde se debe, por ejemplo) y 
falencias de cada uno de los 
integrantes del intercambio 
sexual. 

Además todo lo que en¬ 
vuelve al coito en sí tiene mu¬ 
cho que ver con el goce. Por 
un lado si un tipo se levanta 
una mina con el único fin de la 
cama, su placer estará limita¬ 
do al “acecho y cacería de la 
víctima" (quizás por primitivos 
impulsos de cazador), a ios 
polvos que se pueda echar y. 
si su ego necesita ser reforza¬ 
do, a la cantidad de orgasmos 
que pueda producir en su 
compañera (aunque esto en 
una sociedad machista poco 
importa). Luego de la relación, 
hasta es probable que la com¬ 
pañía te resulte molesta. Una 
vagina con piernas no tiene 
sentido cuando se está satisfe¬ 
cho. En el otro extremo, si un 
hombre hace el amor (es decir, 
coge impulsado por un fuerte 
sentimiento) con una mujer, 
entonces gozará no sólo con 
sus orgasmos sino con ios de 
su compañera ya que, si existe 
un vínculo afectivo fuerte entre 
los miembros de la pareja, se 
comparten más cosas que las 
que se suponen. Pero aunque 
el acto sexual haya concluido, 
el placer no, ya que el ambien¬ 
te cálido y cándido seguirá es¬ 
tando presente en los brazos y 
caricias posteriores. 

En síntesis, debemos con¬ 
testarnos qué esperamos del 
sexo antes de empezar a bus¬ 
carlo. Si deseamos sólo sacar¬ 
nos la calentura no esperemos 
más placer que el de un cha¬ 
puzón en un caluroso día de 
35"C. Dicho metafóricamente: 
st esperamos saborear frutillas 
al comer el fruto del limonero, 
puede quedarnos un gusto 
agrio en la boca. 

Osvaldo F. Buccafusca 
CAPITAL FEDERAL 

R: Muy lindo fo tuyo. En cuanto 
a Lucho, puede llegar a con¬ 
vertirse en un ".macho proba¬ 
do"; esto es, que experimente 
con otro macho y decida que 
no le gusta. 


Patricia La 
Puteadora 


Amigos: 

No quiero perder tiempo en 
felicitaciones obvias, ya que 
considero que comprar y leer 
la revista es suficiente home¬ 
naje. Por lo tanto, paso a lo 
mío, que si les interesa me va a 
hacer sentir muy bien. 

En estos aires democráti¬ 
cos que tan felices nos hacen, 
y que tanto ayudan a despejar 


las ideas entumecidas por la 
fatta de ejercicio, abundan las 
protestas, pero escasean las 
propuestas. Dada mi limitada 
capacidad respecto a temas 

trascendentes como econo- 

+ 

mia, deuda externa, el ser indi- 
viduai y colectivo, las relacio¬ 
nes intergeneracionales o la 
matanza indiscriminada de las 
focas en Groenlandia, voy a 
acercar una propuesta para 
solucionar problemas cotidia¬ 
nos, pero no por ello menos 
importantes. 

Todos, al menos eso creo, 
puteamos o fuimos puteados 
alguna vez en la vida. Este he¬ 
cho, que generalmente es to¬ 
mado como una afrenta imbo¬ 
rrable, que suele disolver 
amistades, compañerismos, y 
a veces matrimonios, debería 
ser visto, sin embargo, como 
una económica y silvestre tera¬ 
pia de desahogo. O para ser 
más modernos, anti-stress. 

Desgraciadamente, cada 
día son mayores las presiones 
que debemos soportar. Tra¬ 
bajos agobiantes y mal remu¬ 


nerados, viajes en medios de 
transportes bochornosos e in¬ 
humanos, jefes incomprensi¬ 
vos e incomprensibles, espo¬ 
sas histéricas, maridos ocupa¬ 
dos. ¿Cuál es la via de escape 
más razonable, sencilla, y so¬ 
bre todo, al alcance de todo el 
mundo? Una maravillosa pu¬ 
teada. 

Me parecería fantástico 
que ia gente no malgastara 
sus energías en explicaciones 
inútiles como: Yo tenía priori¬ 
dad de paso, o No llegué a 
tiempo por el paro de trenes, o 
E¡ informe no está listo porque 
tuve que atender al público 
porque Fernández dio parte 
de enfermo o No pude estudiar 
porque mi abuelita está indis¬ 
puesta o La comida no está 
lista porque había mucha cola 
en la carnicería o El nene está 
distraído porque el padre se 
fue la semana pasada con la 
vecina del sexto. Basta. Opte¬ 
mos por la sana y espontánea 
puteada a todo aquello que 
nos molesta, nos zahiere, nos 
abochorna o nos humilla. 

Al que nos choca el auto, 


es casi un deber moral man¬ 
darlo a la puta que lo parió, 
venga por la derecha, por la 
izquierda o por arriba. Al que 
se enoja cuando llegamos tar¬ 
de, cuando uno sabe perfecta¬ 
mente bien que es tarde y lo 
que tuvo que hacer para lle¬ 
gar, también. Nada de explica¬ 
ciones que de cualquier mane¬ 
ra, no creería. Al jefe que nos 
tiene como bola sin manija, co¬ 
mo comodín del chinchón pa¬ 
ra su propio ascenso, despido 
mediante, nada más sano y 
justo que mandarlo a la mier¬ 
da. A la profesora que nos aco¬ 
sa, a la que nunca le es sufi¬ 
ciente un riguroso "no estu¬ 
dié", y pide explicaciones que 
no existen, obligándonos a in¬ 
ventarle una regla a nuestra 
abuela re-menopáusica, inda¬ 
gando acerca de nuestra sa¬ 
lud mental, ninguna explica¬ 
ción. No estudié porque no es¬ 
tudié, los motivos son míos, las 
notas son mías, el tiempo es 
mío, y también son mías las 
patadas en el culo que me dan 
en casa cuando llego con 
aplazos, así que mejor me deja 
de joder. Y chau, seguro que 
nunca más nos indaga, me¬ 
tiéndose en lo que no le impor¬ 
ta. Es más, hasta es posible 
que nos expulse, ahorrándo¬ 
nos el trabajo de explicarle a 
papi-mami que uno prefiere 
ser operario de Manliba, torne¬ 
ro, travestí o bataclana, pero 
never perito mercantil. 

Al marido que llega faméli- 
éo, cansado y mafhurnoradp, 
de la calle, de la oficina o de 
donde sea. ya que vengqn de 
donde vengan siempre llegan 
igual de desagradables, 
abriendo y cerrando la helade¬ 
ra cada dos segundos, co¬ 
miendo hoy lo que era para 
mañana, para luego no comer 
lo que era para ahora, ídem, 
Pero, para ser más sutiles, ya 
que un marido no se encuentra 
todos los días, hay que aplicar 
un método persuasivo, dulce y 
que además sonará como mú¬ 
sica en sus oídos, y aceptarán 
alborozados la propuesta de 
irse a la de su madre. Pero, 
astucia mediante, nunca man¬ 
darlos a la sacrosanta vagina 
de su madre, sino a la casa de 
su madre, donde; seguramen¬ 
te, la comida siempre está a la 
hora prevista, mejor hecha, no 
hace mal y todas esas peiotu- 
deces En fin, una también 
puede elegir putearlos absolu¬ 
tamente. pero separarse es un 
rollo, y aguantarlos con cara 
de culo ad aeternum es peor, 

Y a las maestras, joyas úni¬ 
cas, abnegadas segundas 
madres, especie inextinguible 
y perfecta, pero segundas na¬ 
da más, mangueras, critico¬ 
nas, burocráticas y general¬ 
mente obsoletas pedagógica¬ 
mente hablando, que nos 
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mandan a llamar por cualquier 
cosa, y si no vamos odian a 
nuestros hijos, nos acusan de 
malos padres y encima les 
arruinan el cuaderno con notas 
pidiendo auxilio, atención, po- 
mada para los zapatos, papel 
glacé para los trabajos prácti¬ 
cos o plata para la cooperado¬ 
ra y, sobre todo, reuniones de 
padres, a las que hay que asis¬ 
tir, so pena de ser declarados 
absolutamente incapaces; a 
ellas, inmortales émulas de 
Sarmiento, también hay que 
putearlas. En el mismo cuader- 
nito de nuestro párvulo, debajo 
de su notita escrita con letra 
perfecta y derechita, justo en 
ese sitio donde ella espera en¬ 
contrar una humillada disculpa 
por no tener tiempo para char¬ 
lar acerca de las habilidades 
de nuestro chico para jugar al 
doctor con sus compañeritas, 
ahí justo, donde depositará su 
mirada despectiva y enjuicia- 
dora, hay que ponerle lo que 
pensamos de ella. 

Reivindiquemos la puteada 
como forma de comunicación. 
Dejémonos de joder con diplo- 
macias absurdas y encubrido¬ 
ras de la verdad. Permitamos 
ser conocidos tal cual somos. 
Basta de hipocresía. La putea¬ 
da es lo primero que viene a 
nuestras mentes cansadas, 
oprimidas y programadas. 
Dejémosla salir. Que todos se¬ 
pan lo que pensamos, lo que 
nos molesta, lo que nos cansa. 
No nos esforcemos más por 
dar respuestas brillantes y con 
altura, que generalmente se 
nos ocurren tres días después 
del acontecimiento. Puteemos 
a quien se lo merece, a boca 
de jarro, y nos vamos a sentir 
mejor, más sueltitos, libera¬ 
dos. Va a ser como una buena 
purga, una oxigenación. Y 
aunque nos despidan, nos ex¬ 
pulsen, nos odien o nos des¬ 
precien, nuestra conciencia 
bailará de alegría después de 
tantos años de masticar y tra¬ 
gar puteadas, cuando las tar- 
guemos, una por una, a quie¬ 
nes se las merezcan. 

Y no será muy pacifista mi 
propuesta, pero seguramente 
vamos a liberarnos un poquito 
de algunas opresiones que 
aguantamos en silencio, o en 
secreto profesional, con eí 
analista. Quien, seguramente, 
nos va a censurar, criticar y 
acusar ante esta nueva ac¬ 
titud. 

Pero tampoco importa, por¬ 
que ahora, a él también, sabe¬ 
mos qué contestarle, 

Patricia t. Cassina 
CASEROS, RUENOS AIRES 

fí: Qué querés que te digamos, 
Patricia, Mandarte a algún la¬ 
do escatológico seria una ob¬ 
viedad. Dec'rte que creemos 
que tenés razón, seria una 


mentira. Si bien la puteada 
descarga las tensiones pro¬ 
pias, acrecienta las tensiones 
ajenas. 


Polacos Judíos 
Y Polacos Polacos 


Sr. director de Sexhumor: 

No me gustan las polémi¬ 
cas por escrito, porque entien¬ 
do que son como las solicita¬ 
das; traen "cola" y dan mal 
olor. 

Pero, me permito solicitar¬ 
le, admitiendo corrijan el pri¬ 
mer párrafo, precisamente por 
la razón más arriba expuesta, 
publiquen "mis razones" para 
contradecir al señor E. Micha- 
lia. que protesta en nombre de 
tos polacos. 

Sin querer entrar en polé¬ 
mica con el señor E, Michalía, 
quiero confirmar lo dicho por 
Uds.: "tos rufianes eran, ade¬ 
más de judíos, polacos". 

El señor Michalía reconoce 
su antisemitismo, que fue muy 
normal en Polonia, Tanto que 
además de los “pogroms ", y 
esto es histórico, los judíos es 
taban confinados a un ghetto. 
Ese ghetto que frente a los na¬ 
zis fue un ejemplo de valor, 
quizá tan importante como 
Monte Casino, Tobruk o Lon¬ 
dres. 

Y algo mas, que Uds. defi¬ 
nen muy bien con el ejemplo 
de Marcos Zucker. Cuando 
hacemos el servicio militar en 
nuestro país o cuando los ju¬ 
díos fueron a los distintos fren¬ 
tes en las dos últimas guerras, 
no se les consideró como ju¬ 
díos (que es bien sabido se 
trata de una religión) sino co¬ 
mo ciudadanos del país en 
que nacieron o adoptaron para 
siempre. 

Y finalmente quiero aclarar 
que la colectividad judía de la 
República Argentina no sólo 
no admitía a los rufianes como 
asociados, sino inclusive no 
los aceptaba en los cemente¬ 
rios, lo que obligó a los de Zwi 
Migdal a tener su propio ce¬ 
menterio en Sarandí. 

Un dato fácilmente com¬ 
probado a pesar del tiempo 
transcurrido; los primeros de¬ 
nunciantes ante las autorida¬ 
des, por la inmoralidad de los 
tratantes de blancas, fueron 
precisamente los judíos. Y es¬ 
to me consta, porque mi pa¬ 
dre, entrerriano, fue uno de los 
denunciantes para que se bo¬ 
rrara la ignominia de ese “pa¬ 
lacio de la vergüenza”. 

Abraham M. Vinitzky 
MAR DEL PLATA 

fí: Gracias por datos tan clarifi¬ 
cadores. No hay que temerle a 
las polémicas por escrito. No 
siempre traen cola ni malos 
i o/ores. 


Cazador de mujeres 
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La chispa 
que enciende 
el deseo. La posibilidad de 
ser siempre.., y siempre 
más. 

El poder de la seguridad y 
la seguridad de poder 
siempre... 

A Gualquier edad y en 
cualquier situación, para 
restaurar las funciones que 
declinan. 

Gt MONTE es suave, inocua 
y sin efectos secundarios. 

Gl MONTE: para una 
respuesta masculina 
adecuada. 

Solicite Información sobre nuestra linea de productos afines. 
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Si la Recoleta le dio el mismo resultado negativo que el club de su barrio, y también 
está podrido de rebotar en las más clásicas avenidas de la ciudad, busque dentro 
de estas cinco opciones la que mejor se adapte a su estilo. Y si de aquí en adelante 

no levanta, vaya pensando en algún convento. 


UTTAS 

araaniAs 

La bruta desolación de 
una ruta argentina le 
brinda una enorme 
ventaja: la mujer 
perseguida tiene sólo 
para elegir entre usted y 
la nada. Si bien es 
probable que de entrada 
ella lo piense durante 
unos minutos, está 
comprobado que usted 
cuenta con cerca del 
60% de probabilidades a 
su favor, porcentaje que 
según algunos se 
incrementa en un 5% si 
se lavó las orejas y no es 

tartamudo. 



OMAP UN 
CAFüdjro? 



f ¿ Y ve*, có/ifio re \ 

1 ii A ía aV -7 


llamad? 

/VI i tVO/ABpe 
ffCMBeRTO w 
Vivo ACA A ! 


MANIFESTACIONES 

wuci« 

Con la cantidad de 
señoritas que se 
desvanecen, desmayan y 
desfallecen en este tipo 
de actos, usted no tiene 
más que ponerse a gritar 
consignas en la 
manifestación de su 
barrio hasta que alguna 
gordita de doble pechuga 
se derrumbe a sus pies. 

Eso sí: no descuide el 
peso neto de la gorda 
desplomada si su 
intención es llevársela 
para su casa o al menos 
arrastrarla hasta el 
callejón más cercano. 
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CDNSMOBIIB 

DEMIUI 8 TA 8 

Concurra al consultorio 
con la boca llena de 
algodón y comience a 
charlar con la dama que 
insinúe las mejores 
caderas. Como ella 
seguramente no 
entenderá un poroto lo 
que usted le dice, es 
harto probable que 
piense que su 
conversación es 
fascinante y usted una 
persona muy inteligente, 
Repita el truco varias 
veces y el cometa Halley 
lo encontrará en su 
próxima visita rodeado de 
bellas mujeres. 


accidente: 

EBmVIABIOS 

¿Imaginó su viril imagen 
sacándose la musculosa 
para vendar un fémur 
machucado? Si cree que 
puede cantar dulces 
tonadas al oído de una 
mujer mientras le ajusta 
un torniquete, 
seguramente no menos 
de cincuenta damas se 
pelearán por salir con 
usted esa misma noche. 
Siempre y cuando, claro, 
ninguna de ellas lo 
descubra segundos antes 
del accidente tirando 
como un loco del freno 
de emergencia. 



¿i-A AWPAK eÑALoo? 


tal. \í£Z e¿ /v\e viOéka 
poQtZfA AAO<? 


0^ 


GARCIA BL Atico 



WAQQh ¿Cr 

Sipote? 
vO.J> ^ I 


mspa‘l ¿ 


CAIAMITB DE 

amia 

Vaya con su mejor traje al 
más roñoso tugurio de la 
zona y pídase una copa 
de algo fuerte; no olvide 
poner cara de actor recio 
aun cuando la bebida le 
dé cagadera al primer 
sorbo. Si por esas cosas 
de la vida el método falla 
y las mujeres sólo lo 
miran para señalarlo y 
reírse de su finísima 
corbata bordó, saque 
entonces veinte australes 
de su billetera y verá 
cómo se levanta hasta el 
cantinero. 
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CEAS (Centro de Estudios, Educación y Asistencia en Sexualidad) y Editorial LA URRACA 


Encuesta Sobre 
Sexualidad Femenina 


Comenzamos hoy con este trabajo, 
que creemos se realiza por primera 
vez en la Argentina. Una encuesta 
que nos permita saber cómo somos y 
qué nos pasa en el terreno de nuestra 
sexualidad, reprimida y ocultada. 

La primera investigación, que 
tiene aquí su punto de partida, está 
destinada a la mujer, Se trata de. res¬ 
ponder en la forma más detallada y 
amplia posible a cada una de las pre¬ 
guntas. No hay necesidad de utilizar 


el formulario ni romper la revista (por 
otra parte, determinadas respuestas 
exigirán seguramente varios renglo¬ 
nes); bastará con hacer todo en hojas 
comunes de carta o cuaderno, cui¬ 
dando de colocar siempre a la izquier¬ 
da el número correspondiente a cada 
pregunta. Y tampoco es necesario 
identificarse, ya que este estudio será 
clasificado, computado, ordenado y 
publicado sin tener en cuenta nom¬ 
bres y apellidos; solamente edades, 


estudios, estados civiles y esos datos 
que hacen a toda encuesta. 

El trabajo está a cargo de las 
licenciadas María Luisa Lerer, Elsa Le- 
brán y Marta B. Talarico, la Dra. 
Adriana Moldovan y el periodista Luis 
Frontera, en carácter de coordinador. 

Cada una de las respuestas nos 
va a hablar de nuestra sexualidad. Ca¬ 
da uno de los silencios, también. Es¬ 
peramos mayoría en favor de las pri¬ 
meras. 
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Encuesta 1 

N 

° 1 
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1) Edad.2) Estado Civil.3) Hijos. 

4) Nivel alcanzado en sus estudios 

5) Ocupaciones actuales (sea explícita) 
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6) ¿Se encuentra usted en relación de pareja?. 

¿Cómo se siente en ella?.. 

7) ¿Cuánto hace que lleva esta relación?. 

8) Usted y su compañero, ¿comparten habitación con al¬ 
guien? .¿Con quién?.... 

9) ¿Cuál es su ascendencia religiosa?.. 

¿Practica esa u otra religión?... 

10) ¿Piensa que la sexualidad y la formación religiosa tienen 

que ver?.¿Hasta qué punto?. 

...¿Por qué? ... 

11) ¿Cree que la actividad sexual tiene algo que ver con ía 

política? iH'tl'i't’t '>1 ■ ■ ’ ... ■ ■ »■! PFI mtlljl.. ÍM4IIÉ4lili IIP ■■■ ■ ( i ■ I • ■ i , ■ , , | t f 

2) ¿Participó usted de algún curso sobre sexualidad huma¬ 
na. ...... ^Donde. 

13) Lo que le fue informado en dicho curso, ¿era nuevo, le 

aclaró errores, o le reiteró cosas sabidas?. 

14) Luego del curso, además del aumento de información, 

¿notó en usted un cambio de actitud frente a la sexualidad?. 

¿Cuál?. 

15) Sus conocimientos sobre sexualidad humana, ¿de dónde 

provienen? Familia.Amigos.Médico.Sacerdote. 

Psicólogo.Otros 


16 ) ¿Como fue la actitud de sus padres hacia la sexualidad? 

17) ¿Qué tan importante es la sexualidad para usted? ¿Qué 

lugar ocupa en su vida?.. 

18) ¿Qué edad tenia usted la primera vez que se masturbó? 
...... (Si nunca lo hizo, poner una cruz) 

19) ¿Disfruta con la masturbación?.¿Físicamente?. 

¿Psicológicamente?. 

20) ¿Con qué frecuencia siente necesidad de hacerlo?. 
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21 ) ¿Alcanza el orgasmo? Siempre.A veces.Raras 

veces.Nunca. 

22) ¿Cuántos orgasmos puede alcanzar así?. 

23) Esta experiencia, ¿es más intensa a solas o con su compa- 
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ñero? . 

24) ¿Qué partes de su cuerpo le disgustan y/o no quiere 
mostrar? 

25) ¿Sabe usted dónde está el dítoris? 

26) ¿Considera que sus genitales son lindos o feos?... 

¿Cree que huelen bien?. 

27) Describa detalladamente cómo se masturba, qué elemen¬ 
tos utiliza para hacerlo y qué siente 


28) ¿En que lugar y/o circunstancia emocional se masturba 
con mayor frecuencia? 
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29) ¿Cuál es para usted la importancia quetiene la masturba¬ 


ción? 
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30) ¿Puede describir lo que es para usted un orgasmo, dónde 
lo siente, cómo reacciona su cuerpo?. 
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31 ) ¿Es importante para usted tener orgasmo?. 

32) ¿Qué edad tenia la primera vez que tuvo relaciones sexo- 

genitales? .(Si nunca lo hizo, poner una cruz). 

33) ¿Con quién ha tenido usted la primera relación sexo- 

genital? Novio.Marido.Pareja ocasional.Otros.. 

34) ¿Dónde y cómo fue su primera relación? Describa su 
estado emocional y tísico, antes, durante y después de la misma. 


50) ¿Ha oido hablar del Punto G?.¿Sabe qué es?.¿Lo 

ha localizado en su cuerpo?...i.. 

51) ¿Qué detalle personal o actitud de su pareja la estimula 

más eróticamente y qué les,-hace sentir más rechazo?. 
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35) En sus relaciones sexo-genitales, ¿alcanza usted el 

orgasmo? ¿Con qué frecuencia?. 

36) ¿Cuánto tiempo transcurrió entre el momento en que 

comenzó a tener relaciones sexogenitales y el momento en que empe¬ 
zó a experimentar orgasmos durante las mismas? Describa cómo fue 
la evolución hasta lograrlo..... 
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37) ¿Ha tenido relaciones sexogenitales con más de un 

varón?.¿Con cuántos?. 

38) ¿Con qué frecuencia tiene usted relaciones sexo- 

genitales? ........ 


39) ¿Qué hace usted cuando estando con su marido o compa¬ 
ñero no tiene deseos de relacionarse sexualmente con él?. 
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40) ¿Con qué frecuencia tiene relaciones sin desearlo?. 
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41) ¿Qué sentimientos la acompañan en general cuando rea¬ 
liza el acto sexual?.... 

...Satisfacción.Culpa. 

Placer.Vergüenza.Ansiedad. 

42) ¿Pasa usted mucho tiempo sin disfrutar de su 

sexogenitalidad?.¿Eso la contraría o lo prefiere así? Aclare razones 

43) ¿Se distrae usted con facilidad cuando está haciendo el 

amor? ¿En qué piensa en esos momentos?.. 
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44) ¿Necesita concentrarse mentalmente para llegar al 

orgasmo?. 

45) ¿Cómo logra llegar al orgasmo en una relación sexo- 

genital? Describa detalladamente. 
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46) ¿Cuáles son los movimientos y posturas más estimulantes 
con su marido o compañero, en una relación sexogenital? 
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47) ¿Qué es lo que más la excita cuando hace el amor? ¿El 

juego previo, la estimulación genital directa, la fantasía, u otros? 
/Se lo dice a su pareja? ..,»*■»,■««■««■n».... 

48) ¿Exploró usted todo su cuerpo?.¿Qué partes ha des¬ 
cubierto usted que son más sensibles eróticamente?.. 
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52) ¿Le parecen importantes los contactos físicos aunque no 

lleven a la relación sexogenital 7 .¿Se da permiso para tenerlos 

cuantas veces lo desea? . 

53) ¿Cuáles son las cosas que a usted habitualmente le gusta 

tocar? ¿Personas, objetos, animales, plantas, otros?. 
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¿Piensa que ello tiene que ver con su sexualidad?. 
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54) Imagínese en una relación sexogenital ideal; dónde, con 
quién, que le gustaría dary qué recibir. Desarrolle esto como un sueño 
a realizar. 
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55) ¿Ha leído o visto dibujos, fotografías, películas de tono 
erótico, sensual o pornográfico? ¿Cuáles le gustaron más y por qué? 
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56) ¿Ha tenido alguna vez relaciones sexogenitales con per¬ 
sonas de su mismo sexo?.¿A qué edad?.¿Qué sintió? 


57) ¿Ha sido infiel a su marido o compañero?.¿Cuantas [ 
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veces?.¿Por qué?. 

58) ¿Alguna vez ha tenido o tiene actualmente algunas de 
estas dificultades: falta de deseo, falta de excitación, falta de orgas¬ 


mo, contracción involuntaria de los músculos prevaginales que impi¬ 
de la penetración, dolor durante el coito, falta de placer, otras, ningu¬ 
na? ¿Con qué frecuencia?.. 


59) ¿Qué método anticonceptivo usa? . 

¿Desde cuándo?... 

60) ¿En qué afecta -o afectaba- la utilización del método 

anticonceptivo a su vida sexogenital?. 
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61) ¿Alguna vez ha tenido problemas de embarazo no desea¬ 
do? .¿Qué ha hecho frente a dicha situación?. 

62) ¿Pie nsa usted que existe la violación en el 

matrimonio?.¿Por qué? .. 

63) ¿Cree usted que hay mitos o leyendas en relación con la 

sexualidad?.¿Cuáles?.. 


... 


64) ¿Cree usted que es el varón el que tiene que mantener la 
casa, ocuparse o no de los hijos, tener la iniciativa en las relaciones 
sexogenitales?... 
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65) ¿Qué opina de esta encuesta?... 

66 ) ¿Está de acuerdo con el cuestionario? ¿Quiere agregar 
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Toda ta correspondencia deberá ser 
CEAS" * Encuesta - Corrientes 2817, 4°, 
(1193) Capital Federal 
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/ Periodismo verdad 

Yo Salí Con Una Lectora 

De Sex-Humor 


mmm 

pero hace unos números, el irresponsable 
que escribe el correo de esta revista no 
tuvo mejor idea que contestar una carta 
diciendo que yo era “joven y apuesto". Si 
bien nunca pude enterarme de cuál íue el 
arreglo económico al que llegaron mis pa¬ 
dres con el mencionado señor por se¬ 
mejante piropo, to cierto es que surtió su 
efecto ya que una lectora escribió con 
serias intenciones de conocerme. Hago 
aquí un punto aparte para que mis amigos 
puedan morirse de envidia 

La carta de Adriana (el nombre por 
supuesto es ficticio, en parte porque en las 
buenas novelas siempre cambian los 
nombres, y. en parte porque toda mi vida 
quise salir con una Adriana) traía una bre¬ 
ve descripción de su persona, y terminaba 
con una amable invitación para vemos. 
Dado que el periodismo es un sacerdocio, 
sumado al hecho de que yo no tenía nada 
para hacer ese sábado, acepté la pro¬ 
puesta. 

La dulce espera 


De no haber sido porque la carta 
también indicaba que ella trabajaba 
como modelo, quizás hubiera podido 
dormir algo durante los cinco días 
previos a la cita. Sin embargo, a base 
de unas pastillitas muy buenas para 
los nervios que encontré en el boti¬ 
quín de casa, y a unas sesiones de 
yoga bajo el asesoramiento de mi her¬ 
mana, pude llegar hasta el sábado 
con un aspecto relativamente manso 
y tranquilo. Por la mañana me bañé, 
me lavé los dientes y me corté las 
uñas. Cumplidos estos requisitos que 
tanto gustan a las mujeres, comple¬ 
menté mi imagen ganadora con una 
coqueta camisa que uso nada más 
que en las fiestas para que no se man¬ 
che, También me regué con ese per¬ 
fume de! que mis amigos quieren sa¬ 
ber la marca para comprarse uno 
igual, y me puse mi mejor par de Top- 


Más que una nota, lo que si¬ 
gue es un fiel relato de lo que 
sucede cuando se rompe el 
encantamiento autor • lec¬ 
tor, sobre todo entre compo¬ 
nentes de sexos opuestos. Se 
aconseja leer y poner las 
barbas o los vellos en re- 
_mojo._ 

Cuenta: 

Héctor García Blanco 


per negras. Por la noche, exactamen¬ 
te a las 22.30, salí para la casa de 
Adriana con el secreto propósito de 
llegar un poco tarde y amortiguar así 
en parte mi cara de desesperado. 

«Al llegar a su casa, parado frente a 
ía entrada, me quedé disfrutando de 
ese momento tan particular de toda 
cita a ciegaS.¿Quién de nosotros no ha 
fantaseado en uno de estos casos 
acerca de lo que aparecerá del otro 



lado de la puerta? ¿Un bagayo infer¬ 
nal al que le tendremos que decir que 
nos equivocamos de dirección, dis¬ 
culpe, buenas noches? ¿O una bestia 
escultural semidesnuda que dejará 
nuestras coronarias a la miseria?- 

Con ustedes, 

ELLA 


Toqué por fin el timbre tras haber 
decidido dejar de lado una de mis 
encantadoras sonrisas - presenta¬ 
ción, un poco porque no sabía de qué 
sonreírme, y otro poco porque no que* 
ría que Adriana me tomara por un pe¬ 
lotudo ya de entrada. Casi de inme¬ 
diato, ella salió; resultó tener unos ojos 
(ojazos) celestes, dientes (dientazos) 
como para publicitar dentífrico, y te¬ 
tas (queda feo poner “tetazas", pero 
es lo que más se apega a la realidad) 
como para llevárselas de recuerdo a 
casa. Presentaba además muy bue¬ 
nas patas y una cola enloquecedora, 
aunque a pesar de todo, ahora que lo 
pienso mejor, tal vez sea cierto que 
me apresuré demasiado en pedirle 
matrimonio antes de haberla salu¬ 
dado. 

En cuanto a vestuario, traía pues¬ 
tas una remerita negra y una minifalda 
que afectaron irremediablemente mi 
sistema respiratorio; si bien sus zapa¬ 
tos no me gustaron -una mujer que no 
usa zapatillas, no merece llamarse 
mujer-, de todas formas la invité a 
tomar un café. 

Pasada la primera medía hora en la 
confitería debo confesar que me sor¬ 
prendió el contenido de la conversa¬ 
ción, ya que suponía que siendo ella 
una lectora de Sex Humor y yo un 
redactor de la misma revista, nuestra 
charla debería girar en torno a temas 
sexuales: con qué se cuidaba ella, 
qué posiciones pretería yo, y ese tipo 
de cosas. Sin embargo, hablamos de 
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lo mal que nos caía Ubaldini sin que 
ella pareciera ni remotamente desilu¬ 
sionada porque yo no le arrancara la 
ropa a pedazos. Una vez abandona¬ 
do el ítem sindical, Adriana comenzó 
a relatar la historia de su vida sin ob¬ 
viar sus clases de folklore de los doce 
años ni su jodida escarlatina de los 
seis, para por fin dejar en claro que en 
este momento de su existencia no le 
interesaba estar de novia. Como yo a 
todo esto ya le había hecho una de¬ 
claración de amor de la cual ahora me 
avergüenzo muchísimo, pedí otro ca¬ 
fé y evité mirarla a los ojos durante las 
dos horas siguientes. 

Tras este fracaso, opté por cam¬ 
biar de escenario en busca de uno 
más adecuado a mi papel de hombre 
de mundo, un lugar donde al menos 
no pasaran tarantelas y a todo volu¬ 
men. Terminamos en uno de esos os¬ 
curos barsuchos con silloncitos que 
invitan al apriete. Estaríamos en el ter¬ 
cer whisky cuando me asaltó una terri¬ 
ble duda: ¿cómo me justificaría ante 
las personas que sabían de esta sali¬ 
da si a lo largo de toda la noche no 
invitaba a la señorita a un telo? Sintien¬ 
do que todo el sex-staff me apoyaba 
-con palabras de aliento, se entien¬ 
de- le propuse a Adriana ir a hacer la 
porquería, más por salvaguardar la 
imagen frente a mis colegas que por 
las ganas que en verdad tenía de ir a 
transpirar esa noche de 36°. Al pare¬ 
cer no ¡a había excitado demasiado, 
porque me contestó "no" con ia mis¬ 
ma naturalidad con que había recha¬ 
zado un rato antes otra Pepsi fría. 

Y siguió hablándome del pelaje de 
sus canes. Lo único bueno que resca¬ 
té de su negativa, fue que me permitió 
evitar en estas páginas los detalles de 
mi comportamiento en la cama. 


Cerca de las cinco de la mañana 
decidimos (en realidad decidió ella, 
pero lo pongo en plural para no que¬ 
dar como un imbécil) que ya había¬ 
mos charlado lo suficiente y fuimos 
para su casa. En la puerta me pre¬ 
guntó si quería pasar a tomar un café, 
y pareció ofendida cuando contesté 
"sí" a una pregunta que se sabe es de 
compromiso. Lo cierto es que me hizo 
sentar en la incómoda banqueta ver¬ 
de que toda ¡a familia tiene en la coci¬ 
na, me sirvió un cafecito aguado ape¬ 
nas tibio y se puso a contarme cómo 
ella regaba las plantas y hacía cantar 
al canario. Si bien su conversación fue 
muy ajustada y coherente -nótese 
que en ningún momento dijo que ha¬ 
cía cantar a las plantas o que regaba 
al canario-, algo me indicó que era 
tarde y debía irme. Por como venía la 
mano, no descarto que haya sido ella 
misma la que sugirió: “Es tarde. An¬ 
date" 

Estaba con un pie en la puerta, 
cuando Adriana me preguntó sor¬ 
prendida: “¿Cómo, ¿ya te vas?" y 
sin esperar respuesta me dio un beso. 
En este punto del relato podría quedar 
como un duque frente a ustedes di- 
ciéndoles que el beso fue un chupón 
de la San Puta. Pero no !o hago por¬ 
que no soy agrandado, pedante, en¬ 
greído ni -fundamentalmente- menti¬ 
roso. A continuación del beso, la ado¬ 
rable Adrianita se encargó de pedir¬ 
me el teléfono como si yo le interesara, 
me hubiese ganado el PRODE, o am¬ 
bas cosas a la vez; debo confesar que 
se lo di más que nada por temor a que 
súbitamente volviera a cambiar de hu¬ 


mor y me echara a golpes con la ban¬ 
queta verde de la cocina. 

Asi me fui, entonces, casi al trote, 
pensando aterrorizado que había es¬ 
tado toda la noche solo e indefenso 
ante una mujer que probablemente 
estaba tan loca como todas las 
mujeres. 

Moraleja 


Ya sé que algunos de ustedes que¬ 
rrán saber si Adriana me llamó o no 
después de aquella salida. Y me van a 
tener que disculpar, pero no voy a 
revelar si volvimos a vernos; si sosten¬ 
go que sí, puedo quedar como un 
presumido insoportable, y si digo que 
no, hasta los gatos se mofarían de mí 
por la calle. Además, no viene al caso. 
¿Qué importa si al día siguiente ella 
vino vestida de blanco a mi casa dis¬ 
puesta a casarse aun antes de que 
sancionen el divorcio, o si en cambio 
dejó de comprar la revista para no 
tener siquiera que volver a ver mi nom¬ 
bre? La anécdota de esta nota es otra. 
La moraleja está emparentada con la 
eterna indefinición femenina, ésa que 
hace que una noche cualquiera ellas 
primero nos ahoguen a besos y dos 
minutos más tarde nos deformen a 
sopapos. 

Esa Indefinición que, en el caso de 
mi salida con Adriana, hizo que volvie¬ 
ra a mi casa y me acostara, como 
desde hace veinticinco años, sin en¬ 
tender alas mujeres. Ni aun a aquellas 
que leen Sex Humor. 


Héctor García Blanco 


Fin de la salida 
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Los Swingers En “El Boyero” 


Desde aquella famosa película “Bob and Carol and Ted and Atice”, el cambio de 
pareja ha sido tema habitual de todos los liberado s sexuales, verdaderos o no. 

Y también es el tema de esta nota, aunque ahora el asunto se lo llama de otra 



-/Che, plomo! ¿Vos sabés lo que 
es un swinging? 

-/Seguro/ El que juega pegado a 
la raya. El loco Corbata era un genio, 
por ejemplo. La iba a buscar al área 
chica, y se la llevaba desde ahí... 

-¡Pero no! Eso es wing, animal. El 
que te digo yo es un tipo que se 
anota en el cambio de parejas, ¿ten¬ 
diste? 

El curioso diálogo se desarrollaba 
en “El Boyero", boliche ubicado en 
Borrego y Ciudad, en el barrio de Pa- 
lermo Viejo, y tenía corno protagonis¬ 
tas a Chiche Colone y Seba Piramidal, 
amigóles en la buena y en la mala 
desde toda la vida. 


-¿Cambio de parejas? -insistió 
Chiche Colone-. Labruna y Lostau, 
¡esos dos sí que la movían! Cambia¬ 
ban de puesto y la tocaban de me¬ 
moria. Se cansaban de meter pare¬ 
des, jugándola de espaldas. Otros 
dos que se la sabían larga eran Mi- 
che// y Ceconatto, de independien¬ 
te. O Menéndez y Sivori. O Campana 
y Busico. ¡Como la intercambiaban! 
¡Qué parejas, viejo! 

-¡Parala plomo! Yo te digo las pa¬ 
rejas, los casoreados que se inter¬ 
cambian, que tiran la chancleta en 
la fiestita. ¿Te avivas? 

-¡Ah, no! ¡Esos son degene¬ 
rados! 


-Lo que pasa es que sos un repri¬ 
mido. No vas a evolucionar nunca, 
ésa es la verdad... 

-Eso para mí es una porquería, 
una inmoralidad. 

La discusión fue tomando cuerpo 
en los ámbitos del boliche tras el co¬ 
mentario que Seba Piramidal hizo de 
una nota publicada en una revista de 
“destape". La información se refería a 
un club de citas con sede en la Capital 
Federal y campo de deportes en una 
isla del Delta propicia para el relax. la 
meditación y las prácticas senso¬ 
riales. 

- Yo tuve un swinging hace me¬ 
nos de un año -intervino Carlitos 


manera. El “swinger” ya 
no es el que tiene swing. 


Cariitos 


) 


Seba, 


Chiche, y La Cámbiadita Con 


Nlnnijip (CftiflOQ 


Escribe: 

Braccamonte 
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Nauseabundo-. Andaba con una mi¬ 
na que me engordó veinte kiios en 
menos de cinco meses, y se la tiré a 
un amigo que se llevaba mal con la 
suya. El se quejaba de que era muy 
flaca y que estaba podrido de tocar 
huesos. Yo le dije: “Te cambio a la 
gorda por la flaca y a otra cosa.” Lo 
jodí, bah. 

-Eso no es un swinging -bramó el 
Seba Piramidal-. Los swingers cam¬ 
bian a la mujer por un rato para jun¬ 
tarse con la del otro. Después vuel¬ 
ven a ser pareja, ¿tendiste? Claro 
que hay que tener estómago para 
eso, no sé si me entendés. 

-¿Entonces vos también sos anti¬ 
guo? -acusó el Chiche Colone, 

-¡Pero no! Yo digo que hay que 
tener estómago para filarse a se¬ 
mejante gorda. ¡Qué baúl! 

US FORMAS, US 
CARIAS 


£1 círculo más prestigioso que fun¬ 
ciona en el país es el denominado 
"PAJEREK” y fue fundado por un ma¬ 
trimonio joven. Todo se inició cuando 
publicaron un aviso en una revista de 
destape, buscando pareja de la mis¬ 
ma edad o similar con la intención de 
iniciar nuevas experiencias sexuales. 
Recibieron nada menos que 500 car¬ 
tas donde matrimonios o parejas fes 
proponían encontrarse para iniciarse 
en el swinger. Semejante éxito los en¬ 
tusiasmó y fundaron de inmediato una 
entidad que denominaron “Club del 
sexo total”, yaque además recibieron 
cartas homosexuales y también de 
solitarios de ambos sexos, ávidos de 
entrar en contacto con fines serios, 
regulares, malos y más o menos. En 
una noteja publicada hace menos de 
un mes, un tal Aníbal O., titular con su 
esposa del mencionado club, declaró 
textualmente: 

-En realidad, el título “Club del 
sexo total” es el ideal, pero nos pare¬ 
ció medio violento para la pacatería 
todavía reinante en la Argentina. Y 
buscamos esa salida eufemística 
para conservar la sigla... 

ENE BOLICHE 


-Algo parecido ai “M.C.” -intervi¬ 
no Chiche Colone, en “El Boyero”. 

-¿Y eso qué quiere decir? -inda¬ 
gó el Seba Piramidal. 

-El “Morfeta Club", una entidad 
que agrupa a casi todos los come- 
chingones del país. A los Comí y Pini 
berreta, bah. Esos gas que no tienen 
un sope y laburan de apuro en los 
cines. 



-¿Y cómo se comunican? ¿Cómo 
se asocian? 

-Fácil. Ponen un aviso en “Terce¬ 
ra mano” y a otra cosa. Dicen, por 
ejemplo: “Homosexual culto, de re¬ 
gular posición económica, pero ap¬ 
to para adoptar todo tipo de posicio¬ 
nes, busca pareja, de buenos recur¬ 
sos y largo alcance para entablar 
relación con fines serios. O más o 
menos.” 

En realidad, las comunicaciones- 
tipo que publica en su revista el 
“PAJEREK” -circula entre los socios- 
se ajustan a una técnica que ofrece 
pocas variantes. 

“Somos una pareja de 38 y 32 
años. Hace tres años y medio que 
convivimos y no tenemos límites pa¬ 
ra el placer. Tratamos de vivirlo en 
todas las posibilidades que surjan. 
Tenemos lugar para encuentros. Es¬ 
teban y señora,.." -ex presa un aviso- 
tipo. 

“Somos un matrimonio de 45 y 41 
años; cultos y discretos. Deseamos 
conectarnos con matrimonio para 
gozar del sexo, plasmándolo en..." 

-orienta otro. 

A partir de allí, el club desarrolla su 
tarea. Cita a los postulantes, los inves¬ 
tiga y trata de ubicarles una pareja 
que coincida en gustos, educación y 
proyecciones, por llamarlo de alguna 
manera. 

-¡Pero eso es más viejo que Ma¬ 
tusalén! -intervino en el boliche Cahi¬ 
tos Nauseabundo-, Yo me acuerdo 
que con Jorge Chapita, mí mejor 
amigo, nos levantábamos un par de 
minas en la discoteque, y ala salida 
del baile íbamos a morfar los cuatro. 
¡Y vos sabes cómo son las cosas! 


Primero un vasito de vino, después 
otro y asi hasta que se calentaba el 
pico. Y con el pico caliente venia el 
jueguito de las manitos y a la final 
terminábamos cambiando la pareja. 
Claro que nos avivábamos cuando 
la esbornia se pasaba, pero el inter¬ 
cambio de pareja ya estaba hecho, 
qué joder. 

-¡Vos no entendés nada, animal 
con patas! En los clú de swingers la 
gente es otra, tiene nivel, y no como 
ustedes dos: ¡grasas de cuarta! La 
cosa era más cerebral, no sé si me 
entendés. 

No exageraba. 

-Para nosotros se trata de no te¬ 
ner/e miedo a la libertad -declaró 
Jorgelina A. 39, 90-60-101 -y desde 
luego parte de una relación adulta 
con mi marido. Los dos sentimos la 
necesidad de experimentar sin 
prejuicios ni falsos pudores todo lo 
relacionado con el sexo, y para lo¬ 
grarlo se hace necesario mucho 
amor, y como consecuencia mucha 
comprensión y nada, absolutamen- 
te nada, de egoísmo. 

-Por supuesto -acotó Gabriel P. 
40, 8-17, el marido-. A nosotros se 
nos había agotado el repertorio se¬ 
xual, y como nos queremos mucho, 
decidimos darle piedra libre a 
nuestras fantasías. Es decir, el nues¬ 
tro era un sexo muy conversado pe¬ 
ro sin participación de los que ima¬ 
ginariamente hacíamos participar 
en nuestras relaciones. Así las co¬ 
sas, decidimos tomar el toro por las 
astas e iniciar una sutil investiga¬ 
ción entre parejas amigas, ¡Fue un 
chasco! Todos habían tenido fanta¬ 
sías en parejas pero ninguno se ani- 


22 SEXHUMOR 



















































maba a llevarlas a la práctica, preci¬ 
samente por pudor, celos posesi¬ 
vos, mutua desconfianza, y otros 
prejuicios que no hacían más que 
confirmar que se trataba de parejas 
egoístas. Afortunadamente encon¬ 
tramos en dos revistas las claves pa¬ 
ra iniciar los contactos, y finalmente 
recalamos en el club Pajerek, donde 
encontramos la comprensión que 
tanto necesitábamos. 

Para Chupete Larguía, otro de los 
habitantes de “El Boyero", el asunto 
resultaba sospechoso. 

-¡Pa 'mi que ése no agarró al toro 
por ias astas/ ¡Seguro que se agarró 
la creadilla, se agarró...! -comentó 
con su habitual sutileza. 

La salida enganchó a otros escép¬ 
ticos que no dudaron en catalogar a 
los swingers como homosexuales, im¬ 
potentes y desde luego “degenera¬ 
dos". Uno de ellos, Paquito Selaco- 
mía, apoyó su tesis de que los swin¬ 
gers eran gas disimulados, acudien¬ 
do al siguiente relato: 

-Yo era socio efe Chacarita y no 
del “Pajerek”, para que quede bien 
en claro, cuando en la tribuna un 
hincha me empezó a dar lata. Me 
dijo que él estaba en la intimida del 
club y al rato terminó invitándome a 
la casa para que yo comprobara to¬ 
das las cosas que sabía de “Chaca”. 
“Yo estoy en el swing de la cosa ", me 
dijo. Yo creí que quería decir que 
estaba en la papa y por eso me ano¬ 
té. ¡Pero en la casa se deschavó! 
Primero me hizo el entre con un par 
de whiskys y después se mandó el 
manotón. Al final había resultado un 
mimoso. ¡Así que a mí no me vengas 
con swing ni nada por el estilo! 

-¿Por qué me juntaré con estas 
bestias! -rezongó el Seba Piramidal-. 


El animal de Chiche Colone contun¬ 
dió a los swinger con ios wines. ¡Y 
vos al swinger con el swing! ¡Me van 
a volver loco! 

PRUEBAS AL CANTO 


La misma revisteja publica un re¬ 
portaje a dos parejas swinger Del tes¬ 
timonio se pueden rescatar varias 
partes, entre ellas las que siguen: 

Sra.D; Ella era tímida o algo así. La 
llevé a la cama y le hice todo lo que 
tenía que hacer. Tuvo un buen orgas¬ 
mo. Luego llamé a mi marido y al mari¬ 
do de ella para que la cosa tomara 
otra forma; pero ella se puso rígida y ni 
siquiera le importó que su esposo es¬ 
tuviera excitado. El no se animó a to¬ 
carme y cada uno siguió con su pa¬ 
reja. Mi marido y yo hicimos lo nuestro. 
Bien, como siempre. Ellos miraban 
pero no pasó nada más entre ellos. 
Creo que habían colmado sus fanta¬ 
sías. La culpa no fue de él, que sin 
duda hubiera seguido nuestro ritmo y 
el intercambio se habría producido 
normalmente. Pero ella no le hizo ni 
una caricia. Mi marido me hizo un cun- 
nilingus y yo llegué ai clímax. Cuando 
terminé, ellos estaban igual. 

Sr. D: El no se había sacado si¬ 
quiera el slip, a pesar de estar muy 
excitado. Ella lo frenaba, sin duda. No 
necesité consultar con una mirada a 
mi mujer: el asunto no daba para más. 

Periodista: ¿Se arrepintieron de 
experiencias así? 

Sra. y Sr. D (A dúo): ¡Noooo! 

Periodista: ¿Pero por qué, vive 
Dios? 

Sr. D: Haga una cuenta objetiva. Mi 
mujer !e produjo un orgasmo a ella. Yo 
le produje un orgasmo a mi mujer. 



Finalmente, mi mujer y yo hicimos el 
amor bien hecho. Es decir: ella gozó 
dos veces, sin contar con el placer de 
hacerle cunnilingus a la chica, y yo 
gocé con mi mujer y con el espectácu¬ 
lo de una linda muchacha. En cambio, 
él no pudo ver nada más que a mi 
mujer gozando con mi cunnilingus. Es 
decir, él vio una linda mujer gozando 
con su marido. El balance no es tan 
malo. Tal vez un poco pobre para él... 

OTRA 

INTERPRETACION 

En el bar-pub-aguantadero-pool 
"El Boyero" no todos pensaron de la 
misma manera. 

-Lo que pasa es que él es un do¬ 
minado de mierda. La mujer tiró la 
chancleta con la mujer del otro {dos 
degeneradas, bah), pero le prohibió 
al marido que entrara en la cosa. Y 
estoy seguro que si el señor D te 
pedía que se encamotara con él, la 
mina agarraba. Es una puta de mier¬ 
da, ésa. ¡Todas las mujeres son 
iguales, son! -razonó Chupete Lar- 
guía. 

-¡Vos no sabés lo que decís! -re¬ 
plicó Carlitos Nauseabundo-. Yo co¬ 
nozco el caso de Filomeno Martura - 
no, un verdulero del Abasto, que ve¬ 
nía haciendo güines... 

-¡Swinger, burro! 

—...que venia haciendo eso desde 
hace años. La mujer lo engrampaba 
con el quesero, el camisa del puesto 
cuarenta y el levantador de qui¬ 
niela... 

-¡Eso no es swinger! ¡Es cornudo 
consciente! -acotó el Seba Pira¬ 
midal. 

Según los informados, funcionan 
en el país ocho clubes de la especiali¬ 
dad -algunos de ellos no demasiado 
"serios"- en cuyos estatutos hay un 
común denominador: el amor de los 
swingers puede derivar en relaciones 
grupales, siempre que surjan acuer¬ 
dos entre las patejas. Los mismos in¬ 
formantes se refieren al avance de los 
triángulos (la pareja con una mujer; la 
pareja con un hombre), sin que se 
produzcan rechazos terminantes. Es 
que para los devoradores del sexo 
toda experiencia es válida. Tanto es 
as( que en las sesiones grupales pue¬ 
den producirse sorpresas. 

Tal es el caso de la pareja A que 
concurrió al club para encontrarse 
con la pareja B. A su vez, la pareja B 
venía de tener una experiencia con la 
pareja C, que también concurrió al 
club pero para entrevistarse con la 
pareja D. Cuando se encontraron en 
la confitería no sólo se saludaron afec¬ 
tuosamente sino que también recor- 
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daron sus respectivas experiencias. 
Así las cosas, la señora A le comentó 
al señor D lo bien que realizaba la 
fellatio, y a su vez la señora D evocó 
junto al señor C lo bien que le había 
caído su cunnilingus. A todo esto, en 
un sillón ubicado en una esquina cóm¬ 
plice. la señora C evocó emocionada 
el orgasmo que había logrado de la 
señora D, quien a su vez se emocionó 
cuando relató las delicias del coito 
anal logradas con el señor B, cuya 
esposa, la señora B, relató entusias¬ 
mada lo bien que lo había pasado con 
la señora y el señor A. Un lío. 

No son exageraciones, no señor. 
En el reportaje publicado en una revis¬ 
ta local se confirma el asunto. 
Veamos. 

Señor B: Vinimos con los A y nos 
encontramos con los C y los D, con 
quienes pensamos igual. Tenemos 
¡as mismas afinidades, la misma filo¬ 
sofía del sexo. 

Señora B: Hacía tiempo que que¬ 
ríamos “ubicarnos’’ con los C pero no 
sabíamos si Íes gustábamos. 

Señor B: Por mi parte, tenía mu¬ 
chas ganas de encontrarme con los 
D, de quienes sospechaba que tenía¬ 
mos buen contacto, buena onda. 

Señora B: Así las cosas, combina¬ 
mos para cenar los seis. Durante la 
comida surgieron muchas coinciden¬ 
cias. Al finalizar bailamos: mi marido 
(B) con la señora D; e! señor D con la 
señora C, y yo (B) con el señor C. 
Hubo muy buenos roces, profundas 
miradas, silencios que concedían; en 
fin, todo se estaba dando. 

Señor B: Finalmente lo hicimos en 
pareja pero en distintos dormitorios. 

Señora B: Pero en determinado 
momento, debido a una iniciativa de 
C, cruzamos a la habitación en la cual 
estaban ei señor D con la señora C. y 
desarrollamos un excelente juego 
sensorial. 

Señor B: Yo intuía cómo Iba cre¬ 
ciendo el clima. De rnodo que sugerí a 


la señora D que nos trasladáramos a 
la pieza en la que ya estaban jugando 
el señor D, la señora C, el señor C y mi 
señora. 

Señora B: Bueno, el clima fue cre¬ 
ciendo y con conformidad total Inicia¬ 
mos las relaciones grupales; B con C; 
D con B; D con C y así hasta alcanzar 
picos de felicidad indescriptibles... 

*N0 REDE SSff 


Semejante revelación agudizó los 
conceptos que sobre la moral y la 
convivencia tienen los habitúes de “El 
Boyero”. Chiche Colone, por ejemplo, 
se refirió al caso de la siguiente ma¬ 
nera: 

-A la final éstos son peores que 
los villeros, de quienes no se sabe 
quiénes son ios padres pero si las 
madres, qué te parece. En la villa se 
podría justificar porque viven uno 
encima del otro en esos ranchos, y 
porque además le dan al chupi sin 
medir ias consecuencias. Pero a es¬ 
tos bacanes que les sobra todo no 
se los puede justificar: una cosa es 
hacer el swicher por ignorancia y 
promiscuada, y otra hacerlo por di¬ 
versión. No hay moral, eso es lo que 
yo digo. 

Para Carlitos Nauseabundo el 
asunto tenía otras connotaciones, 
otros desenlaces, otros imprevistos. 

-Una vez que me chupé a lo loco 
terminé haciendo swicher. 

-Son dos burros. ¡Se dice swin- 
ger, carajo! -se enojó el Seba Pira¬ 
midal. 

-...y también fiestita con la hija de 
la polaca, el Pata Figueredo y la Po¬ 
cha y otra pareja que ni conocía. 
Todo iba fenómeno hasta que se 
apagaron ias luces en el coforro del 
Pata: de repenfe me encontré aga¬ 
rrando lo que no se debe agarrar. A 
mí no me gustó ni medio, pero al 
otro tipo la cosa le gustó y ahi se 


pudrió todo. Es lo que yo digo: los 
swicher son todos gas. O más de¬ 
pravados todavía. Seguro que un 
día de éstos salen en la '‘Crónica", 
yo sé lo que te digo... 

Chupete Larguia no opinó lo mis¬ 
mo. Tras refrescarse el garguero con 
un chupetón largo de moscato con 
hielo, sentenció sin rubores: 

-Pa' mí los swingers (lo dije bien, 
eh Seba) son impotentes. Y las swin¬ 
gers... 

-¡Ya la embarraste! ¡Swinger no 
tiene género/ -educó el Seba. 

-Bueno, las mujeres swingers 
tienen la fiebre uterina. Unas dege- \ 
neradas de mierda. Eso debe ser. 

Desde hacía rato, un hombre silen¬ 
cioso seguía el debate desde una me¬ 
sa ubicada sobre la ventana que da a 
la calle Ciudad de la Paz, Nadie lo 
conocía y no eran pocos los que sos¬ 
pechaban que se trataba de un poli¬ 
cía u otra plaga parecida. Estaban 
equivocados. El extraño hombre pidió 
la palabra y largó su sentencia: 

-Ato estoy de acuerdo -dijo-. To¬ 
do aquél que crea en la libertad, no 
tiene por qué preocuparse o criticar 
la vida privada de nadie. Si no joden, 
que hagan lo que se les dé la gana. Y 
no terminan ahí las cosas. Por lo 
que acá están diciendo, todos son 
machistas, fascistas y sospecho que 
algunos tienen reprimido el gay. O 
simplemente son impotentes. Acla¬ 
ro que yo no soy swinger ni me inte¬ 
resa, por ahora; pero me nefrego en 
los que los critican. A no ser que 
sean onanistas amargados... 

Saludó y se lúe rumbo a la calle 
Soler. Un silencio medio espeso con¬ 
virtió el jolgorio en un velorio. Lejos de 
allí, en una isla del Delta, dos parejas 
swingers seguían en !o suyo: 

Señor A: La liberación sexual llega 
cuando desaparecen los celos... 

Señora B: El que ama realmente 
no puede ser celoso. Ya que de esta 
manera está condicionando el amor... 

Señora A: Los moralistas io saben 
pero no se animan a admitirlo... 

Señor B: La exploración sexual no 
admite a los egoístas.-.. 

(De un reportaje a dos matrimonios 
swinger.) 

Carlitos Nauseabundo: ¿Egoísta 
yo? 

Chupete Largura: ¿Celoso yo? | 
¡Pero vamos! 

Chiche Colone: Más liberada será 
fu abuela. ¡Yo soy radical! 

Seba Piramidal: /Se dice liberal, 
burro! 

Paquito Selacomía: Yo no soy mo- ! 

ralista. Soy occidental y cristiano. 

Perdón. ¿Usted qué opina? 

Braccamonte 
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Sexos A La Romana 



Sabía Mucho Del Asunto 


(6 


E 



_ t éxito 

se ha logrado, la acosada pre¬ 
sa ha caído muerta a mis 
pies." Palabras de cazador. 

¿De qué cosa apresada se ha¬ 
bla, muerta al fin y lograda 
tras hábiles trampas que le 
fueron tendidas? De una 
mujer. 

Hace más de 2000 
años un poeta romano escri¬ 
bió un libro que -según algu¬ 
nos de sus biógrafos- le valió 
el destierro, E! poeta se llama¬ 
ba Ovidio, había vivido y estu¬ 
diado en Roma y Greda pero terminó sus días en las orillas del 
Mar Negro, empujado por el emperador Augusto. Era evidente 
que su Arte de amar estaba en contra de las pretensiones 
moralizadoras de la época. 

Ovidio anunció que sus versos estarían colmados de 
verdades porque se basaba en 'a experiencia ''asado tres ve¬ 
ces, a lo largo de la obra se proclamaba g r an amante Sus 
consejos no estaban destinados a castas doncellas sino al nova¬ 
to deseoso de iniciarse en el amor. Los intercalaba entre ejem¬ 
plos tomados de la mitología y la historia. Una vez que los 
aislamos nos damos cuenta de que los varones de hoy en 
muchos casos actúan según las reglas enunciadas por Ovidio y 
lo que es peor -perdón, me equivoqué, quise decir mejor- 
tienen éxito. 

El largo poema -1165 versos- está dividido en tres 


libros. En el primero Ovidio 
enuncia su método: "Primero 
busca a la mujer que debes 
amar, después cautiva su co¬ 
razón, por último procura 

¡i / • i _ n 


Así como el “Kama Sutra” sigue siendo li- iw r .. . 

bro de cabecera de ióvenes inquietos, otros quedfcha pasión sea eterna. 

- ; -—;—;--:— * Internándonos en le 

antiguos conti núan llegando hasta nosotros 
con sus fulgores séxicos. Tal es el caso de 
Ovidio, romano predilecto de la autora de 


esta nota. 


Refresca: Luna Ariel 


Internándonos en los 
versos comprobemos ja im¬ 
portancia que se da a la for¬ 
ma de dirigirse a las damas. Y 
veamos cómo adelantándose 
al cuestionado Maquiavelo 
descubrió que en amores el 
fin justifica los medios. 
Leemos: 

Persuádete bien de que siempre serás el vencedor y 
no habrá mujer que se te resista si tiendes con astucia tus 
redes. 

Hasta aquélla que tú crees más difícil se rendirá al fin. 
El amor furtivo tiene tantos atractivos para la mujer como para 
el hombre. 

Tanto las que ceden pronto como las que rehuyen 
mucho gustan de ser cortejadas. 

No te creas vencedor hasta después de haber vencido. 
Sobre todo sé discreto. 

Promete. Promete siempre y promete mucho, porque 
el prometer no arruina a nadie y no existe quien no se pueda 
dar el gusto de ser rico en promesas. 

Que ella confíe siempre en que te vas a dar lo que 
nunca pensaste darle. 
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Lo más dificultoso de alcanzar, y para lo que se necesi¬ 
ta gran ingenio, son los primeros favores; el temor de darlos 
sin provecho la inducirá a seguir concediéndolos como antes. 

Dirígele dulcísimas frases con el fin de explorar su 
disposición y salvar así más fácilmente las dificultades de la 
conquista. 

La elocuencia subyuga a la mujer, pero oculta diestra¬ 
mente tu talento y no uses expresiones pedantes. 

Insiste y con el tiempo vencerás. 

Note importe perder el tiempo siguiendo sus antojos. 

El HABITO HACE AL MONJE 

Como la palabra no basta, Ovidio se explaya acerca de 
las características de un atuendo adecuado, sin descuidar las 
ocasiones en que el amante hará gala de sus estrategias, Plani¬ 
ficada la conquista, nada debe quedar librado al azar. Con¬ 
tinúa: 

La sencillez es la mayor elegancia del hombre viril. 

Preséntate aseado, pero no ocultes el color que a tu 
piel dio el ejercicio a pleno sol. Que tu toga te envuelva airosa 
y bien cortada. Sea tu habla suave; luzcan tus dientes su 
esmalte; que tus pies vayan calzados justamente; que tus 
cabellos, mal cortados, no caigan a mechones ni tu larga barba 
te erice el rostro; no lleves largas las uñas ni sucias; no asomen 
los pelos por las ventanillas de tu nariz y, antes que nada, que 
tu boca no hieda con el fétido olor del macho cabrío. Los 
demás detalles del arreglo déjalos para la mujer. 

Que los vapores del vino no lleguen a trastornar tu 
cabeza y quedes a merced de tus instintos. Entonces podrás 
con palabras veladas dirigirle frases amables en las que pueda 
interpretar tus intenciones. Escribe en los mármoles de la 
mesa con el dedo mojado en rojo vino mil ternuras que le 
aseguren tu pasión arrolladora. Clava en los suyos tus ojos 
fogueados de cariño. Arrebátale el vaso en que posó sus labios 
y bebe por el mismo lado que ella bebió, aprovechando la 
ocasión para que su mano se encuentre amorosamente con la 
tuya. 

La justa medida que debes observar cuando bebes 
estriba en que tu espíritu y tus pies guarden constantemente 
el equilibrio. 

La mesa y el vino no deben inspirar más que una dulce 
alegría. Si tienes buena voz, canta; si tus miembros son flexi¬ 
bles, baila; no ocultes ninguna de tus habilidades; el caso es 
mostrarte agradable e ingenioso. 

La embriaguez verdadera produce disgustos, pero la 
falsa puede serte de gran utilidad. Aunque tu lengua balbucee 
torpes palabras todos creerán que se debe al exceso de tus 
libaciones. 

Desea mil felicidades a tu amada y al que tiene la dicha 
de compartir su cama, aun cuando en lo más recóndito de tu 
alma profieras contra este último mil insultos y maldiciones. 

La carne es débil 

A juzgar por los consejos, las mujeres sucumben con 
una facilidad extraordinaria y evidentemente con abundantes 
riesgos. Quizá esto explique porqué la que teme entregarse a 
un hombre digno termine en brazos de un canalla, caso previs¬ 
to por el poeta. Sigamos: 

Tienes que representar el papel de un amante y por 
tanto tus palabras han de quemar con el mismo fuego que a ti 


te devora; te son lícitos todos los argumentos para persuadirla 
de tu pasión y ella se convencerá fácilmente, porque no hay 
mujer por fea que sea, que no se crea atractiva y digna de 
toaos los amores. 

Prodiga los elogios a la belleza de su cara, de sus 
cabellos, de sus dedos alargados, de su pie pequeño; la más 
casta de las mujeres se deleita cuando oye el elogio de su 
hermosura. 

Si sois sagaces, podéis impunemente engañar a las 
mujeres. 

Engañad a las que os engañen; la mayor parte de las 
mujeres son pérfidas y es justo que caigan en la misma trampa 
que os han tendido. 

Intercala besos ansiosos entre las palabras. Si ella se 
niega con remilgos bésala a la fuerza. Te llamará infame cuan¬ 
do interiormente esté deseando ser besada. Su resistencia, 
verdadera o no, te animará. Que tus besos no le lastimen los 
labios. Que no se queje con razón de tus modales de gañán. 

Si la mujer por un sentimiento de pudor, no quiere ser 
la primera en manifestar un deseo común, se conforma muy a 
gusto con que el hombre inicie el ataque. Muy fatuo y muy 
ridículo es el mancebo que espera que la mujer se anticipe para 
evitarle el ruego. Es él quien ha de empezar, quien ha de 
dirigirle la palabra, expresando confidencias y solicitudes que 
ella seguramente acogerá con alegría. 

Si ves que tus humillaciones únicamente sirven para 
hincharla de orgullo, renuncia a tu pretensión y busca otros 
amores. 

En ocasiones debes mostrarte deseoso de su amistad 
únicamente. No sabes con cuánta facilidad se convierte el 
amigo en amante. 

Si todo un emperador, Augusto, tomó cartas en el 
asunto, bautizó el libro como el Arte de cometer adulterios y 
tomó medidas extraordinarias de censura, es evidente que el 
libro se las traía. No se agota en esta nota el tema, habrá que 
revisar las artes de cautivar un corazón. No podemos saltearnos 
una advertencia: "¡Cuántas veces el que finge un amor que no 
siente acaba queriendo de veras! ¡Oh mujeres, tened indul¬ 
gencia con aquéllos que empiezan por engañaros! Pensad que 
muchas veces un falso amor se convierte en verdadero." 


Luna Ariel 
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Futbolsex __ Deschava: Walter Clos 

EL MARCADOS DE POETA, 
SO ESPOSA LA SILVIA Y 
EL JACIHTO PRESIDENTE 


O tra historia del cronista tordillo, con ambiente 

futbolero y tufo a verdad. Esta vez se trata de un 
triángulo compuesto por los del título, relatado por un 
gerente no identificado y avalado por varios allegados 
al club tampoco identificado. Leer es enterarse . 



E sto que les voy a contar 
hoy me lo contó a mi e! 
gerente de un club muy 
importante, de los que 
disputan el habitual cam¬ 
peonato de Primera División organiza¬ 
do por la AFA y ganador últimamente 
de varias copas y títulos no sólo de 
entrecasa sino también al más alto 
nivel internacional. El prólogo fue el de 
siempre: "tenés que prometerme no 
repetir nada de lo que te diga por¬ 
que los protagonistas son amigos , 
los conozco desde hace mucho 
tiempo y ya podés imaginarte el des¬ 
pelote si se enteran que fui yo el que 
divulgó los hechos". Entonces, obte¬ 
nida la reserva solicitada, comenzó el 
relato más o menos de esta manera: 

-¿Vos te acordás del número 4 
que jugaba para el atlético Papafrita 
allá por el $5 ó 66? 

-¿No era ése al que le decían To¬ 
mate? 

-¡No! Tomate era el 3y a veces el 
técnico lo ponía de 8 porque le po¬ 
día hacer el papel de peón de brega. 

Si no era Tomate, seguro que era 
Pirulo. 

-¡Claro que era Pirulo! El Atlético 
Papafrita se lo compró a Defensores 
Unidos de Sartenazo por cuatro pe¬ 
sos locos y la entrega del partido 
que jugaron en la segunda rueda 
para que los Sa rtenazo se salvaran 
del descenso. El presidente de la 
AFA era Francisco Perette, ¿lo 
ubicás? 

-¡Cómo no lo voy a ubicar al Pan¬ 
cho, precisamente su hermano Hum 
berto ¡aburaba de vicepresidente de 
la Nación! 

-Te la sigo. Pirulo estaba recién 
casado con una mina cordobesa 
que conoció cuando el Atlético Pa¬ 
pafrita fue a jugar un amistoso con 


Beigrano. ¡Qué bomba esa mina! 
¡Qué físico/ ¡Qué gambas! ¡Qué cu¬ 
to! ¡Qué tetas! Una vez que pasaba 
frente a cierto y com/o geriátric o 
vecino a Plaza . ores y se agachó 
para levantar una moneda, la direc¬ 
tora tuvo que salir corriendo a lia- 
mar a los bomberos porque tres no¬ 
nagenarios que presenciaron la in¬ 
clinación de su cuerpo y le vieron un 
cacho de ios muslos se la querían 
voltear a la enfermera jefe en la an¬ 
tecocina de la planta baja. Como no 
la alcanzaron buscaron a la perra 
faldera del jardinero pero ésta ya se 
las había tomado de raje violento 
para pedir asilo político en el Institu- 
to Pasteur del Parque Centenario. 



¿Tan atractiva la fulana 9 

-¿Atractiva? ¡Más que una raja¬ 
dura en ia ventana del baño donde 
se ducha Sofia Loren! 

¿Y qué pasó con el número 4 y su 
mujer? 

-¿Me prometés otra vez no repe¬ 
tirlo? 

Si querés llamamos a un escriba¬ 
no y te firmo la promesa. 

-Está bien, sé que no me vas a 
fallar. ¿A que no te imaginas quién 
se agarró un metejón de ia gran puta 
con ia mujer de Pirulo? 

¡Cómo mierda me lo voy a imagi¬ 
nar! Si como me decís era capaz de 
endurecerle el choto a un trolo, podía 
ser cualquiera. 

-Pero este cualquiera que se ca- 
ientó como un beduino que perdió 
la dirección del oasis en medio del 
desierto no era precisamente un 
cualquiera. 

¿Y quién era? 

-Agarrafe de la silla. ¡Era el mis¬ 
mísimo presidente del Atlético Pa¬ 
pafrita! 

¿El mismísimo presidente de¡ 
Atlético Papafrita? 

-Sí señor, el mismísimo presi¬ 
dente del Atlético Papafrita . 

-iNo me digas! 

-Te io digo. 

¿Pirulo lo sabía? 

-Pirulo no sabia nada , 

¿La mujer de Pirulo lo sabía? 

-La mujer de Pirulo sabia todo. 

iQué despelote! ¿Y la mujer qué 
hacia? 

-Le seguía la corriente al presi¬ 
dente, ia muy hija de puta. 

- ¿De qué manera le seguía la co¬ 
mente al presidente la muy hija de 
puta 7 

-De la manera como siguen la 
corriente todas tas hijas de puta que 





























advierten la calentura que provocan 
a su alrededor. Con sonrisitas, con 
caiditas de ojos, con vestidos esco¬ 
tados hasta el suelo, con cruces de 
piernas que llevan a pensar que más 
arriba no tienen ni unaprenditaque 
les cubra sus intimidades. 

-¿Pero el Pirulo no sospechaba ni 
un cachito asi? 

-Ni un cachifo así. El se dedicaba 
a enfrenar, a jugar, a quebrar con¬ 
trarios. ¿Te acordás que era un bru¬ 
to animal bárbaro, que cuando un 
wing lo pasaba dos veces a la terce¬ 
ra lo mandaba al hospital? Y des¬ 
pués, una vez por semana, general¬ 
mente los lunes, día de descanso, 
cumplía sexualmente con su mujer. 

-¿Sólo una vez por semana con 
esa bomba? 

-Sólo una vez por semana, tal co¬ 
mo se lo aconsejaban el técnico y el 
médico, 

-¿Y la mujer se conformaba? A 
propósito, ¿cómo se llamaba la 
mujer? 

-¿No te lo dije? 

-No, no me lo dijiste. 

-Se llamaba Silvia pero le decían 
Paloma. ¿Sabés por qué? 

-No lo sé. 

-Porque se la pasaba cagando al 
marido. 

-¿Con quién se la pasaba cagan¬ 
do al marido? 

-Con el presidente. 

-¿Con el presidente? 

—Si, escuchaste bien, con el pre¬ 
sidente. 

-¿Dónde lo cagaban? 

-Donde se encontraran; en la 
presidencia, debajo de la escalera, 
arriba de la alfombra, detrás de una 
columna, delante de un ropero. 

-¿Y Pirulo? 

-En el mejor de los mundos. En¬ 
trenando, jugando, quebrando y los 
lunes, un polvito para mantener la 
forma. 

-¿Duró mucho eso? 

-Duró hasta la noche que duró. 

-Seguí contando, seguí que se es¬ 
tá poniendo lindo el fato. 

-¿Manfenés la promesa de guar¬ 
dar el secreto como en una tumba? 

-¿Quién te crees que soy? ¿El tele¬ 
noticiero del mediodía? 

-Entonces fe la sigo. En la fecha 
tercera de las revanchas del cam¬ 
peonato del 65 ó 66, te repito que 
este dato lo tengo medio contuso, el 
Atlético Papafríta tenía programado 
su partido contra Cementerio Jú- 
niors. Pocos días antes ei presiden¬ 
te, acordafe que tenía una agencia 
muy conocida y no muy lejos del 
Parque de los Patricios, marcó un 
número en el disco de su teléfono. 
Al ratito levantaron el tubo en el otro 


lado. 

-¡Hola! ¿Hablo con 444-5555? 

-Sí, con 444-5555. 

-¿Paloma? 

-Sí, Paloma. 

-¿No me conoces? Soy Jacinto. 

-¡Jacinto! No, no te había conoci¬ 
do, ia verdad, tenés la voz un poco 
ronca. 

-Anoche tomé mucho frío pero hoy 
estoy un poquito mejor. Tengo una 
noticia muy piola para nosotros. 

-¿Piola para nosotros? ¿De qué 
se trata? 

-El sábado por la noche jugamos 
contra Cementerio Juniors y el partido 
se adelanta porque lo transmitirán por 
televisión. 

-¿Y eso es piola para nosotros? 

-¡Piolazo, Palomita! Fíjate que 
mientras el Pirulo juega, nosotros po¬ 
demos pasarla de fífe corrido en tu 
departamento como soñamos tantas 
veces. 

-¿Ysi no juega? ¿SI el técnico no 
lo pone en el equipo? ¿Si lo reem¬ 
plaza antes del fine! ;* regresa a casa 
temprano? 

-Todo está previsto, Palomita. El 
técnico tiene orden de ponerlo en el 
equipo y mantenerlo durante todo el 
partido, si no le rescindo el contrato y 
lo dejo en la caite. Además encende¬ 
remos el televisor y así nos enteramos 
de cómo va el partido y tendremos 
permanentemente la seguridad de 


que el Pirurlo está jugando mientras 
nosotros nos echamos unos parra¬ 
feos. 

-¿Cuántos parrafitos nos echa¬ 
remos? 

-Lo menos tres, ¿qué te parece? 

-Me parece genial, ¿a qué hora 
vendrás el sábado? Te lo pregunto 
para poner la bolsa en la cama con 
antelación suficiente. A mí me gusta 
que esté todo caliente. ¿A vos no fe 
gusta calentarte? 

-Yo ya estoy caliente. Miró, el parti¬ 
do empezará a las 9 así que yo estaré 
contigo a las 9 menos cuarto. 

-Te esperaré con ios brazos 
abiertos, mi querido Jacinto. 

-¿Y para qué quiero yo los brazos 
abiertos? ¿No sería mejor que abras 
las piernas para ir ganando tiempo? 

-¡Sos un demonio, Jacinto! Un 
beso y hasta el sábado. ¡Chuik! 



El sábado, a las 9 menos cuarto en 
punto, sonaba el timbre del departa¬ 
mento a la calle que Silvia, la Paloma, 
ocupada con su marido, jugador nú¬ 
mero 4 del Atlético Papafrita, en un 
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edificio ubicado en 24 de Noviembre 
entre Hipólito Yrigoyen y Rivadavia, 
barrio del Once. 

-¿Sos tú? -se ecuchó preguntar 
desde adentro. 

-Sí, soy yo, soy Jacinto. Abrime 
que me voy. 

-¿Cómo que te vas? ¿Todavía no 
entraste y ya ie vas? 

-Me voy en seco, quiero decir. 
Dejame entrar. 

-Entra, mi amor, entrá. Ya puse la 
bolsa en la cama. 

-¿Encendiste el televisor? ¿Pusiste 
el partido? 

-Ya lo encendí, ya están los equi¬ 
pos en la cancha, ya lo vi al Pirulo 
haciendo precalentamiento y ya 
bajé el sonido al aparato para que 
no nos moleste el ruido. Veni, queri¬ 
do, quítate los pantalones y eche¬ 
mos el primer párrafo. 

-Primero hagamos nosotros tam¬ 
bién un poquito de precalentamiento 
mientras miramos el inicio del partido. 
Vamos a la cama y juguemos la 
nuestra. 

-Tenes razón, Jacinto, a la cama 
y a la nuestra. 

-Estaban en eso, la Paloma y el 
Jacinto, en el primer parrafito, miran¬ 
do de reojo el partido, observándolo al 
Pirulo que en ese momento se apres¬ 
taba a concretar un saque de banda 
en el sector del equipo contrario cuan¬ 
do, de repente, sorpresivamente, 
inesperadamente, suena el timbre del 
departamento, 

-¿Quién podrá ser a esta hora? 
-se preguntó la Paloma-, Quizá el 
portero para entregarme el recibo 
de las expensas comunes. Le diré 
que me lo pase por debajo de la 
puerta. Vos Jacinto procura que no 
se te ablande el chiche que en se¬ 
guida vuelvo. ¿Quién es? 

-Soy yo, e! Pirulo. 

-¡Es el Pirulo! (en voz baja al Ja¬ 
cinto que ya estaba de pie colocándo¬ 
se de apuro los pantalones) ¡Rajá por 
la ventana! ¡Tomátelas que a mí me 
destripa y a vos te corta los huevos! 
¿Qué mierda habrá ocurrido? ¡Al Pi¬ 
rulo lo estoy viendo en la televisión! 
¡La puta que lo parió! ¡No entiendo 
un cara/o/ 

-¡Abrí de una buena vez! -gritó el 
Pirulo- ¿Qué mierda te pasa que no 
abrís? 

-Espera un poquito, no encuen¬ 
tro las llaves (se escucha un ruido de 
la gran puta, es el presidente que se 
tiró a la calle sin mírary fue a dar sobre 
el tacho de la basura estacionado en 
!a vereda). 

-¡Abrí, me cache en dié! ¡Me estoy 
meando! ¡Quiero ir al baño! 

-/Ya encontré las llaves! (abre) 
I ¿Qué te pasó? ¡Me voy a volver loca! 


¿No sos vos ése que está jugando en 
la televisión? 

-Sí, soy yo, pero ¿por qué tenes el 
televisor sin sonido 9 ¡Levantá el soni¬ 
do, boludita mía! 

Paloma mueve la perilla justo para 
escuchar al locutor que habla desde 
el canal: 

"Repetimos a los televidentes 
que por un desperfecto imprevisto 
en ia cámara que provee la energía 
eléctrica a la zona del estadio debió 
suspenderse el partido entre el Atlé¬ 
tico Papafríta y Cementerio Junlors 
el que se cumplirá mañana, domrn- 
go, en el horario habitual de las 16 y 
30. Por tal motivo, y en su reempla¬ 


zo, estamos ofreciendo el tape del 
mismo cotejo correspondiente a la 
primera rueda del campeonato or¬ 
ganizado por la AFA.” 

A dos cuadras de allí, en Alsina y 
Gral. Urquiza, junto ai paredón de la 
Escuela Estanislao Zapiola, el presi¬ 
dente del Atlético Papafrita, el Jacinto, 
terminaba de echarse el primer parra¬ 
fito. El inconcluso de un rato antes. 

"Me propuse echarme fres y me 
voy a echar tres y si no pudo ser con 
ia Paloma será con la María. Con la 
María Muñeca. Pero serán tres, sí 
señor, serán fres.” 

W. CLOS 


MANUAL 
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EIN-OR 

desarrollado! 


Gl MONTE 



MANUAL. DEL SEXO, iluslrado con 
fotografías 64 posiciones ama¬ 
torias, Prohibido para menores de 
18 arios #15. W 



Emulsión intima masculina que 
activa el desarrollo genital lo¬ 
grando en poco tiempo el máxi¬ 
mo de tamaña 

A19,90 


Crema Iluida para uso intimo 
masculina Producto activador 
del vigor masculina para una 
plena respuesta de virilidad 

A19,90 


CATOABA 
afrodisiaco lotal 

El poder mágico 
vegetal, ahora 
en La Argentina^- 
Actívese con 
CATÜABA y ^ 
láncese a 
la felicidad 
A 12.- 


DURONIIN 
El mundo a 

sus pies. 

Lo (tace sentir 




seguro y en 
plenitud. 
Controla la 
precocidad. 

A 12 .- 




MEMORIAS DE UNA PRINCESA 

ALISA - Siempre prohibido, til que 
usted quiso leer de chico, ahora 
en su crudo realismo Traduc¬ 
ción dci original francés^ ¿j _ 



Intimante 
Playing Card 
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ICO. óc Stuaii Oreen 

Descubra el cuerpo del ser ama¬ 
do y encuentre su propio placer 
iodos tos secretos del nías ero 
tico de los rituales, con las fotos 
más audaces 


VIGOR 

efecto inmediato 


50 NASPES 
EROTICOS 

Juego de barajas 
españolas, 
plastif ¡caíto, 
con fotograiias 
a todo color. 

A-5 


Crema 

spray 



VIBRADOR 

PERSONAL 

Vibro estimulador tubular de ex¬ 
celentes resultados Su auxiliar 
sexual 

Tamaño Mediano A 1 2 r 
Tamaño Grande ft 1 8“ 



Prolonga el placer de sus q 

momentos y regula su vigor, 9 

haciéndolo inacabable « 

A 24,90 • 

GUARANA 

Elaborado con 
componentes 
vegetales puroa 
acrecienta ef vigor y 
mantiene ei poder 
fisico y síquico. 

comprimidos A 6- 
1 A 12 



JSTRAL Novedades 

CORRIENTES 846 • Tel. 394-5789 y 394-5958 

lunes a viernes 9 a 20 h$.; sábado 9 a 13 hs. 
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PARA SU SEGURIDAD no 

eriijfe dinero, sotomento 
abone su pedido al recibir 
en su casa por el sistema 
do contra reembolso. Re¬ 
corto y envíe este cupón 
con sus datos y detalle tos 
productos que necesita 

Puede solicitarlos 
por teléfono. 


i NOVEDADES MlSTHAL - Comentes 846 - 1043 Buenos Aires 
Deséo recibir los productos que detallo at pie, por envío contra reembolso, y alionaré al recibirlo. * o 
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Guión y Dibujos: Alfredo Grmlona White 

Es muy fácil: si su caso corresponde a una o varias ilustraciones A, su parejo está 
perdidamente enamorado; si lo ve reflejado en las B, está perdidamente 

■ : 1 ■ | V < f # 




B) El viene con las manos vacias, para poder chapar de 
entrada. 


A) Salen a caminar perdidos de la mano, por parques y B) Salen en coche hasta el descampado más próximo, 
costaneras. V | para proceder. 
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A) La invita al cine y después ai barcito, a comentar la B) La invita al cine pero a la última fila de cualquier 
vista. bodrio. 




A) Ama a hermanilos y padres y disfruta con su pre¬ 
sencia. 


B) Ignora si hay padres o hermanilos y no sale de lo 
oscuro. 



A) Le encanta la vestimenta románti^ v pudorosa a i? 
antigua. 



B, Le encanta la ropa que se puede sacar en escasos 
segundos. 
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L as feministas despiertan en 
algunos varones lo que los 
curas en ciertas mujeres; 
una mezcla de desafío, 
prohibición, riesgo, fetiche 
y, básicamente, temor, ¿Es 
que las feministas son inseducibles? 
¿Cuál es el verso para ellas? 

Dedico esta nota, sintiéndome 
bastante vil, a los varones que se 
comprometan a intentarlo con la 
condición de que después me 
cuenten (debo reconocer que yo 
jamás he seducido a ninguna). 

FEMINISTAS 

YFEMMHDES 

El término "feminista’ 1 , por estos 
lares, ha sufrido tales descréditos 
que una no sabe muy bien qué 
nombra. Para los machistas más 
ortodoxos llámase feminista a 
cualquier persona de sexo mujer 
que se atreva a pensar. 

Son los mismos jóvenes que 
suelen definir como la mujer ideal a 
la que piensa igual que ellos... y lo 
dice cinco minutos después. 

Por el lado de las que se dicen 
feministas es difícil también una 
calificación clara. Están las que 
luchan por la abolición de las 
discriminaciones sexuales, las que 
luchan por la abolición de! varón, 
las que rechazan que la mujer sea 
tratada como un objeto sexual (y a 
veces terminan de la mano de 
Nancy Reagan en una campaña 
ultrarreaccionaria contra la 
pornografía), las que opinan que 
hay que destruir el sistema (no está 
claro cuál, ya que el machismo 
cunde por igual en derechas e 
izquierdas), las que creen en el 
amor libre y hasta tas que hacen 
pasar la lucha por el meridiano de 
"a quién le toca levantar los platos" 
Cualquiera de estos grupos se 
manejp con criterios francamente 
pavos y verdades contundentes. 
¿Quién si no una bestia machista 
puede ignorar la postergación de la 
mujer en el mundo? ¿Quién si no 
una confusa feminista, puede obviar 
el hecho de que las mujeres aún no 
sabemos quiénes somos? 


Desde Córdoba, la 
autora insiste en 
promover despelotes 
entre varones y 
mujercitas. Esta vez, la 
cosa viene por el lado 
de las feministas (que 
no son todas lesbianas, 
como es público y 
notorio). Nota para 
caballeros, por 
supuesto. 


Si por casualidad esta nota está 
siendo leída por una feminista, a 
esta altura habrá corrido a pinchar 
mi foto. Si es inteligente procuraría 
convencerme de que en realidad 
soy una feminista que se niega a 
reconocerse como tal para no 
desagradar a los varones, 
argumento este que me lo han 
descerrajado varias veces sin 
mayor éxito, ya que "agradar a los 
varones” me gusta infinitamente 
más que desagradarlos. Me asumo 
como reptil, eso. 

Frente a tanta mescolanza, mi 
experiencia me indica que esa 
multitud de damas militantes puede 
dividirse en dos: las chamuyetas y 
tas consecuentes. Llamo 
chamuyetas a aquéllas que 
despliegan planes de lucha en los 
cafés, con reivindicaciones más 
largas que los setenta y cuatro 
metros, y que cuando se hacen las 
ocho de la noche pegan un gritito, 
saltan para arriba y salen corriendo 
a preparar la cena para sus 
mariditos que las hacen resonar si 
llegan tarde. 

No es que sean exactamente 
hipócritas; ninguna persona lo es 
cuando reclama justicia para los 
negros de Sudáfrica. Claro que de 
allí a mudarse a Johanesburgo y 
decretar la guerra a Pieter Botha en 


su propio territorio, hay algunos 
kilómetros de distancia. 

Llamo "consecuentes" a las que, 
sin tanta blableta, tienen la mayor 
coherencia entre su pensamiento y 
obra. Son damas generalmente 
solteras que se procuran su propio 
sustento, elucubran sus propias 
ideas, miden con su propia vara sus 
placeres y manejan su vida de 
relación con tanta o más solvencia 
que un varón. Una las puede 
distinguir porque prenden solas sus 
cigarrillos, abren ídem las puertas, 
están acostumbradas a dividir una 
adición y, básicamente, son 
enemigas de las histerias. Se 
rehúsan a solucionar un conflicto 
con un ataque de llanto en los 
brazos de un hombre. Si alguno de 
ellos las cuenta como amiga, 
sabrán que pueden escuchar sin 
ansiedad y resolver con lógica 
implacable cualquier dilema que les 
.presenten. Si alguien piensa que 
son lésbicas, les aseguro que no 
(éstas al menos). Simplemente han 
aprendido a moverse con una 
gestualidad que pareciera puede 
muy bien prescindir de los varones. 

Frente a ellas los varones, que 
han sido embretados desde 
pequeños en el rol de ser "muy 
machos", se arrugan hasta el 
caracú. Si en general tienen mucho 
miedo a rebotar con una dama 
común, se les frunce el bigote de 
intentarlo con ellas. Craso error, 
Veamos. 

PRIMERAS 

INSTRUCCIONES 

Si usted, varón, ha tropezado 
con una de estas niñas y le gusta, 
pero a medida que la trata 
comienza a sentirse cada vez más y 
más machista; si se potencia hasta 
lo incontrolable su deseo de 
posesión-protección; si ella lo ve 
debatirse con la misma ternura que 
una araña pollito... ¡no se arredre, 
compadre! Ponga una orejlta atenta 
(un ojito, mejor) a lo que se avecina. 

En primer término no entre nunca 
en discusiones sobre el rol de la 
mujer. Sencillamente perderá. Los 
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argumentos de ella son irrebatibles. 
Procure que los temas giren sobre 
los amables girasoles det campo o 
películas y libros en los que puedan 
coincidir. 

Acostúmbrela a recibir su 
llamado una vez por día. Diga las 
cosas más pavas pero que dejen ta 
sensación de que es su voz lo que 
vale. Con el correr del tiempo, ella 
esperará esa llamada porque, salvo 
que sea usted un plomo irredento, a 
ella la pone bien que usted la llame. 

Absténgase de todo 
interrogatorio sobre su vida que 
huela a la menor fiscalización. Es 
una forma de mostrar la hilacha y 
desconocer al personaje. Estas 
damas son tan independientes 
como sinceras. Cuando tenga 
"algo' 1 para ocultarle, directamente 
se lo va a decir. Obvíele cualquier 
planteo que despida el menor tufillo 
a celos. Ya le dije, no están en la 
trampa. 

Luego de un tiempo que usted 
solo debe medir, invítela a un café 
con la misma regularidad. Como va 
descubriendo, el plan general es el 
que aplicaba el zorro al Principito. 

O si lo prefiere, los indios a los 
caballos: "amansar con cosquillas y 
desde abajo”. 

REGALOSY 

ATENCIONES 

VARIAS 


Tanto en los obsequios como en 
los paseos que usted proponga, le 
será útil una lista sobre "lo crudo y 
lo cocido". O dejando en paz a 
Levi-Strauss, lo "aceptable y lo 
bueno". Le adjunto, sin cargo, una 
lista aclaratoria. 

En regalos es "crudo” obsequiar 
un libro. Si es prosa omita títulos 
como '‘El varón domado” (por 
urticante) y “La insoportable 
levedad del ser” (lo esc racha rá 
como un nuevo rico de la cultura). 
Inclínese mejor por textos clásicos: 
Thomas Mann con su “Montaña 
mágica”, la mantendrá callada por 
algún tiempo. 

Si va a regalar poesía tómese el 


trabajo de mirar su biblioteca. Si 
ella ama a Octavio Paz, absténgase 
de Prilutzky Farny. 

Dentro del rubro de objetos 
generales, NO ie regale ruleros, 
panquequeras, agujas de crochet ni 
procesadoras automáticas de 
ningún tipo (todo es "cocido”). 
Inclínese por anotadores, lapiceras, 
portafolios, encendedores. 

Si planea un paseo, no cometa la 
torpeza de rumbear derecho viejo 
hacia alguna villa cariño. Investigue 
si tiene algún revire ecologista y 
varéela por el lado de los yuyos. 
Pero ojo, tampoco se largue campo 
afuera si ella es alérgica a las 
hormigas (esos pic-nics terminan en 
desastres). 

Si la lleva al cine, procure no 
levantarse haciendo arcadas en "El 
beso de la mujer araña”. Ahorre 
todo comentario sobre su virilidad 
inc laúd ¡cable y otras estupideces 
del mismo jaez. 

Un buen día, sin explicaciones 
previas, mándele un ramo de rosas 
con una tarjetita que diga algo 
como "¿Debo pedirte disculpas por 
acordarme así de vos?" ¡Golpe bajo 
de nocaut, señores! No existe la 
mujer que no se inmute frente a un 
ramo de flores propinado en e! 
momento justo. 

La explicación es clara: desde el 
mismo día que se inventó, el 
romanticismo corre por nuestras 
venas como una sangre ineludible. 

Ni el feminismo, ni aun la militancia 
armada han podido con él. Si no 
me creen los remito a leer las cartas 
de Rosa’Luxemburgo y después 
la seguimos. Eso sí, debe usted 
acertar con el momento justo. Un 
minuto antes será crucificado por 
cursi. Un minuto después, será 
demasiado tarde. Claro que si usted 
no tiene olfato para percibirlo, será 
demasiado burro para conquistara 
una feminista, 

EL MOMENTO 
DE LA VERDAD 


Finalmente, más tarde o más 
temprano, usted estará en su 
departamento para "eso” (es 


probable que ella le haya abierto 
las puertas antes como amigo, pero 
si no es un oligofrénico total debe 
de haber percibido que era "sólo 
como amigos y que cualquier cosa 
de “eso”, lo pudría todo). 

Sin embargo, con ese mismo 
olfato de varón, usted habrá 
comprendido que es "ahora o 
nunca". Difícil situación, le voy 
avisando. Estas damas que viven 
solas son muy propensas a hablar 
con las begonias, el potus y la 
heladera. Las charlas suelen ser 
dilatadas, pues ninguna de estas 
cosas tienen apuro. Usted sí. Evite 
por lo tanto esas largas 
conversaciones intelectuales que ni 
rozan el tema. Bien sabe usted, por 
algo es varón, que no hay mejor 
anestesia para el erotismo que una 
disertación sobre Jean Paul Sartre. 
Peor que anestésico; suele ser un 
"baja todo” y no hay nada más 
dramático que un bajón en esas 
circunstancias. Estando así las 
cosas, dqbe hacer una operación 
difícil para acortar el trámite sin 
parecer el sátiro del martillo que ha 
salido de franco después de diez 
años de abstinencia. ¿Se siente 
capaz de besarle la oreja mientras 
acota algo ingenioso sobre Sartre? 
Porque ésa es más o menos la 
técnica: mantener como se pueda 
la conversación y avanzar 
sutilmente hacia la cama. Si allí 
todo va bien (y eso depende más 
de usted que de ella) despertará 
sobre la almohada del temido 
dragón a una princesa, del tigre a 
un manojo de nardos, del cactus a 
un puñado de plumas. Disfrútelo 
pues dura poco. Pero, si deciden 
amarse, es mi obligación informarle 
que, para orgullo de la raza 
femenina, estas damas no se rinden 
nunca. Tal vez un día usted 
recuerde esta nota mientras cambia 
pañales a la madrugada y evocará 
mis consejos cuando, por 
millonésima vez, ella haya puesto 
en su debido lugar su repugnante 
machismo. 

Sólo le hago este favor porque 
creo que juntos es difícil pero solos 
es peor. 

Cristina W argón 
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La condición era hasta las tres de ia mañana! 
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Una Nota Para El Tujes 



Escribe: 
Jorge Barale 


En una nueva clasificación sin pre¬ 
cedentes en el mundo, el célebre pro¬ 
fesor mauritano Zacarías Lekuero ex¬ 
puso su tesis de que las mujeres de¬ 
berían agruparse antropológicamen¬ 
te no según la raza o rasgos educa¬ 
cionales y sociales sino de acuerdo a 
los diferentes culos que cada una lle¬ 
va sobre ésa zona del cuerpo lan simi¬ 
lar a América Latina, ésa que está 
abas y abajo y que sobresale corno 
ninguna otra Fl rabo femenino, al que 
llamaremos "culito” para diferenciarlo 
del otro admite múltiples formas y ta¬ 
maños pero existen algunos patrones 
universales que, a ¡lucio de! catedrali- 
co. pueden ser tenidos en cuenta pa¬ 
ra conformar un sistema. Por ejemplo, 
están los llamados culitos "gancho'', 
traseros de admirable firmeza sin el 
menor asomo de celulitis. También 
andan por ahí ¡os cu titos " vencidos ” 
nalgas flacas y sin vida, mostrando a 
quien quiera contemplarlos los ho¬ 
rrendos hoyuelos de sus carnes con 
suspensión deteriorada. Hay además 
culitos “poliformes” que adoptan, co 
mo Neustadt, la medida de los reci 
pientes donde caen sentados. Pero 
para que la clasificación guarde cierto 
orden y rigurosidad científica diga¬ 
mos antes algo acerca de las particu 
laridades psicológicas de sus due¬ 
ñas Se han querido asociar las colas 
a algunas características femeninas: 
asi. las mujeres petisas y pervertidas 
poseerían un culito modelo y agrada¬ 
ble a primeras vistas y primeros tac¬ 
tos. de rápida apertura y sin efluvios 
misteriosos de dudoso origen higiéni¬ 
co. Las n luy altas y delgadas, en cam¬ 
bio. serian dueñas de un trasero pun¬ 
tiagudo. de cantos paralelepípedos 
cruzados con raya al medio, culos 
más bien histéricos o demasiado rígi¬ 
dos, Estas versiones, claro está, no 
tienen ningún fundamento en la reali¬ 
dad: los culitos femeninos serían indi¬ 
ferentes al carácter de sus propieta¬ 
rias y tendrían que ver quizá con la 
forma de acomodarse las calzas ín¬ 
timas 


Antis 

ERAN DESCULADAS 


Se dice que las mujeres carecían 
de culo al comienzo de los tiempos y 
que la posesión de los mismos sólo 
fue posible después de una larga lu¬ 
cha por la reivindicación de tos dere¬ 
chos femeninos Es que fia sido secu¬ 
lar la envidia que las mujeres han teni¬ 
do sobre las notellas de vino u otros 
licores, principales rivales en su an¬ 
cestral combate por la preferencia de 
los hombres "Si tas botellas tienen 
culo habrían dicho las féminas- 
¿por qué no tenerlos nosotras que 
también tenemos cuello y pico ?” 
Claro que. a diferencia de estos reci¬ 
pientes, lo que hacen las mujeres no 
tiene gollete en la mayor parte de los 
casos pero asi y lodo tuvieron a! fin, 
el culilo en su lugar Parece ser ade¬ 
más. que por culpa de ellas el culo 



está en el lugar actual, puesto que 
hace unos milenios los hombres lo lle¬ 
vaban adelante, mostrándolo con or¬ 
gullo a todo el mundo. La mala fama 
impuesta por as mujeres ha llegado 
incluso a modificar el sentido de la 
famosa frase "cara de cuto” inicial- 
mente referida a una expresión facial 
de felicidad y buena disposición. 

El asunto de la raya es materia aún 
de hondas discrepancias entre los 
historiadores. Parece ser que la línea 
del traste no es más que una mera 
abstracción, un meridiano imaginarlo 
que divide dos hemisferios: el occi¬ 
dente y el oriente, que reciben alterna - 
tivamenle los pinchazos del exterior y 
que comparten, dada su similar cer¬ 
canía al ano, las responsabilidades 
por las “merdas' expelidas. Pero la 
raya no tiene nada que hacer al lado 
de la importancia de la pequeña rose¬ 
ta, verdadera meta para los aventure¬ 
ros, también llamada el "tercer ojo” o 
vulgarmente “ojete". Este circulitó. 
con perdón de la palabra, es uno de 
los dones más preciados de la natura¬ 
leza pese a las leyendas en su contra: 
por ello el deseo de mantenerlo invicto 
pone de manifiesto el respeto del 
hombre por sus tradiciones. La mujer, 
en cambio, menos apegada al misti¬ 
cismo, suele dejarse explorar con¬ 
cienzudamente este sector anatómi¬ 
co como una versión alternativa de lo 
que deberá hacerse poi otros cana¬ 
les desprovistos de flora intestinal. Pe¬ 
ro los culos son culos y bien dice el 
sabio refrán que cada uno hace de su 
upile otro upite, si asi lo desea. 

Cornos 

Y CULAZOS 


Teniendo en cuenta que una de las 
principales causas de infortunio en la 
vida de una mujer es la poca conside¬ 
ración con que la naturaleza la provee 
de tujes. el sabio mauritano inventó 
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“la prótesis culeana” verdadera or¬ 
topedia (coreo su nombre lo indica), 
instrumento capaz de reemplazar 
cualquier defecto de nacimiento. Con 
el cabal conocimiento que Lekuero 
dispensa por todas las chicas del pla¬ 
neta, es que ha montado desde abajo 
(que es como se debe montar) una 
industria floreciente que recién co¬ 
mienza, lanzando al mercado diferen¬ 
tes modelos.de culos para toda edad 
y condición social, de variados mate¬ 
riales y colores, A continuación se ex¬ 
pondrán las tres clases de traseros 
producidos por la Compañía Lekue- 
ro’s Rump según modelos patenta¬ 
dos en Nuakchott, como quien dice, el 
culo del mundo. 

a) culo parado o firme 

b) culo caído o austral 

c) culazo 

Comprendidos en esta primera ca¬ 
tegoría de “parados'’ o "firmes” se 
encuentran los denominados “rosa¬ 
dos ”, confeccionados con un material 
flexible y resistente, tipo polietileno, 
siendo su perfumado color rosa señal 
de pureza y calidad de origen. Lekue¬ 
ro es de la opinión de que un buen 
culito “ rosado ” debería tener un pre¬ 
cio superior al otro modelo firme, el 
llamado “ intocable ”, pero la insupe¬ 
rable ventaja de este ultimo estriba en 
que no es descartadle y que puede 
lavarse. Imposible de ser pellizcados, 
los culos “intocables” son apropia¬ 
dos para mujeres recatadas o reprimi¬ 
das que gustan, sin embargo, de pro¬ 
vocar la excitación de los hombres. Su 
estructura es más bien armadita, de 
apariencia sólida, y el color pálido los 
hace ideales para llevar ropa interior 
oscura. Al no poder pellizcarse cual¬ 
quier mujer sentirá el placer doble de 
verse halagada sin sentir el franeleo 
de aquéllos que nunca faltan. Y vaya¬ 
mos sin demora a los culos “caídos" o 
“australes”. 

Al principio parecería que la utili¬ 
dad de los denominados culos “caí- 
dos”debieraser nula o casi nula. Esto 
no es así de ninguna manera. Existe 
un enorme número de mujeres intere¬ 
sadas en ser dueñas de nalgas flácci¬ 
das y blandas, especialmente cuando 
desean reemplazar a las duras por 
motivos personales Dentro de la cla¬ 
se de los “ caídos ” o “ausfrafes” 
(pues apuntan hacia abajo) se en¬ 
cuentran los “chatos", verdaderos 
platos planos ahuyenta-todo que una 
mujer debe llevar cuando no siente 
ningún deseo de verse admirada (co¬ 
cinando, en la calle muy cansada, 
etc.); también son muy solicitados los 
“flanes”, traseros de ínfima consis¬ 
tencia, preferidos de los hombres re¬ 
primidos que gustan aferrarse con an¬ 
sia a algo gelatinoso. Pero los más 


buscados de todos los " caídos ” son 
los "casaderos” o culos de mujer ca¬ 
sada, reveladores de que allí ha pasa¬ 
do ya una cantidad apreciable de ba¬ 
lística y que, por tanto, cualquier ma¬ 
cho no deberá pujar demasiado para 
abrirse paso. El “casadero" es un cu¬ 
lo que debe adaptarse ortopédica¬ 
mente, valga la redundancia, llegan¬ 
do al consumo con un libro de instruc¬ 
ciones para su uso. Ha ocurrido que 
algunas usuarias lo han utilizado in¬ 
convenientemente, tropezando con la 
sorpresa de que sus amantes descu¬ 
bren la tramoya, poniéndoles el “cu¬ 
lo” óe sombrero. A no ser el caso de 
un “69” esto no es agradable. 

Los culos tamaño familiar o “cula¬ 
zos" deben ser solicitados únicamen¬ 
te por encargo y a medida según re¬ 
solución de la Municipalidad de 
Nuackchott. para protección de la sa¬ 
lud y estética públicas. Además de 
tapar várices y eventualmente alguna 
culebrilla, un “culazo" es capaz de 
despertar la admiración más recóndi¬ 
ta en el alma masculina. Cualquiera 
sabe que el amor consiste más en 
ratones que en cualquier otra cosa; 
por tanto, ¿qué más imaginación luju¬ 
riosa para un tipo que contemplar el 
paso de unas asentaderas de un ine- 


paración psicológica. Una vez aven¬ 
tados los miedos, la candidata irá per¬ 
sonalmente en busca de la prótesis 
(las encomiendas postales de los “cu¬ 
lazos" son carísimas) y. con ayuda de 
unos treinta profesionales, procede a 
colocárselo. La felicidad al alcance 
de la mano, como quien dice 

Ls COSAS 
COMO E CULO NO 
SON TAN MALAS 


Como vemos, el culo no es algo tan 
malo ni tan sucio como el as de oro; en 
realidad no llama nuestra atención a 
menos que se hable de él El culito 
femenino tienen sus encantos artísti¬ 
cos, ¿nocierto? Mi mujer, por ejemplo, 
lo pone de manifiesto en cualquier 
juego de salón Es que la frase “¡Qué 
culo!" ha dejado de expresar un sen¬ 
timiento de atracción sexual para refe¬ 
rirse más bien a representar la contra¬ 
riedad por la suerte ajena Y jodiendo, 
jodiendo, llegamos al culo de la nota. 


tro de largo por otro tanto de ancho'- 5 
Calzar un “culazo” puede ser tarea 
de varios dias de aclimatación y pre- 


Hasta la próxima 


Jorge Bárrale 
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INVESTIGACION ESPECIAL 


La Sexualidad Nacional 

Primera Nota: Los Orígenes 

¿Existe un comportamiento sexual propio, característico de los 
argentinos? ¿Cuáles son sus orígenes? En este trabajo se intenta 
describir cómo era el comportamiento sexual de las tribus-que poblaban 
lo que iba a ser la Argentina. Y se explica cuál fue la actitud del 
colonizador frente a la sexualidad nativa y cuáles fueron las pautas 

sexuales posteriores de los mestizos. 

Como dice uno de los entrevistados, se muestra de qué manera 
conquista y represión sexual son sinónimos. Y se descubre cómo se 
puede llegar a ser culto y represor, partiendo de ser culto y reprimido. 

Averigua Y Escribe: Luis Frontera 


Ana María Mesa de Introini, licenciada en an¬ 
tropología en 1978 en la Universidad de Buenos Aires, 
realizó trabajos en el Instituto de Arqueología de la 
Universidad de Buenos Aires, fue docente de la UNBA, 
concretó trabajos en el área de la antropología social y 
expresó su opinión sobre el tema de esta nota: 

"Acerca de la sexualidad del indígena en sí, 
antes de la conquista, no hay nada específico; lo que 
toman los relatores, los observadores y los misioneros, 
son los aspectos de familia. Entonces, a través de la 
familia, se puede llegar a inferir un tipo determinado 
de sexualidad, pero no hay nada específico. Desde el 
punto de vista antropológico, un desarrollo social o 
cultural mayor o menor no existe; lo que sí puede 
existir es un desarrollo técnico o tecnológico mayor. 
Culturalmente todos los grupos tienen creencias, co- 
nocimientosyformasdevida que implican una cultura 
que puede ser muy elevada. No hay graduaciones, 
como las que podemos hacer nosotros desde nuestro 
punto de vista etnocentrista, que sentimos que somos 
el centro de la civilización y que la otra gente está 
menos desarrollada. 

"Las tribus 'primitivas' son las que personal¬ 
mente más me interesan, porque con muy poca ergo- 
íogía, que es el material técnico, pueden llegar de 
todas maneras a desarrollar una cultura espiritual muy 
grande y una forma social muy bien armada, como es 
el caso de los yamanas, tos patagones, los onas, que 
son grupos nómades, cazadores-recolectores, pesca¬ 
dores. Eran sociedades en donde estaban muy bien 
definidos lo roles, pero porque no quedaba otra alter¬ 
nativa, porque había que colaborar; por eso la mujer 
era la recolectora y el hombre el que salía a cazar. La 


mayoría de estas tribus que estaban en el territorio 
que actualmente es la Argentina no eran monogámi- 
cas; lo que pasa es que la poligamia, en general, era 
poliginia estrictamente, que es el casamiento de un 
hombre con varias mujeres.'' 

LO CONYUGAL 

"La poliandria es el casamiento de la mujer con 
varios hombres, pero a lo que nosotros generalmente 
llamamos poligamia es poliginia. La poliginia era 
aceptada, bien vista, y se daba, como sucede en todas 
las culturas primitivas, en el momento en que el indivi¬ 
duo tenía posibilidad de mantener varias mujeres. Te¬ 
nía que tener una estructura material que le permitie¬ 
ra mantenerlas. Entonces, en general, la poliginia se 
daba en los caciques o en gente que tenía un determi¬ 
nado rango social, y esto es una constante dentro de la 
cultura. 

"En las tribus argentinas, además, se daba el 
sororato, que es cuando un hombre fallece y su mujer 
y las hermanas menores de ésta pasan a ser propiedad 
de un hermano del fallecido, o e¡ hombre se casa 
directamente con una mujer y con sus hermanas me¬ 
nores. En cuanto a si la mujer indígena estaba confor¬ 
me o no con los roles que tenía, hay que decir que de 
todo lo que pasó anteriormente a la conquista quedó 
muy poca documentación, o no quedó prácticamente 
nada. Se sacan estos datos a través de los conquistado¬ 
res en general, ya sean los adelantados o los misione¬ 
ros, que se dedicaron a escribir y a reconstruir. De los 
grupos más primitivos, lo único que se puede recupe¬ 
rar son los restos materiales, de los cuales no se puede 
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“En muchas tribus se daba el sororato; es decir, que a un hombre que se casa 

también le pertenecen las hermanas de su esposa.” 

(Antropóloga Ana María M. de Introini) 


MAUNGHE 

"Con respecto a la actitud que tuvo la indígena 
de esta zona con el conquistador, no parece probable 
que haya habido muchas Malinches (indígena compa- c 
ñera de Hernán Cortés). En esta zona hubo grupos que o 
se opusieron mucho al invasor, como por ejemplo los £ 
tehuelches, los quilmes, que son parte de un grupo | 
mayor que se llama ¡os olongastas, que fue un grupo < 
indígena que hizo mucha oposición a todo lo que 
fuera culturación o transculturación, peleó mucho y 
finalmente tuvieron que dispersarlos para poder do¬ 
minarlos. Pero, en general, en la mayoría de los grupos 
indígenas de esta zona hubo resistencia. 

"Por otra parte, no hay noticias a nivel antropo¬ 
lógico y ni siquiera a nivel histórico de mujeres españo¬ 
las que tuvieran relaciones con indígenas; conozco 
muy pocos casos, muy anecdóticos. La mujer que 
acompañaba al conquistador, al igual que él, buscaba 
la gloria y la posesión y esto explica su tendencia a 
ubicarse con el que está mejor, que en ese caso era el 
español y no el indio. 

"Aclaro, de todas formas, que muchas de las 
cosas que me estás preguntando, pertenecen más a la 
historia que a la antropología. En cuanto a que era 
natural que el gaucho, por sus andanzas, anduviera 
solo, hay otros criterios: el gaucho era muy romántico. 

El gaucho que nosotros conocemos, documentado, es 
un producto del romanticismo. Y siempre tenía a su 
china y un respeto por ella. De todas maneras, sí, hubo 
mujeres en las montoneras y cumplieron un papel 
importante. 

"Efectivamente, que el indio tomara como cau¬ 
tiva a ia mujer blanca, no era más que una recupera¬ 
ción, ya que a él los blancos le habían quitado sus 
mujeres. La mujer, además, dentro de los botines de 
guerra, siempre fue considerada como una buena pre¬ 
sa. Que el indio lo viera así entra dentro de los paráme¬ 
tros de toda la humanidad. 

"Lo que fue la vida de la indígena argentina, en 
una etapa primigenia,un poco hay que imaginarlo. En 


v-ÍS 

Ana María Mesa cíe Introini 

los grupos mayoritarios, que no tenían vivienda fija, 
era diferente a la de los grupos del Norte, que tenían 
viviendas fijas y cultivos. Hay mitos interesantes, del 
Sur, que decían que originariamente la mujer había 
tenido el poder y que, a través de conjuras masculinas, 
se lo quitaron. Que de una sociedad matri-lineal, se 
pasó a una patri-lineal, Los yamanas y los alacalufes 
celebraban ceremonias que llamaban Kina; la única 
finalidad de éstas era atemorizar a las mujeres para 
tenerlas bajo su dominio. Otros autores dicen que 
estas ceremonias se basaban en un relato mitológico, 
según el cual en tiempos anteriores las mujeres gober¬ 
naban y practicaban los mismos ritos para atemorizar 
a los hombres. Pero un día, decían, el Sol, que era un 
cazador excelente, descubrió el engaño, lo comunicó a 
los hombres, y éstos en venganza mataron a todas las 
mujeres, menos a las niñas, y desde esa época, los 
hombres celebraron las ceremonias y atemorizaron a 
las mujeres." 

CEREMONIAS 

"Las kinas se celebraban en chozas grandes, en 
lugares apartados, donde los hombres se pintaban 
todo el cuerpo y se colocaban máscaras de distintas 
clases. Diariamente salían 'convertidos en espíritus', 
para castigar a las mujeres desobedientes o flojas. 

"Las tribus más adelantadas 'tecnológicamen¬ 
te', eran las del Norte: omaguacas, diaguitas-calcha- 
quies, tonocotés y otros. Lo que haría falta, para clari- 


inferir nada. Ahora, como cosa lógica, para que subsis¬ 
ta una sociedad, una mujer tiene que aceptar esos 
roles como cosa natural y normal. De la misma manera 
que en la actualidad, que hay también una aceptación 
de los roles específicos, si no no los estaría cumpliendo. 
Puede patalear, no estar de acuerdo, buscar otros ca¬ 
minos o tratar de liberarse, pero en realidad el rol de la 
mujer actualmente también es aceptado. Es cierto, 
además, que si la mujer reproduce el mismo discurso 
del opresor no puede haber sociedad. 
















































“Los españoles vieron el sexo indígena, pero los españoles castraron y 

reprimieron.” 

(Etno-psiquiatra Arturo Sala) 


ficar esto, serían estudios lingüísticos. Muchas de las 
tribus del Norte ya tenían influencia incaica, fortifica¬ 
ciones, regadíos, alfarería, etcétera. 

"Las tribus del Sur son las más antiguas; los 
yámanas, alacalufes, ona's, fueron encontrados en un 
estado más puro. Los dos primeros eran de baja estatu¬ 
ra, de cabeza alargada y baja y caras de poco relieve. 
Tenían piernas débiles (en apariencia) y arqueadas, 
vivían en una región inhóspita. En 1882 y 1883, un 
grupo francés tomó medidas antropológicas de 26 
hombres y 23 mujeres yamanas, estableciendo que la 
estatura media era de 1,57 y 1,47 para cada uno. 

"Actualmente habría que estudiar sobre el indí¬ 
gena, sus instituciones como el matrimonio, pero tam¬ 
bién sus hábitos sexuales, cosa que se no hace. Lo que 
justamente, por ejemplo, dice Lévi-Strauss, es que el 
incesto, el tabú, es lo primero que diferencia al hom¬ 
bre de los animales. Incesto que puede ser con la ma¬ 
dre, los hermanos u otros. Teoría que no tiene que ver 
con Freud, sino con los sistemas de parentesco. Estu¬ 
diando el sexo a través de las instituciones, como se 
hace, se pierde una parte muy grande. Ahora, es como 
si alguien para saber cuál es la sexualidad del otro, la 
infiriera a través de con quién está casado. En la Ar¬ 
gentina, la antropología no tiene apoyo oficial ni nin¬ 
gún otro. Al menos eí que merece." 

LA REBELION 

Arturo Sala es licenciado en ciencias antropoló¬ 
gicas y etnopsiquiatra. Entiende por "etnopsiquia- 
tría", el "estudio de la locura en nuestras sociedades, 
y todos aquellos aspectos que se podrían integrar 
dentro de lo sodopatológico, y producido esencial¬ 
mente por la acción de los otros sobre los otros y, 
fundamentalmente, por la internalizacíón patológica 
del otro en nosotros". Esto es un fragmento de lo 
conversado: 

"Los mejores testimonios de la sexualidad arcai¬ 
ca tradicional de América Latina los dan los testimo¬ 
nios de la cultura chekán (precolombina, anterior a la 
organización del incanato). En vasos arqueológicos 
figuran todas las posiciones sexuales que se conocían. 
A veces me hacen pensar en los libros de 'técnicas 
sexuales modernas'. Y éstos me parecen una humora¬ 
da. Porque hay tres millones de años de experiencia 
humana y en la mamífera se va aun mucho más atras. 
Se puede hablar, sí, de más libre o menos libre, más 
reprimido o menos reprimido. Testimonios hay. Pero 
estos vasos de la cultutra chekán fueron dados a luz no 
hace más de 10 años. Estaban en un museo privado, 
donde entraba muy poca gente, en Perú. Hasta que eí 



dueño de la colección la transformó en dinero hace 10 
años publicando un libro. Los españoles veían el sexo 
indígena, anotaban, pero los españoles castraban, re¬ 
primían. Tanto es así que el padre del folklore argenti¬ 
no, cuestlonamientos aparte, don Alfonso Carrizo, el 
último cancionero que recupera se llamó 'Cancionero 
tabernario'; todas las canciones eróticas, densas, her¬ 
mosas, de amor a la vida, que se hacían al sexo y al 
amor en las tabernas, Muerto Alfonso Carrizo, su fami¬ 
lia eliminó todo, porque 'tenía que ver con la cochina¬ 
da'. ¿Cómo una persona seria y de pro -se habrán 
dicho-- iba a publicar eso? Resulta que alguien'de pro' 
no podía hablar sobre esto, una costumbre sin la cual 
no estaríamos haciendo un reportaje. 

"Esto va a otro punto, Los legados chañé y chiri¬ 
guanos (zona del Gran Chaco hada Salta) son de una 
mitología espléndida y de tan alto contenido erótico, 
que harían poner colorado a más de uno aun hoy. Son 
hermosuras. Y sin embargo no se conocen. Hay que Ira 
una o dos bibliotecas y tener antes las referencias. Es 
como que no existen. Entonces, información sobre 
sexualidad indígena hay, pero está tapada. Y eso difi¬ 
culta el conocimiento. 

É 

"Aquí, el romance de la Reina Isabel y el naviero 
navegante Colón, hizo que e! colonizador viniera con 
todas las perversiones puestas, pero con ia necesidad 
de aparentar que esto era por 'la mayor gloria de Dios 
nuestro Señor'. Vienen a masacrar. Vienen a decultu¬ 
rar, a realizar uno de los más sistemáticos etnocídíos. Y 
no me refiero a la 'leyenda negra' ni quiero hacer 













































“A nivel antropológico o histórico, no hay noticias de que las mujeres españolas 

tuvieran relaciones con indígenas varones.” 

(Antropóloga Ana María M. de Introini) 


indigenismo barato. Simplemente poner a la realidad 
el nombre que tiene. Esto fue etnocidio y hacen un 
cuito a la perversión. Conquista y perversión son dos 
palabras sinónimas así como lo son conquista y repre- 

* ± n 

sion. 

REMES ON 

"Esa, del subtitulo, es la palabra-llave. Hablar 
de conquista y represión implica que toda conquista 
reprime al pueblo conquistado. Es la imposición por la 
fuerza de una cultura sobre otra. Con más o menos 
sangre. Si hay más sangre es más abierta y clara. Pero 
es mucho más perversa, incluso, cuando hay menos 
sangre y la represión está solapada. Porque la repre¬ 
sión es solapada. Es lo que llamo 'el empleo del poder 
perverso', y el más perverso de todos los poderes es el 
de la sutileza. Aquí tenemos que desnudar las sutile¬ 
zas.Yponerles nombre a las cosas ¡'Conquista y repre¬ 
sión* es lo mismo que hablar de 'capitalismo y anula¬ 


ción'. Son pares que se repiten en la historia de la 
humanidad, pero no desde hace mucho tiempo sino 
desde el desarrollo de ios imperios teocráticos o de las 
ciudades-Estados. Lo que implica, en tanto, una élite 
que controla el poder y !o administra económicamen¬ 
te, y es mediadora entre las vivencias de los humanos y 
las espreanzas y expectativas de los dioses. Esto nos 
lleva a hablar de dos de las enfermedades más feroces 
que existen hoy en la humanidad y que son sinónimas: 
capitalismo y esquizofrenia. No podemos hablar de la 
una sin la otra. Puede decirse por ahí que hay esquizo¬ 
frenia en muchas otras sociedades, y sí, estamos de 
acuerdo. Pero en esta sociedad la forma más sutil y 
perversa de la esquizofrenia no es la del esquizofréni¬ 
co internado sino aquélla de los capitalistas y externa¬ 
dos. Todo esto tiene que ver con la forma en que todos 
los que podemos ejercemos esa artesanía de la ternu¬ 
ra, ese poder conectarnos con el otro desde lo que el 
otro es, no desde lo que esperamos de ellos como 
objetos que satisfagan nuestras necesidades. En las 



relación edípica. Y a que, históri¬ 
camente, el hijo fue de madre indí¬ 
gena y de padre conquistador. 
Eso cimentó un odio despreciativo 
hacia ei hombre que obligó a la 
madre a la relación sexual. Eso 
estaría jugado en la situación de 
ambivalencia que se da en el nivel 
psicoanalítico. donde aparece 
objetivamente. Los psicoanalis¬ 
tas. en especial los argentinos, 
orientados por el psicoanálisis eu- 
ropeísta, no bucearon en la reali¬ 
dad argentina, y recién algunos 
sociólogos ahora, están descu¬ 
briendo estos hechos específicos 
de la Argentina. 

"La mujer que llegó con el con¬ 
quistador no vino con !a ¡dea de 
contraer matrimonio con el habi¬ 
tante nativo. Esto estaba explica¬ 
do por un hecho sociológico más 
o menos claro; las familias que vi¬ 
nieron venían a ‘hacer la América' 
y retornar al lugar de origen. Por lo 
tanto, si sus hijas o sus hermanos 
se casaban con el habitante nati 
vo, la posibilidad de un retorno se 
hacía imposible o muy difícil. Por 
lo tanto, en las familias de inmi¬ 
grantes, donde se constituían 
conglomerados que, por ejemplo, 
se liamaban Villa Galicia o Villa 


Julio Mafud es autor de 14 
libros, entre otros: "Sociología 
de la clase media en la Argenti¬ 
na", “Los argentinos y el status”, 
“La revolución sexual argentina" 
y “Psicología de la viveza crio¬ 
lla”. Se desempeña, además, co¬ 
mo profesor de psicología y so¬ 
ciología en la Facultad de Perio¬ 
dismo y en la Facultad dei Uto- 
ral . Mafud, uno de los investiga¬ 
dores más fecundos de la socio¬ 
logía argentina , tiene 55 años. 

“El encuentro de la mujer indí¬ 
gena con el conquistador, es la 
primer pauta de machísimo que se 
constituye en la conducta sexual 
argentina. Porque la indígena no 
se presenta íntegramente como 
una mujer al conquistador, sino 
que éste la asume como trofeo de 
la conquista Y va a ser conquista- 2 
da y avasallada. Y va a quedar j¿| 
dependiente de los caprichos del ^ 
conquistador. Y el conquistador, 5 
desde ese momento, ñola va a ver 2 
con una integración de totalidad, ' 
sino que fundamentalmente la ve¬ 
rá como objeto únicamente se¬ 
xual Eso, en mi concepción, de¬ 
sarrollada en varios libros, es la 
primera paula cimentadora del 
machismo argentino. 


Julio Mafud 


"La sociedad argentina tuvo 
un fundamento real de Edipo (reu 
diano, que estaría dado por el cul¬ 
to desmesurado que el argentino 
hace de la madre, ligado a una 
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“El encuentro del conquistador con la indígena es la primera pauta de machismo 

en la conducta sexual argentina,” 

(Escritor Julio Mafud) 


sociedades tradicionales el sexo forma parte absoluta 
y total de la vida. Porque forma parte de la satisfacción 
del encuentro con otro, el poder darse placer de uno a 
otro, porque uno y otro son dueños de su placer y son 
soberanos protagonistas del deseo. Y son partícipes 
gozosos del acto de gozar. Pero aquí, desde que se 
conquista, desde q ue se reprime, el deseo es de otros y 
el goce algo ajeno, como las vaquitas. Conquista y 
represión apuntan a quitarnos lo más esencial que 
tenemos como hombres: la capacidad de expresarnos. 
Y la capacidad más primitiva de expresión es la que se 
da a través del gesto y del acto erótico. La mejor 
definición de amor, el sexo o el erotismo, es aplicada 
también para definir el baile o la danza. Está dada por 
los hindúes de la India clásica, de la dinastía Gupta 
{siglo sexto de nuestra era), que definen el amor como 
la reinterpretación corporal del orden cósmico univer¬ 
sal. No se concibe el sexo desde la genitaíidad. Porque 
el sexo desde la genitaíidad es algo que hace a los 
estadios arcaicos de desarrollo del yo. El sexo vincula¬ 


do a la genitaíidad de una sociedad de machos o de 
señoritas que realmente no saben qué hacer con su 
sexo: unas, recibir el bombeo, y otros, dedicarse a 
bombear. Porque no hay compromiso. Son sujetos me¬ 
cánicos de un goce que está en otra parte. Cuando 
hablamos de la reinterpretación corporal del orden 
cósmico universal, nos referimos a lo sacramental por 
excelencia, volver a unir lo separado. Religare: la reli¬ 
gión viene de unir lo separado. El cielo y la Tierra. Y no 
hay nada más sagrado que el amor. Gracias a él y a sus 
placeres hay un mundo que sigue creciendo y una 
evolución que tiene sentido en tanto y en cuanto es 
expansión de la conciencia. Vinimos de las estrellas, 
como bien fo dice Sagan." 

LAC¡0IQID5.'A 

"Este concepto cósmico se encuentra en todas 
las culturas tradicionales arcaicas. Las desaparecidas y 
las que quedan. Las agredidas y desaparecidas por el 


Italia, había una prohibición tácita 
para las relaciones con hombres o 
mujeres nativas. 

"Las primeras mujeres que vi¬ 
nieron eran clandestinas, eran 
prostitutas que violaban las bulas 
que prohibían traer mujeres a las 
zonas de conquista. Eso es una 
de las pruebas de que los países 
que hicieron ia conquista no te¬ 
nían la intención real de estable¬ 
cerse sino de lograr las riquezas y 
volver al país de origeni El con¬ 
quistador venía por la gloria y la 
trascendencia económica que 
podía lograr. La mujer venia con la 
idea de evasión de Europa, con la 
idea de escaparse de un mundo 
que en absoluto la reconocía y 
que buscaba aquí un reconoci¬ 
miento Esta es una de las pistas 
de que casi todas las utopías que 
se escribieron hayan localizado a 
esa sociedad utópica, perfecta, 
donde todos eran ¡guales en Amé¬ 
rica. Esa también será la causa de 
que América sea uno do los confi¬ 
nes que se constituyó en conti¬ 
nente de esperanza y de sueños. 

"En lo qué respecta al gaucho, 
en realidad es un hijo de madre 
indígena y el padre conquistador. 
Un individuo que hace el culto de 
su virilidad y machismo. En ese 
momento comienza a elaborarse 
en el amor y en el sexo argentino, 
una actitud bifronte, es decir, divi¬ 
dida; el sexo es independiente del 
amor, De ahí que el argentino de 


hasta pocos años atrás conside¬ 
raba que lograr muchas conquis¬ 
tas sexuales era una forma de afir¬ 
mar su virilidad, en tanto que ena¬ 
morarse era una forma de lesio¬ 
narla. Porque el enamorarse, gau¬ 
chescamente, era una forma de 
aflojar, de ablandarse. De allí que 
él argentino tradicional, cuando 
dice que está enamorado, prefie¬ 
re usar la palabra ‘estoy metido’, 
que quiere expresar que está ‘me¬ 
tido', que está metido como invo¬ 
luntariamente, como en un pozo 
del que no puede salir. El amor 
para el argentino tradicional es un 
entramparse,-En tanto que lograr 
conquistas sexuales afirma su viri¬ 
lidad. 

"En cuanto a las mujeres en tas 
montoneras, las cuarteleras, eran 
las que iban detrás de los que pe¬ 
leaban. Las chinas cuarteleras 
convivían con los soldados o los 
montoneros. Ahí la mujer tenía 
que ser tan valiente como el 
hombre para poder sobrevivir. 
Esas chinas cuarteleras, diga¬ 
mos, son las primeras feministas 
que van a defender sus derechos 
a no ser permanentemente avasa¬ 
lladas 

"Estos sentimientos machistas 
se expresaron en todo el país. En 
ei porteño apareció como un ma¬ 
cho fanfarrón, digamos, mientras 
que en el interior se dio como 
hombre macho pero duro. A tal 
extremo que muchos hombres 


consideraban que era inmoral be¬ 
sar a la mujer; debían esperar que 
ella lo besara. 

"Sí, creo que hay una sexuali¬ 
dad nacional. Toda sociedad ma- 
triza su tipo de sexualidad. La se¬ 
xualidad argentina, desde la dé¬ 
cada del 60, está viviendo una re¬ 
volución. En este momento pode¬ 
mos decir que hay un cambio pro¬ 
fundo. donde la mujer busca ubi¬ 
carse en el nivel del hombre o te¬ 
ner los mismos derechos civiles y 
también sexuales. Eso ha modifi¬ 
cado los comportamientos sexua¬ 
les en cuanto a que la mujer, de 
pasiva, pasa a cumplir un rol acti¬ 
vo; y el hombre, de ser absoluta¬ 
mente activo pasa a aceptar lo 
pasivo. El hombre argentino, en 
general, no está preparado para 
estos cambios. Y no aprueba que 
ella gane un sueldo mayor ni que 
ella tenga una sexualidad mayor 
que la que él desea. Por la carga 
que trae desde ei fondo de su pro¬ 
ceso histórico, el hombre no pue¬ 
de adecuarse a tos nuevos 
tiempos. 

"Aquí no hay observaciones 
claras de cómo hacían el amor los 
nativos. Los investigadores bus¬ 
can informarse, por ejemplo, so¬ 
bre lo que pasa en una tribu aus¬ 
traliana, pero no sobre lo que su¬ 
cedió en la Argentina No les im¬ 
portan los mapuches ni los ran- 
queles sino lo que hacían indios 
de otras latitudes." 




















“El colonizador vino con todas las perversiones puestas, pero aparentando que 

todo era para gloria de Dios Nuestro Señor." 

(Etno-ps iq u iatra Arturo Sala) 


proceso sistemático de etnocidio y genocidio que los 
conquistadores de turno realizan sistemáticamente. Si 
algo tienen que robarnos para transformarnos en en¬ 
granajes de una robótica social es el deseo, el placer y 
la capacidad de reintegrarnos desde el amor. 

"Entonces, la diferencia esencial entre la con¬ 
quista de América del Norte y la del Sur es la siguiente: 
a la América del Norte llegaron familias, a la del Sur 
hombres solos. Hombres solos que marcan, ni más ni 
menos, una tradición de la muy casta y pura Iglesia 
Católica, Apostólica y Romana. A través de la cual 
vienen los hombres solos para ampliar los horizontes 
del Evangelio y, por supuesto, si-no son homosexuales, 
tienen que tomar a la mujer que tienen a mano, tenga 
el color que tenga, o suponer, ellos, que son monas 
que los calientan. Aquí recuerdo algo que dice Carlos 
Fuentes: 'Los hombres descienden de los monos, los 
argentinos de los barcos.' La mayoría de los que esta¬ 
mos aquí, es porque hemos sido parte de un proyecto 
siniestro que hace que Argentina, Uruguay y Sudáfri- 
ca sean tres perlas de la degradación humana en la 
historia universal. Porque se pueden realizar mesti¬ 


zajes. Lo que es impresionante es realizar transplantes 
violentos de poblaciones, como en Sudáfrica, Uruguay 
y Argentina. 

"La sociedad mestiza y la criolla, a posteriorí, 
son aquéllas que, en cierta forma, están representan¬ 
do hoy a toda esa Argentina negada que es la 'Argen¬ 
tina cabecita'. Porque aquí un negro o negra es pre¬ 
sentable por TV. Pero pregunto si vimos a algún niño 
que no sea rubio o a alguna modelo indígena, coya o 
santiagueña. Incluso para la publicidad de la lotería 
chaqueña o correntina, no buscan mujeres de esa pro¬ 
vincia sino vikingas. 

"El mestizaje dio una sociedad criolla, en lacual 
algunos son los gringos y los descendientes de los 
colonizadores. Ahora bien, aquí hay un tema grave: el 
indio tiene conciencia de su identidad; el problema es 
que el mestizo, generalmente, está a dos aguas. No 
sabe desde dónde integrar su identidad. Si asociándo¬ 
se al padre que representa al conquistador, o a la 
madre. Si se identifica con la madre, metafóricamente 
se identifica con la América profunda, con la tradición 
antigua de su pueblo. Si se identifica con el conquista- 


Los Coüdmzadores 



taba en ef pasado. 

No se trata de defender "ia pu¬ 
reza racial ", Ya !a historia euro¬ 
pea mostró cómo ciertos sueños 
de perfección terminan puntual¬ 
mente en ios campos de extermi¬ 
nio Con ciertos autores, creemos 
que solamente existen tres razas 
(ia negra, ia amarilla y la blanca) 
que muestran su unión básica ert 
el hecho de que, las tres pueden 
procrearse entre ellas ya que tie¬ 
nen la misma cantidad de cromo¬ 
somas y de genes. Y sabemos 
también que existe una sola espe¬ 
cie, única en todas las culturas, el 
hombre 

Pero tampoco puede olvidarse 
(“Poblaciones indígenas de ia 
Argentina”, Salvador Canals 
Frau) que en el planeta existen 41 

“tipos raciales”, de los cuales 12 
son originarios de América. Se 

conoce, también, que no hay po¬ 
blación autóctona de ese lugar 
americano que hoy es la Argenti¬ 
na. Los nativos que estaban aquí 
antes de la conquista llegaron 
desde diversas partes del globo, 
en las épocas glaciares, caminan¬ 
do por lo que luego serian mares 


Llegaron desde el mar, que 
era otro cielo al que los nativos 
miraban entre el asombro y el mie¬ 
do. Los conquistadores de Améri¬ 
ca pisaron una tierra en donde la 
naturaleza, al contrario de lo que 
pasaba en la tierra de ellos, pare¬ 
cía gritar entera que el hombre 
había nacido para ser. 

Los poetas, aquí, no precisa¬ 
ban recrear las cosas para cantar¬ 
las: apenas iban enumerándolas y 
ellas adquirían tonalidades fan¬ 
tásticas. Para que los indígenas 
no fueran los españoles arcabu¬ 
cearon y torturaron a esos seres 
que vivían en un Imperio de Niños. 

A hombres y mujeres que intuían 
que la sabiduría empieza donde 
termina el temor, trataron de incul¬ 
carles con sangre que, contraria- ¡j 
mente, el temor a Dios era el co- ^ 
mienzo de la sabiduría. Cada día o 
enseñaron nuevas prohibiciones y ^ 
prometieron nuevos castigos para ^ 
refrenar toda sed de sentimientos ^ 
vítales. 

Lisa y llanamente los mataron 
Y lo hicieron muy bien Porque si 
nosotros seguimos contri - 
huyendo, a este paso, dentro de 


Luis Frontera 


no más de cien años la existen¬ 
cia de indios argentinos será co¬ 
mo una leyenda, aigo que se con¬ 
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Sobre la sexualidad de antes de la conquista no hay nada; específico; misioneros 

relatores toman sólo los aspectos de familia ” 

(Antropóloga Ana María M. de Introini) 


dor odiará de una forma totalmente sádica a su pue¬ 
blo negro o cobrizo. Como los que hicieron la llamada 
Guerra al Desierto. Que en realidad fue más o menos 
como una campaña inmobiliaria de Kanmar al Desier¬ 
to. Porque la verdadera guerra la hizo Rosas, que de 
indios sabía. Todo lo otro es genocidio y etnocidio en 
fundón de la expansión de la oligarquía. ¿Quiénes 
hacen la guerra ai indio? Petimetres de galerita disfra¬ 
zados de milicos, que se asustan bastante cuando hay 
indios en serio. Porque en los partes se ve que pelea¬ 
ban contra 150 indios. Pero 100 eran 'chusmas' (viejos, 
mujeres y niños) y sólo 50 eran de lanza. Entonces, 
¿quiénes dirigían a estos petimetres de galerita que se 
cambiabaporelquepis?Eran mestizos, gauchos. Eran 
justamente aquellos que se ponían del lado del pode¬ 
roso, negando su raíz y su sangre. Y desde esa nega¬ 
ción aplicaban todo el odio genocida. Sin ir más lejos, 
pregunto; ¿de qué color eran los señores de anteojos 
negros que cabalgaban falcons verdes? Los que fueron 
al frente son las 'policías bravas', como siempre. Y la 
'policía brava' es el hermanastro que mata y que viola 
y asuela a sus hermanos porque no los puede soportar 


como tales. Porque denuncian la raigambre primige¬ 
nia, la profundidad de su trayectoria y su traición. 
Herencia que querría negar para devenir en rubio, 
blanco, de ojos celestes. Es esta contradicción de base, 
de hombres solos que venían con una cruz, matando, 
explicando el amor de Cristo que no hacía falta porque 
había un amor mas profundo; ellos generan una socie¬ 
dad, la criolla, la laburante, que es aquélla a quienes el 
peronismo les da un lugar en la historia de nuestro 
país. Esos son los que las clases medias siempre, y hoy 
más que nunca, van a sentir como los otros, como los 
negros, los patasucias, diciendo 'qué quieren éstos 
haciendo huelgas'. Pero ésos son los que se mueren de 
hambre. Es fácil hablar cuando se come. Y todos carga¬ 
mos con la represión. Porque todos estamos sometidos 
al poder perverso del más esquizofrenizante modelo, 
que es el de la conquista, ei def capitalismo, la enfer¬ 
medad del siglo. 

"Un pueblo que salta, toca bombos, toma vino, 
es un pueblo que festeja, que se manifiesta religiosa y 
sacramentalmente. Se manifiesta desde la sociofanía. 
Tenemos la kratofanía {manifestación del poder), la 


Canals F rau recuerda: “Diversos 
estudios comprueban más de 70 
analogías léxicas entre fas len¬ 
guas nativas australianas y las 
de la Patagonia.” 

Lo que se quiere resaltar es 
que la raza es una idea proceden¬ 
te de la biología y hasta de la zoo¬ 
logía; el pueblo, algo que se origi¬ 
na en la unión histórica; y la Na¬ 
ción, algo que se crea política¬ 
mente en esta parte dei mundo 
que se creó de acuerdo con los 
intereses de las potencias impe¬ 
rialistas, especialmente de Gran 
Bretaña, que separó casi todas 
las fronteras existentes en Améri¬ 
ca Central y del Sur. 

Poco dejaron los españoles 
sobre cómo era la sexualidad de 
nuestros nativos. Se sabe por 
ejemplo que los pampas, quienes 
influyeron en los tehuelches, eran 
prácticamente ateos; sólo creían 
en la existencia de un lugar de 
reunión para los muertos y en un 
demonio del mal (Gualichú) En¬ 
tre las tribus malacas (monóga¬ 
mas), antes del matrimonio la 
mujer gozaba de gran libertad se¬ 
xual, tenía la iniciativa en la sexua¬ 
lidad y todos festejaban su menar- 
ca (primera menstruación). Esto 
es lo que cuenta Vázquez de Es- 
pinoza (en el mencionado libro de 


Canals Frau ) en su denominado 
“ Compendio ” de 1629, sobre 
nuestros vecinos charrúas de la 
banda oriental: "Cuando se an de 
casar hacen llamamiento y junta 
en una parte señalada, y allí don¬ 
de an de casar la nowa manda al 
cacique que cada uno vaya con 
su flecha y arco, y lleve algún 
peliejo u otra cosa por oferta, 
conforme cada uno tiene. Y es¬ 
tando el cacique entra a gozarla 
a la novia, y luego también los 
demás por su orden, ofreciendo 
lo que cada uno ha llevado por 
dote, y el último es el marido. Y 
con este barbarismo y modo 
best/a/ quedan casados.” Entre 
varias tribus argentinas, por lo de¬ 
más. las danzas no parecen tener 
más significado que el de que las 
mujeres encuentren un amante 
para el resto de la noche. 

Sobre la conquista criminal ya 
hablaron los entrevistados. Sólo 
se quiere poner en evidencia una 
paradoja de la conquista españo¬ 
la. murieron con su victima, en 
cierta forma. Porque en el Siglo 
XV, al lanzarse España a la con¬ 
quista de un continente cuatro ve¬ 
ces más grande que el antiguo, 
(rustro un esfuerzo hacia su propio 
progreso interno. 

La conquista de América llevó 


las cruzadas a un mundo misterio¬ 
so que “chupó" a España hasta 
secarla. Mientras Francia y Gran 
Bretaña no dejaron de mirar tam¬ 
bién para adentro y fueron hacia e! 
desarrollo capitalista y se des¬ 
pojaron de los ropajes feudales, 
España defendió su feudalismo y 
se constituyó, desde tiempo atrás 
y quizás hasta hoy, en uno de los 
arcaísmos de Occidente. Como 
dijo una catalana recientemente: 
“Nosotros (los españoles) somos 
los bo//(as' (bolivianos) de Eu¬ 
ropa." 

Este proyecto dejó en la Ar¬ 
gentina a una población cuyos 
miembros son, por un lado, cari¬ 
caturas de europeos, y por el otro, 
nativos que se buscan a sí mis¬ 
mos. Una población gasta en cos¬ 
méticos el dinero con el cual la 
otra salvaría de morir chagásicos 
a muchos de sus niños. Un límite 
de hierro delimita a los dos países; 
confiterías, sanatorios, barrios, 
cultura, tipos de alimentación, se¬ 
paran a los europeizados de los 
“ cabecitas", Cuando la circuns¬ 
tancia lo requiere, y los herederos 
de los nativos intentan cruzar af 
otro lado, todavía se recurre a la 
policía o al Ejército 

L.F. 










































“Argentina, Uruguay y Sudáfrica son parte de un proyecto que las convierte en 

tres perlas de la degradación humana.” 

(Etno-psiquiatra Arturo Sala) 


teofanía (manifestación de lo sagrado) y la sociofanía 
(manifestación del pueblo). Hay tres categorías antro¬ 
pológicas fundantes: el trabajo, el amor y la fiesta." 

EL PUEBLO 

"El pueblo, desde el amor y el trabajo, se mani¬ 
fiesta desde la fiesta. Eso 'poco claro' de los negros, es 
poco claro para los blancos, y tiene que ver con la 
América profunda. Tratar de tener un peronismo sin 
chorizos, sin humo, sin puteadas es querer un pueblo 
que lea una Constitución Nacional a la noche, de saco y 
corbata, mientras se muere de hambre y se hace la 
paja. Al pueblo se lo niega desde una cultura que es la 
del televisor y el colegio secundario, que dice que 
somos hombres de luces, que nos disfraza con saco y 
corbata con 41 grados de temperatura. Es como que 
hay que ser cultos y reprimidos, para ser cultos repre¬ 
sores. No es cuestión de mostrar malas formas. O se¬ 


guimos reprimiéndonos, para ser buenos reprimidos, y 
por lo tanto buenos represores, o aprendemos de una 
vez por todas que, acá, a más que desalambrar, hay 
que des-reprimir. Y saber que ésta es una sociedad 
loca, que antes de preocuparse por el hambre de nues¬ 
tros chicos o el trabajo de sus padres, se preocupa por 
cómo pagar en término al FMI, sabiendo que es el 
nuevo nombre de la dependencia, y el viejo de la 
conquista y la perversión. Si nos des-reprimimos, si no 
vivimos libres, ésta seguirá siendo ¡a vida de los otros, 
no la nuestra." 



(Bibliografía básica de la Nota: "Las estructuras elemen¬ 
tales del parentesco", por C, Lévis Strauss. 

"Psicología de la viveza criolla ', por Julio Mafud , 
"Poblaciones indígenas de la Argentina", por Salvador 
Canals Fraud. 

"Los condenados de la Tierra", por Franz Fanón. 
Gentileza de librería y editorial"Los Creadores ", de Ca¬ 
llao 737.) 


En El Próximo Número: 


La Sexualidad Nacional 

Seguida Par se (La Actualidad) 

•Las Histéricas 
•El Culto A La Madre 
•Los Prejuicios 
•Las Represiones 


El comportamiento sexua argentino visto por cuatro 
terapeutas sexuales mujeres, del equipo coordinado por 

Maña Luisa Lerer. 
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(2) ERA NOCHE' PE BAiLANTA 
EN EL RANCHO DEL MOZÓN, 

con caña pa la garganta 

Y PALOS PlES, ACORDEÓN- 


© AQUI /ME PONGO A CANTAR 
CON UN V ERSO MUY SENGATO; 

La histo ría voy a narrar 

A DE UN CACIQUE Y UN 2APATO 




Q CREYO SONAR EL NATWO 
AL MIRAR HACIA IA ENTRADA 
Y COMPROBAR EL ARRIBO 
DE UNA ROBUSTA INVITADA- 


©EL CACIQUE PAZA BRAVA 

ESTABA DES de temprano 

Y A GATAS SE REBUSCABA 
CON ALGÚN, DESECHO HUMAN 


©Y TOE COSA NUNí :A VISTA 

CUANDO EL IHÓK D y LA CRISTIANA 
SE LARGARON A » LA PISTA 
ENTRE CORTE Y FILIGRANA- 


©AL LLEGAR LA MEDIANOCHE 
SE ECLIPSO LA VISITANTE, 

poniendo Curioso broche 

A VELADA TAN GALANTE. 


© MAS DURO FOCO EL HECHIZO 
DE LA DANZA COMPARTIDA, 
PUES LA EXTRAÑA LO DESHIZO 
AL ANUNCIARSUPARTIDA- 
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•-y c £L HEMBRAJE ACUDÍA 

i robarle a *apatito. 
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cobraban los atributos 
a muchas de las presentes 
ñero un pie. t\h diminuto 

NO ERA 10sA MOV FRECUENTE 
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LA PücNA DE PIE " vN FINO 
EKA UNA CORDA €Siv N OS 
COMUN FUERTE ALIENTO A 
Y UNA PROLE NiMATROjA 


Y cuentan LAS VIÉOAS Locas 
QUE PRESA DE; DESENSAÑO, 
ÉL NÁTW^ ENTRE CAS ROCAS 
SE ESCONDI^ -Op ONOS AÑOS. 
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Hay quienes sostienen que el enamo¬ 
ramiento, así como algunos otros ideales, 
está muriendo. No es una afirmación ca¬ 
prichosa, ya que se han realizado ex¬ 
haustivos análisis con respecto al tema. 

Algunas teorías nos presentan a la 
sociedad de consumo como la autora de 
dicha defunción. Otras, en cambio, echan 
I culpas a la modernización y al vertiginoso 
ritmo de vida que se lleva en las grandes 
urbes. 

Lo cierto es que, en Buenos Aires, 
estamos asistiendo al funeral del romanti¬ 
cismo. Algunos poetas, los pocos que 
quedan, sugieren que con esta agonía va 
muriendo también, de a poco, la misma 
ciudad. Imaginan al obelisco ya no como 
monumento al falo ni como pene mayor 
de Buenos Aires sino como una gran vela 
que preside, y observa desde su altura, el 
cese de las luces de la ciudad que nunca 
dormía. 

En otras oportunidades me he referido 
a las dificultades que, en los últimos tiem¬ 
pos, se presentan cada vez más a menu¬ 
do para conocer mujeres por las calles. 
La individualidad que pretenden ostentar 
las damas al rechazar con su más espon¬ 
tánea cara de culo un “intento de abor¬ 
daje" nos indica la imposibilidad, o al me- 
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nos la mayor dificultad que presentan las 
relaciones sociales callejeras con el sexo 
opuesto, caldo de cultivo páralos enamo¬ 
ramientos cotidianos. Algo no anda bien. 

Cierta propaganda televisiva, en don¬ 
de a una bella señorita se le ofrece un 
ramo de flores, sólo parece una burla, una 
caricatura de esta actitud que, indudable¬ 
mente, está en vías de extinción. 

Las crónicas excelentes y mágicas de 
un escritor del barrio de Flores (Alejandro 
Dolina) confirman constantemente, con 
criterio casi antropológico, la real existen¬ 
cia tanto del romanticismo como del ena¬ 
moramiento, tiempo ha. Es decir que, al 
menos, hablamos de algo real. Los Hom¬ 
bres Sensibles podrían atestiguarlo. 
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-Te diría que sos un tierno, un gil de 
goma -me reprochó el Turco Bachur. 

-¿Acaso vos nunca te enamoras¬ 
te? -le pregunté. 

-Sí, pero me la banco, porque si ia 
mina se da cuenta se va todo al carajo. 

-Entonces, Turco, discúlpame si te 
digo que sos un reprimido. 

-Sí, pero asumido, y además por 


¡Stéri... Véhmos Cono 
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una causa justa -respondió cuando casi 
llegábamos a la esquina de Jean Jaurés. 

-Prefiero conservar la libertad de 
expresar mis sentimientos -le dije 
apuntalando mi postura. 

-Pero hasta ahora no te fue muy 
bien que digamos “enamorándote per¬ 
didamente”, por lo tanto se confirma 
que sos un gil a cuadros y para colmo 
enamoradizo. En síntesis, más boludo 
que el agua de los fideos -replicó el 
Turco. 

-Te aclaro que no me embolé tan¬ 
tas veces; en verdad, sólo cuatro. Y a 
pesar de lo que puedas decir, terminé 
por formar parejas bastante buenas, y 
cada vez mejores -dije mientras entrá¬ 
bamos en el bar. 

Nos sentamos a una mesa que daba 
a Córdoba, 

-...que terminaron cuando las mi¬ 
nas se dieron cuenta de que estabas 
rejugado, más muerto con ellas que 
ellas con vos, y las muy boluditas sólo 
atinaron a agrandarse -continuó el Tur¬ 
co mi frase, mientras buscaba con la vista 
al mozo para pedirle los cortados. 

-No siempre mis parejas termina¬ 
ron de esa forma -me defendí- y si así 
fuera, igualmente persistiría en la her¬ 
mosa práctica del enamoramiento. 

-¿No sabés que eso ya no se usa? 
¿No caíste todavía en la realidad de 
que las minas quieren, en su gran 
mayoría, el fife por el fife mismo? Sólo 
buscan tirar la chancleta y se cagan en 
la relación seria, que se te puede ocu¬ 
rrir únicamente a vos que vivís en el 
medioevo -argumentó el Turco contun¬ 
dentemente. 

-Yo sigo fiel a mis ideales; me gus¬ 
ta la pareja, me encanta enamorarme y 
que se enamoren de mí. Y aunque de 
vez en cuando me mande algún polvo 
desganado fuera del ámbito de ia pa¬ 
reja, sigo con la idea del enamoramien¬ 
to -expliqué, mientras encendía un ciga¬ 
rrillo. 


-Entonces es lo que yo decía: sos 
un jeropa platónico -insistió. 
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“No entendiste un cateo: soy ena¬ 
moradizo pero no boludo. 
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LA Que KA5 m áozvó 
fue f 6 i\ GUe d’ALMÉ 
r ODN LA 9AYAP^ 


CON Mi INCORPORACION 
EL TECNICO ESPERA 
CONSEGUIR TRIUNFOS 
rísf-* ABULTADOS ,— 


NO / "CO M v LA R\YA 
MUÑOZ, U CCH " Y” 
LA 3AYA j*\_ x ( 


El Turco, luego de mi última frase, 
prendió un cigarrillo, se acomodó en la 
silla, miró de reojo a una gordita que to¬ 
maba un licuado en una mesa cercana, 
tomó un sorbo de su cortado en vaso y, 
cosa inusual en él, hizo silencio, con cara 
de estar reflexionando. 

De repente habló: 

-Hacés bien -me dijo. 

-Ya lo sé -le respondí. 

Sus prejuicios machistoides, aunque 
asumidos, no le habían permitido verdes- 
de el principio lo absurdo del hecho de 
negar al enamoramiento su condición 
tanto de afrodisíaco como de parte funda¬ 
mental de nuestras vidas. Como diría mi 
amigo Juanea, el poeta, no hay nada más 
hermoso que fifar enamorado. Y yo ad¬ 
hiero con todas mis fuerzas a esa pos¬ 
tura. 

Pero muy a mi pesar la realidad me( 
demuestra a veces que los verdaderos 
amores, desde Romeo y Julieta para acá, 
no perduran. 

Uno ve la calle sembrada de parejas 
standard. Uno sospecha que el Turco 
puede tener algo de razón en eso de de¬ 
cirme “jeropa platónico ' 1 (discúlpenlo, en 
realidad lo que quiso decir fue “idea¬ 
lista”). 

Y sí, está bien, yo me enamoro y me 
juego cuando me enamoro, y en ese mo¬ 
mento me importa un carajo todo lo de¬ 
más. Voy para adelante, a pesar de. 

Y si me importan mis ideales en una 
época en la cual ésa no es precisamente 
la característica distintiva o si hago el 
amor en tiempos de fifar o si sueño aun¬ 
que parezca boludo o si, definitivamente 
soy un poco boludo, no importa. 

Aunque todavía no haya encontrado a 
“la mujer de mi vida 1 ’, aunque sepa que 
esa mujer, en realidad, no existe sino que 
se va formando, materializando de a poco 
en el marco de una buena relación de 
pareja, sigo buscando y esperando a la 
vez. 

Los ideales, así como el enamora¬ 
miento, están sucumbiendo. Es nuestro 
deber impedir que ello ocurra. 

Ana Frarik escribía: “Mientras tanto 
debo mantener mis ideales, esperando 
el día en que pueda hacerlos realidad.” 
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ES Sexo En Los Hospitales 


Historias Clínicas Escritas 
Por El Dr. Meíjide Y Dibujadas Por 
El Practicante Campilongo 


Li Guerra 
De las Cremas 
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V uA OPNÍO VA A 
creer soe pui? 
EfECfO VE Lfí CREMA / 
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El tema no es nuevo, pero sigue estando tan vigente como el teorema de 
Pitágoras. Los que buscan formas más placenteras de viajar, las que ídem, y 
las que reniegan de ciertas técnicas franeleras o apoyatorias indiscriminadas. 

Todo es cuestión de no caer en los extremos. 






Escribe: Nora Brazzola 







duales. 


ada vez que alguno de los gremios que afecta al 
transporte público anuncia un paro, todo el país se 
convulsiona. Pero hay otro tipo de "paros'', que se 
producen justamente cuando el transporte se pone 
en movimiento y sólo generan convulsiones indivi- 


un quinto pasajero se agregó desde ei vagón delantero y 
atravesó todo el pasillo para quedarse de pie junto a Mirta. 

Ella lo miró con curiosidad al ver que no se sentaba, 
reparó en el maletín que el hombre llevaba en su mano dere¬ 
cha y, tras suponer que se trataba de un vendedor, volvió a su 
lectura. 


i A|pesar de que maniáticos sexuales hay en todo elí 
mundo (en esto tampoco somos una potencia productora), 
estos paros a los que me refiero constituyen un popularísimo 
deporte nacional, porque encuentran su origen en una combi¬ 
nación de características vernáculas. Ellas son la tan mentada 
represión sexual (que no será exclusivamente argentina pero 
tenemos para exportar) y la superpoblación que se establece 
en el interior de los transportes nacionales a las denominadas 
"horas pico''. 

La alquimia de estos dos factores tan tradicionalmente 
nuestros suele dar lugar a las más diversas manifestaciones 
sexuales. Porque así como muchas personas leen, tejen o miran 
por la ventanilla para pasar el tiempo mientras viajan, hay 
quienes prefieren dedicarse a otras actividades, que podrán ser 
más eróticas y agradables pero no siempre son bien recibidas. 

Para que se entienda mejor a qué clase de actividades 
me estoy refiriendo, he de gráfica rías con algunos ejemplos de 
la vida real y cotidiana. 


Pasaron dos estaciones y como el hombre seguía de pie 
y sin intentar vender nada, la joven comenzó a intrigarse pero 
no levantó la cabeza del libro. Otra de las cosas que había 
aprendido en sus viajes nocturnos era a no mirar con insistencia 
a ningún hombre para evitar malas interpretaciones. 

Al llegar a Villa Dominico, Mirta sintió que el hombre 
se movía y pensó que estaría por bajarse; pero pasaron Wilde y 
seguía en el mismo fugar. 

Ya se había olvidado de él, inmersa por completo en lo 
que estaba leyendo, cuando oyó la respiración agitada sobre 
su cabeza. Creyendo que se trataba de una indisposición, alzó 
la vista y tuvo que reprimir un grito al descubrir que el falso 
vendedor, con la bragueta abierta, se estaba masturbando casi 
encima de ella. 

De un carterazo lo expulsó del paso y corrió hacia 
adelante buscando un vagón más concurrido. 





El vagón estaba ocupado por sólo tres personas. Una 
mujer cincuentona se había quedado dormida en un asiento 
delantero aún antes que el tren arrancase. Un joven por la 
mitad izquierda leía eí diario. Un hombre mayor, sentado a la 
misma altura pero del lado derecho, miraba por la ventanilla 
esperando que a él también lo ganara el sueño. 

Mirta, que venía buscando lugar desde el furgón de 
carga, decidió apoltronarse en uno de los asientos traseros 
para estudiar tranquila hasta Berazategui. 

La única ventaja que le proporcionaba el regreso a 
medianoche era ésa; poder viajar cómodamente sentada y 
aprovechar el tiempo para estudiar lo que le quedaba colgado 
del fin de semana; porque de lunes a viernes, entre la oficina y 
la facultad, no podía leer nada. 

Cuando el tren cerró sus puertas para iniciar la marcha, 
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Debe estar loca -murmuró para sí el joven del diario 
al verla huir como si alguien la persiguiera. 

El sector que Mirta había estado ocupando se hallaba 

vacío. 
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Alfonsín y los hombres del gobierno viven pidiendo 
apoyo a todos los sectores de la población y se quejan de que 
nadie lo brinda. Si siguen trasladándose cómodamente en sus 
autos jamás van a conseguir apoyo de nadie, porque en este 
país el apoyo popular sólo se encuentra encima de trenes y 
colectivos. 

Sin ir más lejos, las mujeres que debemos hacer uso de 
los servicios públicos de transporte recibimos apoyo de prepo 
todos los días en el trayecto a casa o al trabajo. Hasta parece 
que viene incluido en el boleto, junto con el sequro de vida. 

Lo único cuestionable en este asunto es la forma anti¬ 
democrática en que se establece. Porque no es que una se 
queje de recibir ciertas muestras de cariño, pero sería de buen 
gusto que se nos permitiera elegir de quién queremos recí* 
birlas. 

Hace unos cuantos años, una antigua compañera de 
oficina debió pasar por algo parecido a lo que sufrió Mirta. Se 
llamaba Adriana y un día le tocó en suerte ser la feliz poseedo¬ 
ra de un asiento individual en la línea 126 de colectivos nada 
menos que a las 8 de la mañana. 

No bien tomó posesión del asiento empezó a sentir 
sobre su hombro el peso de un señor que se había parado junto 
a ella. Como ei colectivo estaba repleto atribuyó dicha actitud 
a la falta de espacio, y para no pecar de intolerante se arrinco¬ 
nó contra la ventanilla y dedicó gran parte del viaje a admirar 
el paisaje. 

Cuando la presión se hizo insostenible, Adriana deci¬ 
dió pedirle a! pasajero en cuestión que se apartara un poco, 
pero al darse vuelta se topó literalmente de narices con el 
miembro erecto y totalmente descubierto que apuntaba a su 
cara. 

La joven hizo uso de su cartera para alejar al exhibicio¬ 
nista (reconozco que tratándose de armas defensivas demos¬ 
tramos una total falta de originalidad), a quien comenzó a 
golpear descontroiadamente al tiempo que un par de pasaje¬ 
ras, interiorizadas de la situación, la alentaban a pegarle "allí". 

El infortunado calentón, sin siquiera tener tiempo de 
poner su instrumento a buen resguardo, debió abandonar el 
transporte en medio de la repulsa colectiva. 

Pero como bien lo demuestra este episodio del que fui 
testigo presencial, no siempre el agraviante (por llamarlo de 
alguna manera) recibe su castigo. 

Sucedió una noche en un vetustísimo colectivo de la 
línea 97, que para más datos sale de Pichincha y Brasil y termina 
en el barrio San Alberto del partido de La Matanza. 

Ustedes se preguntarán dónde queda el barrio San 
Alberto. Yo también me lo pregunto, porque nunca se me 
ocurrió seguir con el 97 hasta la terminal, ya que me quedaba 
más cómodo bajarme en la esquina de mi casa. Pero mi herma¬ 
no, que una noche se quedó dormido y efectivamente llegó 
hasta San Alberto, dice que es un barrio de todas casitas iguales 
ubicado detrás de la estación Villegas del F.C.G.M.B.,por el cual 
estuvo caminando hasta ía madrugada porque se había toma¬ 
do el último colectivo y no acertaba a encontrar la salida. 

Bueno, fue precisamente en ese ramal de la línea 97 
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donde un hombre de anchas espaldas y unos aproximados dos 
metros de altura se engolosinó con el prominente trasero de 
una mujer, entradita en años pero cuyo cuerpo conservaba 
muy buenas formas. 

La mujer venía acompañada por un alfeñique que, 
aparentando un excelente instinto de conservación, no se per¬ 
cató de nada. De modo que ella misma tuvo que pedirle ama¬ 
blemente al hombre que dejase de molestar a. 

Ante dicha solicitud, el gorila comenzó a gritar como si 
le hubiesen tocado a la madre: 

-¿Pero, quién te crees que sos, rubia teñida? -en rigor 
a la verdad, la dama ostentaba un notorio rubio adquirido-. 
¡Flor de estómago tendría que tener para calentarme con una 
bazofia como vos! Si hace rato que te me venís tirando encima 
y ahora resulta que el que te molesto soy yo... 

Y continuó vociferando otras delicias por el estilo has¬ 
ta que, ante el estupor genera!, el alfeñique aue viajaba con la 
señora teñida le suplicó que tuviese a bien hacer silencio de 
una buena vez por todas, 

-¿Y vos quién carajo sos para venir a decirme que me 
calle? -inquirió el ropero amenazante. 

-El marido de la señora -respondió el otro con un 
hilito de voz. 

Y cuando todo el pasaje andaba buscando cucharitas 
en sus bolsillos y carteras, para recoger lo que quedaría del 
intrépido hombrecito después de la primera pina, el pichón de 
mamut se fue al mazo con un "Ah, bueno" que restableció la 
calma para el resto del viaje. 



Tiempo atrás resultaba habitual que, ante la protesta 
femenina por sentirse molestada, e! hombre reaccionase ofen¬ 
dido acusando en voz bien alta a la mujer de haber estado 
provocándolo, tal como ocurre en el ejemplo anterior. Y aun¬ 
que ia vil artimaña masculina fuese evidente para todo el 
mundo, siempre se abrigaba un lugar a dudas para la mujer. 
Era entonces cuando una deseaba que el piso se abriera para 
desaparecer ante la vista de todos los demás pasajeros, 

Infinidad de veces estos buenos caballeros nos han 
hecho quedar como histéricas que primero provocan y después 
se niegan, o como paranoicas que ven penes amenazantes 
apuntándolas por todos lados. 

Y gracias a aquella creencia popular que nos señala 
como hijas del diablo, tramposas y otras yerbas, siempre había 
algún par de ojos apunta ando la acusación del verdadero 


Precisamente por esa impunidad de que gozaba el 
apoyo subrepticio, nosotras tuvimos que salir a defendemos a 
discreción. 

Uno de los métodos más comunes consistía en llevar 
siempre un alfiler en la mano para repeler a pinchazos, o 
pisotones, al invasor de nuestras retaguardias. Podemos afir- 
marque la combinación defensiva más exquisita se logró cuan¬ 
do se puso de moda el taco aguja. Claro que este método 
requería de cierta precisión, porque si acertábamos a clavar el 
taco en medio del pie o sobre un dedo todo iba bien, pero sí 
daba la mala pata de que el taco se encajara justo entre dedo y 
dedo, podíamos estar escarbando allí hasta el final del viaje 
que la víctima no se iba a dar por enterada. 

Por eso, para mi gusto nunca estuvimos mejor pertre¬ 
chada^ que cuando se usaban los zapatos con plataformas de 
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madera. Con esos sí que no había posibilidad de errarle ) eran 
una garantía de que donde poníamos el pie se acababa el 
franeleo impuesto. 

Con ellos tuve mi primera experiencia defensiva a los 
doce años. Mi hermana (un año mayor que yo} venía sentada 
en el ya mencionado 97 y yo viajaba parada a su lado cuando 
un pasajero entradito en copas comenzó a jugar un doblete; 
ora se tiraba contra mi hermana, ora contra mí. 

En un momento dado me acordé de mis plataformas y 
tomándome fuertemente del asiento le asesté un pisotón que 
!e debe haber dejado las falanges y falangetas para un álbum 
de estampillas. 

Inmediatamente, y para no ser descortés, puse mi 
mejor cara de ingenua y le pedí disculpas al señor. El señor me 
dijo que no era nada, cosa que la expresión de su rostro se 
encargó muy bien de desmentir, y se fue caminando lastimosa¬ 
mente hacia e! fondo del colectivo, donde lo perdimos de vista. 
Pero no quiero dejar pasar esta oportunidad sin rendirle un 
sincero homenaje al franelero vitalicio del 86 de Villegas por 
Laguna. 

El 86 era el único colectivo de mi barrio que nos llevaba 
al microcentro. Y los que lo ven pasar por la avenida Rivadavia 
antes de Flores dirán: "Qué buena línea la 86, viene uno detrás 
del otro." Pero para los que vivimos desparramados por los 
andurrialesde la Ciudad Martín de Güemes (ex Ciudad Evita, ex 
Gral. Belgrano), es lo más parecido a la tortura, porque al llegar 
a la autopista Ricchieri y Camino de Cintura se bifurca en una 
innumerable cantidad de ramales, cada uno de los cuales obser¬ 
va una frecuencia similar a la del cometa Halley. 

El ramal de Villegas por Laguna que yo tomaba pasaba 
aproximadamente una vez por hora, Gracias a eso, todos los 
habitantes de la zona que debíamos llegar diariamente al 
centro entre las 8,30 y as 9.15 horas conformábamos una 
suerte de club social ambulante dentro del colectivo, a fuerza 
de viajar juntos todos los días. 

En ese grupo humano que cotidianamente se apeloto¬ 
naba como en un camión de hacienda (no en vano habitába¬ 
mos el partido de La Matanza) para recorrer los kilómetros que 
nos separaban del ombligo de Buenos Aires, había unos cuan¬ 
tos franeleros. La mayoría ejercía la franela en forma eventual, 
Generalmentese iniciaba por falta de espado y era seguida por 
el entusiasmo que podía provocar algún trasero apetecible. 

Pero como ya dije, había un franelero vitalicio, mayor- 
cito él aunque muy bien conservado, que durante mucho tiem¬ 
po se restregó contra los culos de las pasajeras del 86 sin llegar 
a ser delatado. 

Las chicas que a fuerza de compartir codazos y apre- 
tujones dos veces por día habíamos ¡legado a formar un grupi- 
to, lo teníamos bien identificado. El lo sabía: quizá por eso 
pasaba lo más lejos posible, intentando esquivar nuestras mira- 


ditas cómplices. 

No bien lo divisábamos en el fondo del tumulto o lo 
veíamos filtrarse ¡unto con la marea humana que en Puente 
Querandí (la confluencia de fostres ramales principales) busca¬ 
ba la esperanza de viajar un poco mejor, comenzábamos a 
pasarnos e! santo y seña; "Guarda atrás que ya subió El Profe¬ 
sor," Le decíamos así por su impecable arreglo de traje celeste y 
oelo canoso peinado hacía atrás, al mejor estilo cantante de 
soleros. 

Durante largos años lo vimos recalar detrás de pasaje¬ 
ras desconocidas buscando hacer su viaje más placentero. Por 
mucho tiempo nunca nadie le reprochó su costumbre, supon¬ 
go que gradas a un nefasto prejuicio femenino que se obstina 
en creer que esas cosas solamente pueden esperarse de "un 
negro". Y como en el 86 había gran cantidad de morochaje 
para sospechar, el profesor siempre salía invicto. 

Pero una noche en que regresaba a mi casa pude 
presenciar el fin de su carrera como franelero. Estábamos lle¬ 
gando a Plaza Flores cuando el sonido de un cachetazo desper¬ 
tó mi curiosidad. Enseguida pude oír una voz femenina que 
provenía enojada de un grupito de gente: 

-A ver si ahora te vas a dejar de molestar. Desde Once 
que me vengo corriendo y vos siempre detrás mío toqueteán¬ 
dome. 

Desacostumbrado a este tipo de reacciones, el profe¬ 
sor atinó a defenderse de la peor manera, contestándole a la 
autora e! cachetazo con un empujón. 

Todos ios hombres que estaban alrededor se le fueron 
encima. Por la aglomeración me fue imposible seguir bien 
todos los gestos pero pude divisar la cabeza blanca alcanzando 
la puerta trasera y bajándose allí, en la Plaza Flores, a mitad de 
viaje. 

Por un buen tiempo no volvimos a verlo y cuando 
reapareció estaba bastante cambiado. Parecía abatido, desali¬ 
ñado. En los viajes que siguieron jamás lo vi acercarse a otra 
mujer. 



Es cierto que aquí no hay culpables, o quizás hay mu¬ 
chos. Por un lado hay mujeres que efectivamente disfrutan de 
este tipo de acercamientos y eso me parece perfecto porque en 
ese caso nadie sale perjudicado. Lo malo es cuando el hombre 
que está buscando una compañera de calenturas no sabe dife¬ 
renciar quién quiere y quién no quiere. 

También hay mujeres que con sólo tocarles un hombro 
ya están gritando como si las hubieran violado, y ellas también 
merecerían ser expulsadas a los empujones de los medios de 
transporte. 

Pero también es cierto que un día mi cuñada, estando 
embarazada y con mi sobrinita mayor en brazos, debió bajar 
de un colectivo chorreando semen por no haber podido defen¬ 
derse. 

En definitiva, si en los trenes y colectivos pudiéramos 
viajar como personas y no como animales, tal vez la cosa 
mejoraría. 

Pero eso ya no es asunto nuestro sino de !a Secretaría 
de Transportes. O de aquellos señores quese la pasan cuidando 
la moral y las buenas costumbres pero, como se movilizan en 
auto, lo que sucede dentro de los transportes públicos los tiene 
muy sin cuidado. 

Nora Brazzola 
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: Claudia Bayón 


"Otra vez dejaste el dentífrico 
destapado", venía gritando desde el 
pasillo el alienado al cual me hallo 
unida en incipiente concubinato. 

Fue sólo el comienzo de lo que 
más tarde sería un gran escándalo. 

Traté de llegar gateando hasta el 
lugar del crimen, a fin de evitar una 
pronta separación, pero la suerte me 
abandonó Lo encontré sentado en 
el inodoro mirando fijamente su' 
Trac. Desde.que lo vi, supe que lo 
sabía. Luego de un rápido, pero me¬ 
ticuloso análisis capilar, me miró di¬ 
rectamente a los ojos y dijo: "/Cuán¬ 
tas veces te dije, pedazo de...!” M u- 
chas. Tal vez demasiadas. Es más, 
sólo a mí se me ocurría (con sus 
antecedentes) carecer de una Trac 
en mi ajuar y acariciar mis pantorri¬ 
llas con la suya, pensando que no lo 
notaría. 

De todas formas, no me iba a pri¬ 
var así como así del exquisito placer 
que se siente al invadir zonas prohi¬ 
bidas. 

La DIFICIL 

CONVIVENCIA 


El y sus manías, habían hecho 
pareja durante una punta de años. Y 
ahora venía una intrusa (yo) que no 
sólo pretendía colarse en la sagrada 
intimidad que durante 35 años ha¬ 
bían forjado, sino que además, de¬ 
sordenaba el baño. 

A todo esto, a mí me habían ad¬ 
vertido que no me confiara demasia¬ 
do en los que habían vivido solos 
más de lo conveniente. Sin embargo 
nunca me imaginé que ese mons- 
truito al que yo confundía con la oc¬ 
tava maravilla, pondría más afán en 
conservar sus hábitos del que ponía 
en conservarme a su lado 

Encantadora convivencia. A los 
15 días de mi primera experiencia 
deseaba fervientemente que Mary 
Poppins me prestara su paraguas. 
Lo que no podía terminar de saber 
era si lo quería para partírselo en la 


cabeza o para regresar volando a mi 
antiguo hogar. 



Nunca preocupación alguna ha 
logrado sacarme el sueño. El sí. 

"¿Vas a tener mucho rato más el 
velador encendido?”, dijo a cola¬ 
ción de que no puede dormirse ni 
con el reflejo de la luna llena. “Pen¬ 
saba leer ”, dije yo, sabiendo perfec¬ 
tamente que no puedo pegar un ojo 
sin leer dos paglnitas primero. “¿No 
te jode apagar?”, volvió a decir por 
si no había pescado su anterior indi¬ 
recta. Bueno, sí, en realidad me jode 
bastante, le tendría que haber res¬ 
pondido. Pero en vez de eso decidí 
resignarme al conteo de ovejitas. 

Y érase que se era que la 987, me 
había sorprendido relajada y a pun¬ 
to de un feliz descanso, cuando sen¬ 
tí: "Che, ¿hay miguitas?” (él había 
contado miguitas). Miguitas, arena, 
pelotitas, una aguja, plumitas de la 
almohada, etc. Sencillamente, rehí¬ 
ce la cama. 


Como lo último que hace antes de 
acostarse es pis (nunca lo anteúlti¬ 
mo), volvió a visitar el baño. Pero ya 
que estaba, aprovechó para asegu¬ 
rarse bien de cerrar como se debe 
las puertas, ventanas y canillas de 
toda la casa (evitando asi que gol¬ 
peen o goteen). Luego controló que 
los zapatos estuvieran bien al borde 


de la cama y paralelos, que su vaso 
de agua estuviera bien tapado y a 
salvo del polvo en la mesita de luz. 
Ya tranquilo, se sumergió entre las 
sábanas y antes del "buenas no..." 
del día de la fecha, dormía como un 
angelito. Una hora más tarde me pa¬ 
reció que me agarraba un poco de 
sueño. 



El nene come. Y si bien mis comi¬ 
das son pasables y las ingiere con 
cierta dignidad, no pierde la oportu¬ 
nidad de meterse en la cocina a ver 
si le estoy haciendo el paty con fue¬ 
go medio o la omeletfe con demasia¬ 
da manteca. Es muy común que se 
pare frente a la sartén y repita una y 
otra vez con tono progresivo: “Se te 
va a quemar”, “Se fe va a quemar”, 
"Se fe va a quemar”... 

No soy Chichita de Erquiaga ni lo 
quiero ser. Pero él se empeñó en 
que me tome 5 minutos y llame a la 
mujer de su amigo para que me ex¬ 
plique hacer pirulito a la cacerola. 
Con tal de no escucharlo más, pedí 
el teléfono de la susodicha y llamé. 
Luego de las explicaciones del ca¬ 
so, preparé el supuesto manjar. Lo 
probó y comentó: “¿Lo hiciste tal 
cual como ella te dijo, estás se¬ 
gura?” 

Al dia siguiente le hice salchichas 
con tomate y sopa instantánea. Tam¬ 
poco le gustó la sopa instantánea. 
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Cuando lo conocí, me encantó 
que se autoabasteciera. El mismo 
halagaba su autoservicial modo de 
vida. Pero los autos fueron tiempo 
pasado no bien se acostumbró a mi 
compañía (a los dos días). 

“Lo perdí” o “No sé dónde dia¬ 
blos lo puse ” se convirtieron mecá¬ 
nicamente en “dónde pusiste, mi 
amor, mis..." (medias azules con 
rayltas, por ejemplo) o en “ dónde 
miércoles guardaste mi., .yo sé que 
lo tenías vos”. 

A la décima vez que gritó “mi 
amor" desde el cuarto, y yo salí co¬ 
rriendo de la ducha para informarle 
sobre el paradero de alguna pavada 
de “su" propiedad, me di cuenta de 
que se había vuelto o bien un perfec¬ 
to cómodo o bien un perfecto inútil. 



No es fácil llevar por la senda del 
bien a un futuro ex-solterón, pero se 
viven cosas lindas. La semana pasa¬ 
da, por ejemplo, fuimos juntos a 
comprar una jabonera, para que 
nunca más se nos derrita el jabón 
por e! agujerito del lavatorio. Tam¬ 
bién compramos un aparatito que se 
coloca en el tubito de pasta dentífri¬ 
ca y lo presiona desde la parte infe¬ 
rior, para que tampoco pasemos por 
la penosa experiencia de tener que 
apretarlo cuando la pasta no está 
distribuida en forma uniforme. Y co¬ 
mo si esto fuera poco, me regaló 
unas cintas adhesivas para pegar 
en los cajones, en donde podemos 
escribir lo que guardamos dentro de 
cada uno. Así no perdemos dema¬ 
siado tiempo en encontrar lo que 
buscamos. 

CONCLUSION: 

MASI 


Nadie puede vivir tranquilo con 
nadie, si dejar un calzón mojado, 
colgado en el baño, da para un buen 
capítulo de Abel Santa Cruz. Nadie 
puede, a su vez, dividir la casa en 
zonas para fumar y zonas de prohi¬ 
bido fumar, Por todo esto, nadie 
puede escribir tranquilamente una 
nota si recuerda que no supervisó 
como Dios manda si las llaves de 
gas estaban bien perradas y ade¬ 
más dejó la luz del pasillo encendi¬ 
da. Hasta pronto. 


Claudia Bayón 

















































































































Los "V 
De La Ultima 


- -Viejos, .v.«v, 

Válidos, Vigentes Y Vi 







v, . 







Seguimos engrosando los archi¬ 
vos de los contadores de chistes 
verdosos. En esta ocasión con un 
invalorable ayudamemoria propor¬ 
cionado por Rubén Moneada, de 
Santa Fe. y otro lector cuyo nombre 
se nos ha perdido irremisiblemente. 

Reiteramos que poi viejo que sea 
un chascarrillo. siempre aparecerá 
quien no lo conozca y se descostille 
de risa. 



Y La Calculadora De 
Penitencias 






El párroco de un pueblito de ésos 
donde todo el mundo se conoce, se 
había llegado hasta la ciudad. Y en¬ 
tre tanta vidriera con ofertas de pro¬ 
ductos casi desconocidos para él, 
se sintió atraído por una de artículos 
electrónicos. Entró en el loca! y en 
seguida fue abordado por un ven¬ 
dedor. 

-Buenos días, padre. ¿Qué le 
vendemos? 

-No, nada; miraba, no más res¬ 
pondió el párroco, dubitativo. 

Entonces el vendedor, conoce¬ 
dor de su oficio y temiendo que se le 
escapara la presa, tomó una moder¬ 
nísima calculadora de mano y se la 
enseñó al cura, con estas palabras: 

-Vea, padre, casualmente aqui 
tengo algo que puede ayudarlo 
mucho en su trabajo. Con esta ma- 
quinita en el confes/onano, slí vida 
puede cambiar totalmente. 

-¿Y cómo funciona? -indagó el 
cura. 

-Es una calculadora portátil; 
cuando usted confiesa a sus feli¬ 
greses, no tiene más que multipli¬ 
car el número de sus pecados por 
el coeficiente de gravedad de cada 
uno de ellos. El resultado es la can¬ 
tidad de oraciones que deben re¬ 
zar para conseguir la absolución. 

-Me la llevo •dijo el cura, entu¬ 
siasmado y convencido. 

Y allá salió con el envoltorio, rum¬ 
bo al pueblito. 

Al otro día, se instaló en el confe¬ 
sionario y se puso a comprobar las 
bondades de su innovación. Entró 


una jovencita y el párroco le pregun¬ 
tó sobre las faltas cometidas. 

-Ayer, mí novio me apretó y me 
besó en la boca, padre confesó ia 
niña. 

El sacerdote manipulo la calcula¬ 
dora, miró el resultado y dictó ia 
pena: 

-Deberás rezar fres Padrenues¬ 
tros, hija mia... 

Enseguida, entró otra mujer, algo 
mayor que la anterior y de anatomía 
bastante generosa, 

-Padre, he permitido que el ten¬ 
dero, al probarme un vestido, me 
manoseara los senos. 

E! cura hizo algunas operaciones 
en la maquinita y luego dijo: 

-Deberás rezar cinco avema¬ 
rias, hija mía... 

Y enseguida vino otra chica, fa¬ 
mosa en el pueblito por lo buena que 
estaba, y codiciada por la mayoría 
de los pobladores de la zona. 

-Lo mío es grave, padre -relató 
la chica . Ayer un chico amigo, 
aprovechando que yo estaba sola 
en casa, me bajó la tanga y me la 
metió hasta la mitad. 

-¡Pero hija! -tronó el cura-, ¡Qué 




me hiciste! 

-Ay, padrecito, no me diga que 
es tan grave... 

-¡Cómo no va a ser grave! ¡Te 
vas ahora mismo a buscar a tu ami¬ 
go, y le decís que te la meta entera/ 

-/Pero cómo! murmura la chi¬ 
ca, espantada . ¿Por qué? 

-¡Porque esta maquinita no sa¬ 
ca con decimales! 

i i i — i i.. ■ n. ■ r. 

El Conejito Desafiante 
Y Los Animalitos 
Curiosos 


En plena selva, el conejito se en¬ 
tretenía en sacarle punta a un palo, 
con una navajita. mientras silbaba 
una cancionctlla. Pasó por allí el la¬ 
garto, miró y preguntóle: 

-¿Qué es lo que estás haciendo, 
conejito? 

Y el animalito de Dios respondió: 

-Estoy sacándole punta a este 
palo, para metérselo en el culo al 
león no bien aparezca por acá... 

El largarte siguió su ruta, y apare¬ 
ció el tapir Miró al conejito. se acer¬ 
có e indagó: 

-¿Qué es lo que estás haciendo, 
conejito? 

Y el sedoso animaiejo contestó: 

-Estoy sacándole punta a este 
palo, para metérselo en el culo al 
león no bien aparezca por acá... 

El tapir asintió y se perdió en la 
espesura. Y llegó el rinoceronte que 
también miró al conejito y se acercó 
intrigadísimo: 

-¿Qué es lo que estás haciendo, 
conejito? 

Sin titubear, el orejudo bichejo 
afirmó: 

■nEsíoy sacándole punta a este 
palo, para metérselo en el culo al 
león no bien aparezca por acá... 

Trotando alegremente, el rinoce¬ 
ronte prosiguió su camino, Y unos 
segundos después se hizo presente 
el león, con un pavoroso rugido que 
estremeció la jungla. Divisó al co¬ 
nejito, se acercó y le preguntó: 

-¿Qué es lo que estás haciendo, 
cone//to? 

-Ya fo ves -respondió el coneji¬ 
to- Boludeando... 
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